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Preámbulo

El cielo, en su más amplia acepción, es el argumento en torno al cual se desarrolla 
el VII Encuentro de blogueros de Extremadura, celebrado en noviembre de 2017 en 
la Fundación Xavier de Salas en Trujillo. Esta es una jornada en la que un grupo de 
entusiastas de la divulgación del patrimonio natural y cultural extremeño nos reuni-
mos para disfrutar y aprender compartiendo ideas y vivencias. Buena parte de ellas 
se materializan en este libro, una obra coral que muestra, desde numerosos puntos 
de vista, un recurso excepcional: la visión del cielo.

Extremadura, que rebosa naturaleza, cultura y patrimonio, ofrece en la contempla-
ción del cielo un tesoro cotidiano que resulta ajeno a buena parte de nuestro entorno. 
Cielos que en primavera son azules, limpios y salpicados de nubes de furtiva evanes-
cencia; en verano se antojan despejados y amenazadoramente deslumbrantes; en 
otoño surgen repletos de todos los grises y preñados de vida; y en invierno se funden 
con el suelo en forma de nieblas que silencian campos, pueblos y ciudades bajo un 
halo hermoso y sugerente.

Cielos que por la noche se tornan en el mayor espectáculo del mundo. Miríadas de 
estrellas que se desparraman sobre la bóveda celeste mostrando el pasado y el fu-
turo, ocultando deseos y desvelando dioses arcaicos, héroes mitológicos y criaturas 
fabulosas. El tapiz donde se escribía el destino de los seres humanos. Durante mile-
nios hemos dependido del cielo y de los meteoros. Quienes nos precedieron dejaron 
buena constancia de ello en la tradición, los campos y los monumentos de Extre-
madura. Las páginas que siguen ofrecen una interesante –aunque, a todas luces, 
incompleta– muestra de todo ello. 

En el mundo actual, cuando dejamos de lado el placer de la mera observación y des-
preciamos el fascinante conocimiento simbólico que nos hace humanos, mirar hacia 
lo alto es una necesidad. Pero también un lujo inaccesible para muchas personas. La 
contaminación lumínica y atmosférica impide en buena medida contemplar uno de 
los espectáculos más atractivos y formativos que se pueden presenciar, por lo que el 
cielo se ha convertido en un bien limitado y, por ende, en un recurso turístico muy 
preciado.
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En Extremadura convergen diversos factores que elevan la contemplación del cielo 
nocturno a niveles excelsos. A la baja densidad de población, las amplias distancias 
entre poblaciones o la escasa contaminación del aire, hay que unir un marco natural 
y cultural que completa y complementa el mero hecho de elevar la vista hacia el 
infinito.

En este marco de excelencia se encuadra el programa Starlight que trata de recu-
perar este patrimonio de todos e impulsar su valor económico. Se define como una 
iniciativa internacional en defensa de los valores del cielo nocturno como derecho 
científico, cultural y medioambiental de la humanidad. Esta iniciativa, amparada por 
la Unesco y la Comisión Internacional de Iluminación, va más allá de contemplar es-
trellas, se trata de aunar y divulgar valores científicos, estéticos, culturales, naturales 
y paisajísticos. Ciencia y turismo, dos factores claves en la sociedad contemporánea. 
Extremadura cuenta con varias zonas consideradas como reservas Starlight por ga-
rantizar la conservación de la visibilidad del cielo. La declaración oficial de estas re-
servas garantiza que la protección de la calidad del cielo en estos lugares singulares 
debe tener prioridad para la política científica y medioambiental regional, nacional e 
internacional. Además, es necesario tomar medidas y hacer previsiones para salva-
guardar los cielos limpios y proteger tales lugares de los efectos perjudiciales de la 
luz, las emisiones radioeléctricas y la contaminación del aire.

En pos de ese objetivo –irrenunciable para Extremadura– pretendemos contribuir con 
estas modestas páginas que, si bien atesoran imágenes deslumbrantes y palabras 
sentidas, no son más que minúsculas pinceladas que apenas logran reflejar la subyu-
gante realidad que aguarda ahí fuera.

No dejamos pasar la oportunidad de mostrar nuestro más sincero agradecimiento a 
la Dirección General de Turismo de la Junta de Extremadura que ha hecho posible la 
edición de este libro, a quienes han contribuido con sus textos e imágenes a engran-
decerlo y a los participantes en el Encuentro, desinteresados amantes de la natura-
leza y de la cultura de Extremadura, que nos impulsan cada año a alcanzar el cielo. 
Sirvan las páginas siguientes de invitación para elevar la vista y disfrutar de otro de 
los inigualables recursos de Extremadura.

José Manuel López Caballero
Fundación Xavier de Salas

Trujillo, noviembre de 2017
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Cielo (del latín caelum; de caelum tangi: ser tocado, herido por el rayo) ​ se define 
a menudo como el espacio en el que se mueven los astros y por efecto visual parece 
rodear la Tierra.

En astronomía, cielo es sinónimo de esfera celeste: una bóveda imaginaria sobre la 
cual se distribuyen el Sol, las estrellas, los planetas y la Luna. 

En la mitología griega, Urano (caelus) es un titán primordial, personificador del cielo 
en su máxima expresión. Padre junto a Gea de la primera generación de Titanes, así 
como ancestro de la mayoría de los dioses griegos.

Podríamos pasarnos horas, meses, años e incluso milenios desentrañando los intrín-
gulis y secretos que día tras día han atormentado a la humanidad con respecto a 
este inmenso y misterioso manto que nos recoge suavemente y que nos evita salir 
despedidos hacia los confines del universo, pero no tendríamos ni tiempo ni hojas en 
este libro para poder hacerlo. Para nosotros el cielo es sinónimo de muchas cosas: de 
lucha, de emprendimiento, de biodiversidad, de protección, de pasión.

Ser la única empresa turística que se dedica a la interpretación integral del cielo de 
Extremadura es una misión posible e increíblemente gratificante. Un recurso tan 
grande como es el cielo con letras mayúsculas nos da satisfacciones que duran desde 
el amanecer hasta el crepúsculo, desde el verano hasta el invierno. Un espectáculo 
estacional transformado en un recurso infinito y sostenible que tanto ornitológica 
como astronómicamente deja al espectador con la boca abierta en todos y en cada 
uno de los meses del año de manera sempiterna.  

La magia de poder disfrutar de un gélido paseo nocturno por una de nuestras impo-
nentes dehesas en el más crudo invierno de nuestra tierra, escuchando de fondo miles 
de grullas que después de un duro día cantan desde sus dormideros, mientras buceas 
en la nebulosa de Orión con un imponente telescopio astronómico no tiene precio.

Y ¿qué decir del verano?  El verano, precioso tiempo en el que ni los ruiseñores ni 
Júpiter faltan a su cita mientras damos un paseo por el mar de la Serenidad practi-
cando turismo lunar.

Texto: Miriam Marín Avis • Fotos: ADICOMT

https://www.adalbertiextremadura.com • www.adicomt.com
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al ruiseñor oirás cantar ¿Qué más podemos decir? Que  estamos enamorados del cielo de Extremadura, y 

vivimos por y para él. No sé si alguien en algún momento de la historia habrá podi-
do decir esto con tanta rotundidad, pero así es y somos muy afortunados de poder 
decirlo en voz alta.

Nuestra misión es protegerlo e intentar preservar con nuestras acciones la calidad 
de nuestras especies ornitológicas y la calidad lumínica de nuestros cielos nocturnos 
para que las nuevas generaciones disfruten de espectáculo celestial que es vivir en 
nuestra tierra.

Caminos en el cielo y en la tierra, unos, desde siempre y otros 
siguiendo a los anteriores, como brújula que nos lleva a buen 
camino, estrellas y caminos, nos han guiado y han creado 
puentes, por los que han discurrido civilizaciones, alegrías, es-
peranzas, desencuentros, pero siempre han sido un objetivo a 
conseguir, que esos caminos, no se nos cierren y lleguen hasta 
donde cada uno quiera.
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Luces en el horizonte, pretensiones por saber, que se ilumina más allá, pero la noche nos con-
funde, con su magia y su velo de oscuridad, haciéndonos perder el horizonte de querer saber 
que es aquello que vemos más allá….

“Luna azul, tu me vistes parado sólo, sin un sueño en mi co-
razón……”, como dice la canción, espejo de ilusiones y cofre 
donde guardar nuestros anhelos, luna azul, “y de repente apa-
reciste ante mí”, para bañarnos de fascinaciones y misterios, 
como las formas que de tu superficie cada uno observamos, 
“luna azul, ya no estoy sólo, sin un sueño en mi corazón....”
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La tranquilidad de la noche, alterada por un haz de luz, un segundo, pero suficiente para poder 
observar y disfrutar de la tranquilidad y la seguridad, “del hogar” de la unión del grupo, “de la 
familia”, de los progenitores y la prole……. La noche lo envuelve con un manto de tranquilidad……



Agustin Sanabria Hidalgo

https://atardecereserenos.blogspot.com.es/

Atardeceres

Hora de dormir

En la noria

Atardeceres
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Hora de dormir

En la noria

Colonia de cigüeñas
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Mirando al sol



La relación de la Humanidad con las estrellas debe de ser antigua, tanto como la propia 
Humanidad. Hoy nos parece normal tener el cielo habitado por héroes mitológicos y pocas 
serán las personas que a lo largo de su vida no le hayan dedicado si quiera un rato a la 
cuestión. Muchas menos, sin embargo, serán las que agacharon la cabeza alguna vez para 
buscar estrellas a ras de suelo. En realidad lo hacemos cada vez que nos agachamos a 
contemplar unas margaritas, estandartes de una de las familias más numerosas entre las 
plantas como son las compuestas, cuyo nombre científico –Asteraceae– hace referencia a 
ese parecido entre las flores de estas plantas y las estrellas.

La estrella botánica más difícil de localizar en Extremadura es también la más hermosa. 
Belleza y rareza son atributos que por sí solos podrían hacer de una especie una de nues-
tras joyas más reconocidas. Si a esto le unimos una historia natural apasionante y el gusto 
por algunos de los más escasos y limpios entornos, nuestra especie debería ser tan popular 
como alguno de esos delanteros que corren por nuestros campos de fútbol. Pero no es 
así, las últimas Estrellitas (Saxifraga stellaris) de Extremadura están desapareciendo tan 
en silencio como han vivido desde que llegaron a la sierra de Gredos cacereña durante la 
última glaciación procedentes de las frías tundras. Hoy día presenta una distribución cir-
cumpolar en todo el hemisferio norte, apareciendo de manera relicta en las zonas altas de 

Alberto Gil Chamorro

http://desdeeltorreon.blogspot.com.es/

Estrellas  
	 a ras de suelo

Pallenis spinosaStellaris media

Estrellas a ras de suelo

Rezumadero de Los Altares, Tornavacas
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las montañas europeas donde busca, junto a los 
manantiales, esas comunidades frescas domina-
das por los musgos que recuerdan a la vegetación 
dominante de la tundra. Lógicamente, aproximar-
se a la tundra ártica en Extremadura exige algo de 
esfuerzo y debemos buscar en zonas por encima 
de los 2.000 m donde haya nacederos de gargan-
tas, entre cuyos taludes umbrosos se refugiará 
esta maravillosa reliquia ártica, y rezumaderos 
permanentes. Siempre creciendo entre musgos y 
muchas veces acompañada por verónicas.

Tampoco se prodiga por Extremadura la Estrelli-
ta de agua u Ojo de buey (Asteriscus aquaticus). 
Se sabe que Teofrasto ya llamaba asterískos, o 
pequeñas estrellas, a estas pequeñas margaritas 
300 años antes de Cristo. Más rebuscado pare-
ce el origen de su apellido científico aquaticus 
o acuático, siendo esta una planta que crece en 
suelos raquíticos y secos sobre calizas, tendremos 
que esperar al otoño para conocer la respuesta. 
Las primeras lluvias otoñales mojarán las brác-
teas secas de los capítulos, que se abrirán libe-
rando sus semillas. A pesar de su aspecto humilde 
y a su pequeño tamaño, la Estrellita de agua es la 
planta que caracteriza este tipo de pastizal tem-
poral sobre suelos rocosos calizos o básicos, por 
mucho que sean las orquídeas las que se llevan 
toda la fama en estos lugares.

Como no queremos terminar con la imagen de es-
tas estrellas de suelo raras y difíciles de localizar, 
bastaría con pensar en el Trébol estrellado (Tri-
folium stellatum) o en la Estrella de agua (Calli-
triche stagnalis) para borrar esta idea de nuestra 
cabeza, pero preferimos terminar con otra espe-
cie. Sin duda una de las estrellitas más fáciles de 
localizar, a poco que miremos un poco por cual-
quiera de los herbazales de sombra algo nitrifica-
dos que nos encontremos por Extremadura, es la 
Estrellita mediana (Stellaria media), tan delicada 
como diminuta.

Asteriscus aquaticus

Saxifraga stellaris subsp. alpigena

Rezumadero de Los Altares, Tornavacas
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Saxifraga stellaris
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Alejandro González Pizarro y Alejandra Macías Bermejo

http://henribreuil.blogspot.com.es/

Cornisa de la Calderita:  
	 a medio camino entre  
		  el cielo y el suelo

14 de enero de 2525 a.C. Son las 6 de la tarde y el vigía que se encuentra 
en la terraza de La Calderita observa cómo se reflejan en las aguas del río 
Matachel las primeras hogueras del poblado del Cerro Alajón. Al alzar la vis-
ta ve al oeste el filo de la Luna creciente en conjunción con Marte y Venus. 
Aún le queda un poco de pintura que elaboró con arcillas ferruginosas del 
río y un poco de resina. Saca un pequeño pincel hecho con pelo de cabra e 
inmortaliza la escena.

Quizás nada de esto sucedió. Quizás ocurrió mil años antes o mil años después. 
Quizás vio la explosión de una supernova como aquellos astrónomos chinos en 1054. 
Hay una brecha en nuestra comunicación que a día de hoy no podemos salvar, pero 
ahí continúa este testimonio varios milenios después.

La primera pregunta que nos hacemos es cómo era el cielo que nuestros antepasa-
dos del Calcolítico veían ¿Se parecía al nuestro? Tenemos que tener en cuenta que 
el movimiento aparente de las estrellas es extremadamente bajo, por lo que las 
constelaciones tenían la misma apariencia que ahora. La primera diferencia que ob-
servaríamos es que actualmente no hay prácticamente ningún punto cardinal cuyo 
horizonte no esté contaminado por las luces de alguna ciudad o pueblo. Cuanto más 
se acostumbra la vista a la oscuridad más evidente se hace. Hoy día desde el abrigo 
de La Calderita no se puede observar el horizonte al norte, ya que está totalmente 

Representación de estrella, sol, y luna 
(natural)

Representación de estrella, sol, y luna 
(filtro Dstretch)

Cornisa de la Calderita: a medio camino entre el cielo y el suelo
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eclipsado por las luces de Méri-
da. La segunda diferencia es que 
nuestro artista se sorprendería 
por esas pequeñas luces que 
surcan el firmamento poco des-
pués de anochecer. Son los sa-
télites artificiales que hasta hace 
poco no existían.

Ya no nos hace falta mirar al cie-
lo. Nuestros smartphones nos in-
dican en cualquier momento qué 
hora es, en qué día estamos e in-
cluso la previsión meteorológica 
para las próximas fechas. Pero el 
hombre primitivo era totalmente 
dependiente de él. Así lo refle-
jan numerosos testimonios en 
la pintura parietal esquemática 
en nuestra Comunidad. Son ha-
bituales las representaciones de 
astros, así como encontrar agru-
paciones de distintas maneras de 
28 barras a modo de calendario 
lunar. También encontramos nu-
merosas agrupaciones de puntos 
en las que algunos creen ver es-
trellas. Si pudiéramos preguntar-
les –¿Eh, qué son esos puntos?– 
nos sacarían de dudas. Quizás 
tan solo era la cuenta de las ca-
bezas de ganado que bajaron al 
valle por la mañana...

Pero si hay algo de nuestro cie-
lo que se repite prácticamente 
en todos los abrigos es el Sol. 
No es de sorprender, casi todas 
las culturas lo han adorado en 
alguna ocasión. Encontramos 
soles radiados por toda la geo-
grafía extremeña, y se cree que Alejandra señala la ubicación de un ídolo

Panel con pinturas en la Calderita (filtro Dstretch)

Panel con pinturas en la Calderita (natural)
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su sentido va más allá del astronómico: nos referimos a un sentido 
religioso. Y no era para menos, pues la maduración de las cosechas, 
la presencia de pastos, la migración de las aves, todo dependía del 
Sol. Si nos ponemos en la piel de estas personas, la noche debía de 
ser aterradora. El frío y la oscuridad se mezclaban con los animales 
salvajes, manadas de lobos, y osos. No es de extrañar que le rin-
dieran culto.

El abrigo de la cornisa de La Calderita es uno de los más y mejor 
estudiados de la comunidad extremeña. Aunque debió ser cono-
cido desde antiguo por los vecinos de La Zarza, la primera noticia 
que se tiene data de 1916, cuando es localizado por Tomás Pareja, 
prospector del abate naturalista y arqueólogo francés Henri Breu-
il. Este hace los correspondientes calcos y lo denomina Abrigo de 
las Viñas. La presentación del abrigo se hará 5 años después, en 
la exposición de Arte Prehistórico Español de Madrid. Este evento 
consiguió despertar el interés nacional por el abrigo, quizás herido 
en el orgullo patrio, e hizo que el Museo Nacional de Ciencias Na-
turales comisionara a Eduardo Hernández-Pacheco para su estudio 
en 1926. Como si de una reacción en cadena se tratase, a su vez 
el Centro de Estudios Extremeños decide enviar a Virgilio Viniegra, 
funcionario de Correos y Telégrafos en Badajoz y miembro de la Real 
Academia de la Historia. Este realiza unos calcos muy imaginativos 
con más voluntad que preparación académica. Es entonces cuando 
la importancia del abrigo de La Calderita toma una triple dimensión: 
internacional, nacional y regional. Después del parón que supuso la 
Guerra Civil y la posguerra, a finales del siglo XX resurge el interés 
por el patrimonio rupestre extremeño y se multiplican los estudios, 
siendo especialmente reseñables los de Magdalena Ortiz y los más 
recientes de Hipólito Collado junto a José Julio García Arranz, que ya 
emplean la metodología científica moderna.

Visitar hoy día el abrigo de La Calderita es muy fácil. Hemos de to-
mar la carretera que une Alange con La Zarza y a 3,2 km encontra-
remos a nuestra derecha una pista perfectamente señalizada con un 
cartel de la Dirección General de Patrimonio Cultural perteneciente 
a la Consejería de Cultura y Turismo de la Junta de Extremadura. 
Seguimos por este camino 700 m hasta que encontramos otro cartel 
que nos indica el comienzo de la subida. En este punto dejaremos 
el coche y continuaremos por la senda entre olivares y almendros. 
Dista tan solo 800 m aunque la última parte es más penosa de rea-
lizar por la fuerte pendiente. La recompensa llega pronto con unas 
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La luna se alza detrás de La Calderita

formidables vistas al valle del río Matachel. La visita a las pinturas es libre y en 
cualquier horario, y se dispone de una plataforma desde la que poder contemplarlas 
cómodamente a la altura adecuada.

¿Qué fue de ese pueblo que adoraba al Sol? Realmente nunca desaparecieron. Otros 
pueblos tomaron el testigo de la adoración de los astros de nuestro cielo. En la veci-
na Mérida podemos admirar en el mosaico cosmogónico la figura radiante de Oriens, 
el joven sol naciente, y Occasus, una joven luna. En los mármoles del foro romano 
encontramos a Júpiter Ammon, con sus pequeños cuernos y la cabellera como el sol. 
El sol era invencible, sol invictus le llamaban. En el Museo Nacional de Arte Romano 
encontramos la que quizás sea la última representación de la luna como objeto de 
culto: la estela de la luna, del siglo VI–VII. A partir de entonces nos tendremos que 
conformar con verla a los pies de la Inmaculada Concepción.
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La Calderita emerge en un mar de niebla
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La Calderita emerge en un mar de niebla
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Horizonte de una 
  serena utopía

Horizonte de una serena utopía
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¿De qué sirve caminar por caminar? Me parece una tontería. Así piensa mucha 
gente. Un hombre mayor caminaba despacio y parecía sin rumbo, no era de esa gen-
te. De vez en cuando paraba, no porque fuera cansado y necesitase tomar aliento. En 
cada parada alzaba sus ojos al cielo y aquello que puede ser tan simple, él lo miraba 
con el asombro de un niño que lo hacía por primera vez. Al fondo divisaba Castuera 
y su sierra. Hacía ya media hora que había salido de Campanario y como viejo lobo 
estepario, necesitaba de su soledad y campear por La Serena. Por los territorios de 
su niñez e incipiente juventud, es un territorio que nunca se abandona.

El sol bajaba y daba tregua. Ahora él, mientras caminaba sobre estos campos semi-
desérticos le parecía utópico el Edén. Recordó entonces unas palabras de Fernando 
Birri, que mucha gente cree son de Eduardo Galeano ¿Para qué sirve la utopía? Pre-
guntó alguien en una universidad a Fernando Birri y este más o menos respondió: 
«La utopía es un horizonte lejano, caminas diez pasos y se aleja diez pasos, caminas 
veinte pasos y se aleja veinte pasos. Pero para eso ha servido, para caminar esos 
pasos, para no quedarse quieto y sentirse vivo».

El hombre mayor paró y mientras miraba el inmenso horizonte de La Serena, pensó 
que nunca le había parecido tan inmenso y que allí bien cabía una utopía. Sigamos 
caminando.
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José Luis Díaz

www.arteenruinas.com  

Skyline

El mundo anglosajón tiene una indudable habilidad para crear conceptos concretos 
y skyline es uno de ellos. En castellano podríamos llamarlo «silueta de la ciudad», 
esa imagen urbana que se recorta en el horizonte y que hace a cada ciudad y a cada 
pueblo reconocibles.

Toda esta extraña reflexión viene a colación de un recuerdo. 

Cuando pensamos en skyline nos viene a la cabeza la imagen de Nueva York, Lon-
dres, Barcelona o cualquier ciudad llena de rascacielos y edificios modernos, pero 
la belleza del skyline va mucho más allá. Uno de mis favoritos es el de Salamanca, 
siempre recordaré la sensación que me provocaba al aproximarme a la ciudad en mis 
años de universidad. Otros   ejemplos ligados a mi memoria son el de Cáceres y su 

Chimenea de Vinibasa, junto a la estación de ferrocarril

Skyline
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casco antiguo o el de Almendralejo, la pequeña ciudad en la que nací, mezcla de edi-
ficios históricos e industriales, que configuran una especie de huella dactilar personal 
e intransferible que espero nunca se pierda y sepamos conservar con dignidad.

A primera vista, de Almendralejo destaca el majestuoso perfil de la torre de los Al-
mendros, prácticamente centro físico de la ciudad. Pero para el ojo entrenado hay un 
patrón que se repite en el horizonte, el que dibujan las chimeneas.

Estos apéndices que se elevan hacia nuestro cielo y que hace tiempo dejaron de ser 
utilizados, son hoy un documento único que nos habla del pasado de la ciudad, de su 
prosperidad, afán de cambio e introducción en la modernidad. Una buena cantidad 
de chimeneas se siguen conservando aunque ningún humo salga ya de ellas. Son un 
reflejo del poder industrializador que cambió los paisajes de la Tierra de Barros, tanto 
sus campos como sus pueblos y ciudades. 

Almendralejo está salpicada de chimeneas de ladrillo, algunas de las cuales fueron 
construidas por maestros valencianos. Esta influencia levantina se refleja en las ca-
racterísticas de otras chimeneas de la zona, cuya tipología estándar era la de chime-
nea de sección octogonal y circular. Pero abunda la diversidad de estilos y podemos 
encontrar en la ciudad chimeneas de distinta altura, construidas para diferentes tipos 
de industria. 

Una de las imágenes que guardo como una instantánea imborrable es la chimenea 
adosada al convento de San Antonio, testimonio de una vieja fábrica de harina que 
se ubicó en el edificio tras ser 
desamortizado. Esa alta chi-
menea fue el trasfondo de bue-
na parte de mi infancia, ya que 
la observaba cada día desde la 
ventana del colegio.

Las chimeneas son también ge-
neradoras de vida, ya que en 
ellas nace y crece otra figura 
clave del skyline almendralejen-
se, las cigüeñas. Estas aves to-
maron las antiguas chimeneas 
como inexpugnables lugares 
donde construir sus nidos. Año 
tras año esperábamos a que 
llegase febrero y volviesen es-
tas aves, símbolo indudable de 
nuestra región. En la actualidad 
cada vez disfrutamos menos de 

Chimeneas situadas en la Avenida Juan Carlos Rodriguez 
Ibarra y calle Zacarías de la Hera al fondo
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su presencia, ya que el progreso humano 
ha empujado a las cigüeñas a cambiar sus 
hábitos, perdiendo su instinto migratorio e 
instalándose en las afueras de las ciudades 
donde pueden obtener alimento todo el año.

Sin embargo, las cigüeñas no son las úni-
cas aves que surcan nuestro cielo y habitan 
nuestros edificios, el cernícalo primilla es 
uno de nuestros más ilustres vecinos y ha 
conseguido que  Almendralejo se convirtiera 
en la primera ZEPA urbana de Europa (Zona 
de Especial Protección para las Aves).

Parece que nuestro cielo se resiste al cam-
bio y, a pesar de los altos edificios que se 
han ido construyendo en los últimos años, 
no se ha podido difuminar del todo la silueta 
de las chimeneas ni se ha podido desterrar 
de ellas a sus moradores.

Chimenea adosada al Convento de San Antonio

Chimenea situada en calle San Roque
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Chimenea Bodegas Montero situada en calle Luna



http://www.fotoextremadura.es

Carlos Criado y Jesús Manuel Montañés

Los bujíos astronómicos 
	 de Ceclavín

Este verano tuve la suerte de impartir un curso de iniciación a la fotografía en un 
lugar lleno de encanto para mí, Ceclavín. Jesús Manuel fue mi contacto y la persona 
que promovió este evento. El curso incluía una práctica sobre fotografía nocturna 
siendo el lugar elegido la dehesa boyal del pueblo y concretamente los bujíos astro-
nómicos, que son alojamientos rurales pertenecientes al Ayuntamiento y diseñados 
para la observación de las estrellas.

Los bujíos astronómicos de Ceclavín
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El espacio me encantó. Uno de ellos sería mi alojamiento para esa noche 
calurosa de verano. Contemplar las estrellas con tanta claridad, escuchar el 
silencio de la noche en la dehesa y sentir la naturaleza fue magnífico. Los bu-
jíos están perfectamente equipados con salón, cocina, dormitorio, baño… in-
cluso con telescopios astronómicos. Cuando terminamos las prácticas y todo 
el mundo se marchó a dormir yo seguía contemplando las estrellas desde 
la puerta de mi bujío, al igual que antaño harían los pastores. Tanto fue mi 
disfrute que decidí dormir bajo las estrellas, no quería dejar de perderme ese 
espectáculo. La noche fue maravillosa, cada vez que abría los ojos contempla-
ba de nuevo el inmenso cielo estrellado, mi despertar fue natural y agradable, 
una sensación de paz y tranquilidad que recorrió mi cuerpo y mi mente. 

Os invito a conocer este lugar, sencillo pero lleno de encanto, y disfrutar de 
las noches estrelladas de Ceclavín.

La dehesa de Ceclavín 

No somos pioneros en casi nada, e incluso probablemente no hayamos in-
ventado el interés por el tiempo o por las noches estrelladas. Seguramente 
incluso en la gestión de determinados espacios hemos perdido esa conexión 
que nuestros mayores poseían sintiendo la respiración de varios espacios na-
turales como la dehesa en la que nos encontramos. En este mismo entorno, 
como en el resto de la Dehesa Boyal, se atendía a distintas variables y señales 
del tiempo para sembrar cebada, trigo, centeno e incluso garbanzos y habas. 
Donde ahora nos podemos maravillar de la bóveda celeste, de acuerdo con 
inquietudes fotográficas y/o astronómicas, muchas generaciones sorteaban la 
dehesa en “acciones” cada septiembre para luego sembrarla, aprovechar sus 
bellotas hasta en el “rebusco”, con alevosía y nocturnidad. Y es que, si habla-
mos de nocturnidad, las palabras e incluso las fotografías se quedan cortas a 
la hora de definir la majestuosidad casi inquietante de estos cielos.

Cielos que no saben de humos de fábricas, de polución ni de contaminación 
lumínica. No hay nada que adultere lo que ves o fotografías. La bóveda ce-
leste en todo su esplendor en una dehesa de 1000 hectáreas como escenario 
privilegiado.

El calendario anual por estos lares comenzaba a agitarse en mayo, con la 
siega de la cebada. A continuación, leguminosas y trigo. La operación era per-
fectamente organizada para no castigar de continuo los terrenos de la dehesa 
rotando las zonas de cultivo. Una vez terminada la siega, por San Juan, se 
hacia el sorteo de “lotes”, lugares donde se iba a realizar la trilla, se sumaban 
así las existencias sembradas en la misma dehesa a las que se acarreaban 
desde otras partes del municipio para este menester.
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Las noches de verano eran bajo estas mismas estrellas que ahora loamos, lugar 
de encuentro en torno a conversaciones moderadas por los más mayores, que 
contaban viejas hazañas bélicas, ansias reprimidas por emigrar y saltar el charco e 
incluso sucesos extraños. A la llegada del nuevo amanecer habrían de sentarse de 
nuevo en el trillo y aguantar los rigores climáticos de veranos en la era, a golpe de 
botijos, almuerzos y cenas traídos por mujeres, hijas, hijos, que serpenteaban por 
los caminos que llevaban hasta la dehesa. 

Mucha fatiga, bajo veranos rigurosos, y mucho trabajo en inviernos lluviosos; ahora 
en cambio es un sitio que trata de abrirse paso como alojamiento original y diferen-
te con grandes perspectivas gracias al cielo ceclavinero y a la cercanía a los riberos 
del Alagón, es, en suma, el contrasentido de la vida.

Ceclavín es un municipio español de la provincia de Cáceres, Extremadura. Se en-
cuentra al suroeste de la comarca natural de las vegas del Alagón y destaca por 
ser el municipio con más ermitas de su comarca. Con 1.897 habitantes en 2016, 
Ceclavín es el cuarto municipio más poblado de las Vegas del Alagón. El escudo 
de Ceclavín nos da información sobre hechos importantes que acontecieron en el 
pasado. Aparece el león, como muestra de su pertenencia al reino de León y a los 
dominios de la Orden de San Julián del Pereyro. Un racimo de uvas, ya que el terre-
no favorece este cultivo, teniendo en el pasado tanta importancia los caldos locales 
que incluso llegaron hasta Carlos I en su retiro en Yuste. El rollo o picota, símbolo 
de la adquisición del estatus de Villa, el 25 de septiembre de 1537 y, por último, un 
lienzo de muralla, levantado por los ceclavineros a causa de la sublevación portu-
guesa en 1647.

El nombre de Ceclavín deriva, según una de las dos corrientes de opinión abiertas, 
de una sencilla corrupción del latín “Cella-Vini”, “bodega de vino”, así lo identifican 
la mayoría de sus habitantes y algunos historiadores. La otra corriente apuesta por 
el origen árabe del pueblo, relacionando su nombre con “Siglabiyín” (campamento 
de esclavos), pues una tribu de esclavos musulmanes se destacó hacia el sur de 
Coria con el fin de colonizar la zona existente entre Coria y Alcántara.

En cualquier caso el municipio fue fundado ex novo en 1184, año en que es donado 
a Coria como Cámara Episcopal, y en 1257, año en que queda establecido como 
Encomienda de la Orden de Alcántara.
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Eduardo Rebollada Casado

https://geologiaextremadura.blogspot.com.es

A aquellos cielos
	 geológicos

Poco tiempo después de mi llegada a tierras extremeñas, si hubo algo que comenzó a 
fascinarme fueron sus claros cielos, tanto de día como de noche. Gracias a ello recobré 
mi afición por la fotografía, que apliqué relativamente bien de día, plasmando en fotos la 
numerosa diversidad que iba encontrando por aquí y por allí. Sin embargo, no tenía idea 
de cómo fotografiar el cielo nocturno. Un reto que asumí con la Minolta que por entonces 
utilizaba, aún analógica. La clave: trasnochar, pasar algo de frío y, sobre todo, muchos 
carretes de diapositivas. Dicho así, parece fácil. Y de hecho, una vez conocidas las sensibili-
dades, controladas las obturaciones y los encuadres, sólo fue cuestión de probar diferentes 
exposiciones.

Además de las clásicas constelaciones, las imágenes más impactantes que por entonces 
tomé fueron las que realicé a uno de los dos cometas que por aquella época tanto estuvie-
ron en boca de todos –Shoemaker-Levy y Hale-Bopp– este último se dejaba ver por encima 
de nuestras cabezas, hacia el poniente. 

Espectacular en su silueta, recuerdo que la sierra de Montánchez parecía querer abrazarlo 
cada noche: era un querer y no poder, como un Zenón que nunca llega a su objetivo. Las 
fotografías más expresivas fueron realizadas cuando en el horizonte no quedaba ya rastro 
del sol, pero sí de su luz. Sobre cielos con tonos naranjas, rojos y azulados, allí se mantenía 
suspendido mi amigo, dispuesto durante semanas a que experimentase con él. Y lo hice. 

Años después, con dificultad para recuperar los originales de aquellas fabulosas imágenes, 
redescubro este año la silueta de la sierra que fue escenario privilegiado para encuadrar 
al cometa: Montánchez. Y con ella me viene a la memoria la figura también de uno de los 
personajes extremeños más destacados de la geología, Eduardo Hernández Pacheco y Es-
tevan, “Pachecón”. Si este hombre viviera habría relacionado, en algunos de sus escritos 
divulgativos, la geología de nuestro planeta con la que refiere un cometa, aquel cometa 
expresamente. Y ¡quién sabe si no lo haría conjuntamente con Mario Roso de Luna, el Mago 
de Logrosán, creador del kinethorizon, instrumento astronómico que patentaría este sabio a 
finales del siglo XIX! Y señalo esta hipotética colaboración porque ambas familias acabarían 
convergiendo en la actual Hernández Pacheco - Roso de Luna, herederos de dos estirpes 
científicas muy notables.

A aquellos cielos geológicos
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Y aventuro más: ¿cómo plantearían el trabajo? Sin lugar a dudas, para empezar dando pro-
tagonismo al terruño extremeño al que tanto debían. Tanto la historia geológica del planeta 
como las suyas propias serían, consiguientemente, los hilos conductores del manuscrito. 
Todo ello sin olvidar que detrás del origen de la vida siempre están latentes los cometas, 
como transportes de cadenas de ácidos nucleicos. Finalizaría el hipotético trabajo con una 
reseña astronómica más precisa de don Mario, experto en el tema. Y, ¡quién sabe!, quizá 
Pachecón permitiese una saudade sobre la vida y la reencarnación por parte de su colega: 
una mención esotérica a la energía de la que todos formamos parte, en masa y en tiempo.
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¡Ah, si hubieran llegado a las mismas conclusiones que los astrofísicos actuales! No 
lo sabremos, porque esto es un juego de mi imaginación acerca de unos hombres 
sabios que vivieron hace más de cien años, que deambulaban por las sierras, miran-
do al suelo, pero también al cielo, al igual que hice yo hace ya tres décadas largas, y 
como hacen hoy en día los entusiastas del cielo nocturno, que han descubierto final-
mente las bondades de Extremadura en este sentido.

Pero, ¿qué sería de estos astros que tanto nos gusta observar sin un soporte físico como el 
que tenemos en nuestra tierra? Sean sierras, bosques, planicies o masas de agua, el marco 
resulta indispensable para configurar ese escenario que buscan ya los turistas amantes de 
estas cosas.

Y en este sentido no me puedo contener en relatar muy brevemente cómo Extremadura 
es lo que es, geológicamente hablando, tras al menos seiscientos millones de años de his-
toria conocida. Lo que hubiera visto un eventual espectador en estas tierras, navegando 
fugazmente, como el cometa Hale-Bopp, sería similar a las escenas que corren veloces ante 
nuestros ojos: mares que aparecen inesperadamente, montañas que surgen del mar por el 
choque de grandes masas de roca (placas tectónicas), volcanes vertiendo sus lavas, rocas 
agrietadas por las que fluyen aguas cargadas de metales, ríos bravíos y no tanto, mares de 
grandísimas plataformas continentales, repletas de vida, y taludes desde los que caen por 
gravedad bloques inmensos de roca y sedimento. 

Y en todo ese devenir, seres minúsculos viviendo y reviviendo, en aparente lucha: viscosos, 
con conchas de queratina o carbonato, para protegerse de otros, cartilaginosos algunos 
otros y con hueso los que menos. Y mareas inmensas y plácidas, que de todo ha habido, 
mares coralinos, turquesas, grises como los icebergs que por ellos flotaban, y tormentas, 
las justas y necesarias, a veces auténticos tornados. Todo esto sin olvidarnos de los terre-
motos, siempre protagonistas de la dinámica terrestre.

Proterozoico y Fanerozoico, evolución, oro y plomo, cuarzo y arcillas, estromatolitos, clou-
dinas, arqueociatos, trilobites, graptolitos y corales, cuarcitas y lutitas, fallas y cizallas tec-
tónicas, granitos y pórfidos… palabras que acabarán siendo conceptos universales de todos 
los extremeños. Así que brido por este deseado y pronto saber patrimonial, en honor tanto 
de floras como de animales extintos que nos han precedido, quizá tan extremeños como 
nosotros, como esos lagartos terribles que vagarían por nuestros bosques mesozoicos, pero 
que no pudieron dejar huella más que al otro lado de la Raya. 

Todo ello, absolutamente todo, está representado en esta foto que tengo en mi memoria, 
donde un cometa y un planeta, como dos especies vivas separadas por millones de años de 
evolución, saben en lo profundo de su ser que tienen algo universal y primigenio que los une. 

Y, mientras, aquí estamos nosotros, creyéndonos protagonistas de algo, un no sé 
qué (quizá una brevísima Humanidad), mientras consumimos experiencia material y 
excretamos al aire nuestra indolencia como especie aparentemente inacabada.
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Sierra de Montánchez - Fotos José Manuel López Caballero



Emiliano Blanco

http://emblanco-fotografias.blogspot.com.es

Mañanas de niebla

Sin lugar a dudas, los cielos primaverales de Extremadura son una auténtica de-
licia, tanto si están completamente despejados mostrando un color azul sin igual, 
como si las nubes reclaman nuestra atención con sus formas caprichosas. 

Sin embargo los cielos de otoño e invierno son otra cosa. Evidentemente, en muchas 
ocasiones son tristes y plomizos, pero los que a mí me atrapan y me invitan a sumer-
girme en su especial atmósfera son los días de niebla, esos días que se despiertan 
lentamente, como con pereza, envueltos en misterio, y en los que cuesta ver algo 
más allá de unos pocos metros.

Por esas fechas las nieblas se convierten en obstinadas protagonistas aferrándose a 
las vegas del Guadiana a su paso por la comarca de Mérida sin dejarnos ver la otra 
orilla, pero con la promesa encubierta de ofrecernos una espléndida tarde de sol. Este 
fenómeno meteorológico, que tiñe de blanco el velo de la atmosfera y nos hace vivir 
en una nube, suele formarse cuando el cielo está casi o totalmente despejado. La 
mayoría de las veces procede de la evaporación de la humedad del suelo pero en esta 
zona también proviene del vapor de agua que expelen tanto los ríos como las aguas 
embalsadas. Debido a la mayor temperatura relativa de esta masa de aire saturado 
de humedad o a que éste se ve desplazado por otra masa de aire más frío, este vapor 
de agua tiende a ascender y por ello a enfriarse y condensarse en las diminutas e 
incluso microscópicas gotitas de agua que forman la niebla.

Me gustan estas mañanas, me encanta tomar cualquier camino y perderme, me 
encanta contemplar este meteoro cuando me asomo al sosegado fluir del río en los 
momentos del amanecer y ver cómo el sol forcejea intentando abrirse paso, obser-
var cómo el castillo de Alange, cuyo periodo de máximo esplendor se sitúa en la 
Edad Media (dominación árabe y Reconquista) pero posiblemente erigido sobre un 
asentamiento romano o anterior, se alza majestuoso resistiendo estoicamente las 
embestidas de unos bancos de nubes bajas que parecen olas rompiendo sobre él, me 
encanta deleitarme atisbando como asoman en la lejanía las elevaciones de la sierra 
de Hornachos, máximas altitudes de toda la comarca de Tierra de Barros…

Mañanas de niebla
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Disfruto de la enorme satisfacción de encaramarme a unas peñas mientras me en-
camino al abrigo de la Calderita, donde una pared cuarcítica de unos diez metros, a 
modo de lienzo de arte rupestre, recoge multitud de imágenes de diversa e indesci-
frable temática, y me hace pensar en las sensaciones que experimentarían aquellos 
seres humanos que las plasmaron hace más de cinco mil años, quizás arropados igual 
que yo por esta niebla matutina. Y luego me quedo atónito al descubrir cómo La Zar-
za abandona provisionalmente toda conexión terrenal y de un modo casi onírico se 
convierte en una población flotante.  

Avanzo un poco más y un sonido desde lo alto me hace volver la cabeza para ver 
como unas grullas, de las aproximadamente 125.000 que pasan el invierno en Extre-
madura, desfilan estirando una larga hilera por encima de la niebla que intenta poner 
cerco a Alange y su cerro de la Culebra.

Mientras desciendo desde lo alto, bajo la mirada para entrever las copas de los ár-
boles emergiendo del misterio y como una pequeña embarcación parece que intenta 
escapar del vaporoso abrazo que exhalan las aguas del embalse de Alange.

Y a continuación, poco a poco, el paisaje va surgiendo lentamente y de donde antes 
no había nada van apareciendo diversos elementos que empiezan a otorgarle senti-
do: una casa aislada, dos cerros que casi se dan la mano…

Pronto el paisaje se ofrecerá íntegramente y lo que antes era una promesa se conver-
tirá en una realidad. El misterio se habrá esfumado.
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Francisco Iván Calamonte Jiménez y José Domingo Gil Iglesias

www.fotoludica.es

Cielos de Extremadura

En primer lugar nos queremos presentar, somos dos entusiastas de la foto-
grafía de larga exposición, especialmente en la modalidad nocturna, a la que 
dedicamos gran parte de nuestro tiempo. Actualmente mantenemos un proyec-
to dedicado a este fin, denominado “Foto Lúdica”, cuyo principal fundamento es 
compartido con el título de este libro, Cielos de Extremadura. Aquí radica bási-
camente nuestro propósito desde que en el verano del año 2013 nos iniciáramos 
en esta disciplina y, desde entonces, hemos seguido manteniendo hasta el día 
de hoy cada vez, si cabe, con mayor pasión. Desde aquellos primeros momen-
tos hemos ido adquiriendo conceptos, buscando y descubriendo localizaciones, 
aprendiendo datos de nuestra propia comunidad y, definitivamente, tomando 
conciencia de la belleza de nuestros cielos nocturnos que, cada vez con mayor 
entusiasmo, nos dedicamos a plasmar junto a los paisajes de nuestra tierra. 

Cielos de Extremadura

Pontem Perpetui Mansvrvm In Secula Mvndi (Puente de Alcántara)



Cielos de Extremadura	 Pág. 57

A día de hoy podemos confirmar fehacientemente que la visión que tenemos cuan-
do cae la noche, el escenario que nos brinda la bóveda celeste en Extremadura, es 
de una belleza increíble. No siempre lo hemos considerado así, en los inicios, como 
otros compañeros que se dedican a esto de la fotografía nocturna, la contaminación 
lumínica nos juega malas pasadas y nos hace pensar que el cielo no se muestra con 
todo su esplendor. Poco a poco aprendemos a controlar y sacar partido de la situación, 
descubriendo que existen multitud de rincones y paisajes libres en gran parte de esta 
contaminación de nuestro tiempo. Es ahí donde descubrimos el potencial de estos 
cielos, el momento en el que empezamos a disfrutar como críos; en otras ocasiones, 
buscamos y hallamos lugares distintos, en los que la propia luz de las poblaciones 
cercanas no resta encanto a las tomas, incluso obteniendo fotografías con un toque 
distinto producido por dicha luz.

Uno de los primeros parajes que descubrimos, muy cerca del centro de la Región, 
es el Parque Natural de Cornalvo, y que nosotros recomendamos como visita para 
la contemplación nocturna del firmamento. Enclaves como el berrocal del Rugidero, 
quizás nuestro favorito, o el entorno del propio pantano nos han acogido hasta altas 
horas de la madrugada en numerosas ocasiones. Ubicaciones que nos sirvieron de 
iniciación en nuestra práctica, y que a día de hoy continuamos visitando año tras año 
en nuestras excursiones con la cámara. A pesar de la cercanía existente de poblacio-
nes como Mérida o Trujillanos, se pueden observar unos cielos bastantes despejados, 
que gracias a la exposición permitida por nuestras cámaras actuales simplemente se 
tornan espectaculares.

Perseidas 2016 (Parque Natural de Cornalvo)



Francisco Iván Calamonte Jiménez y José Domingo Gil Iglesias ﻿	 Pág. 58

Un poco más al norte, otra zona que nos llamó poderosamente la atención fue el Mo-
numento Natural de los Barruecos, en las inmediaciones del municipio de Malpartida 
de Cáceres, lugar bastante conocido por albergar el museo Vostell y las formas pin-
torescas creadas de forma natural sobre la roca granítica. Durante la época en la que 
nuestra galaxia muestra su centro sobre nuestras cabezas, desde este emplazamiento 
se pueden obtener estampas idílicas. Cuando es la luz de la Luna la que nos acom-
paña, gracias a la iluminación que nos proyecta, elementos como los bolos graníticos 
quedan reflejados sobre la charca del lugar, se muestra todo el maravilloso entorno 
que este paraje nos ofrece.

El Monumento Natural (Monumento Natural de Los Barruecos)
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Varias son las ubicaciones que han adquirido cierta fama para estos menesteres foto-
gráficos. Puntos como el templo de los Mármoles, en Augustóbriga, antiguo municipio 
romano en el margen del río Tajo (antigua Talavera la Vieja) o el monasterio de Santa 
Lucía del Trampal, en las cercanías de la sierra de Montánchez, son evidentes ejemplos 
de ello. En otros casos, como es el entorno del Parque Nacional de Monfragüe, con 
certificación como destino turístico astronómico, o las inmediaciones del embalse de 
Alqueva entre la frontera del Alentejo portugués y la provincia de Badajoz, igualmente 
declarada zona de cielos oscuros, se vuelven ideales para su observación nocturna, y 
por ende, para su fotografiado. Demarcaciones que no nos dejarán indiferentes.

El Monumento Natural (Monumento Natural de Los Barruecos)
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Especial interés causan los eventos astronómicos, como las lluvias de meteoros, don-
de son muchas las personas que se pueden ver en la noche buscando la observación 
de las estrellas y los destellos fugaces que dejan dichos meteoros durante su entrada 
a través de la atmósfera. Un ejemplo claro lo tenemos con las Perseidas o Lágrimas 
de San Lorenzo, en la que fotógrafos y observadores se cruzan muy a menudo. Una 
vez más, sobre nuestras cabezas se produce un espectáculo único.

Fenómenos meteorológicos tales como tormentas no dejan de ser menos bellos, y a 
menudo perseguidos por los objetivos de alguno de nosotros con el fin de dejarlos in-
mortalizados digitalmente. Al igual que éstos, un agrupamiento de nubes sobre nues-
tros paisajes, y no solamente durante las horas diurnas, pueden llegar a impregnar 
sobre nuestras retinas una escena difícilmente olvidable. 

No pretendemos presumir de tierra, que lo hacemos, pero creemos que nos encontra-
mos en un entorno privilegiado que, por una razón u otra mantiene una gran cantidad 
de elementos naturales, siendo nuestros cielos nocturnos uno de estos magníficos 
elementos que junto a nuestro patrimonio histórico, bastante bien conservado en la 
mayoría de los casos, crean una combinación única. Hay que aprovecharlos y disfru-

Berrocal del Rugidero (Parque Natural de Cornalvo)
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tarlos ya que, al igual que los anteriormente mencionados, existen multitud de empla-
zamientos en los que la observación de los cielos y paisajes extremeños se convierte 
en un verdadero placer para los sentidos. 

Es una práctica que nos conduce a la paz, al sosiego, a desprendernos del estrés que 
se nos acumula en nuestras vidas, a disfrutar solos o en compañía, y en definitiva, 
a gozar durante nuestras horas de ocio, que realmente es de lo que se trata. No hay 
que dejar atrás que de toda experiencia se aprende algo nuevo; quizás deberíamos 
retomar la sana costumbre que tenían nuestros ancestros de dejarse encandilar por 
los astros en los cielos, que parece que últimamente habíamos perdido. Estos lugares 
mencionados, así como otros muchos, pueden servirnos para este propósito; seguro 
que algún día nos encontramos en alguno de ellos.

Os queremos invitar encarecidamente no sólo a recorrer Extremadura, sino también a 
contemplar y sentir sus cielos en la noche, tal y como venimos practicando nosotros 
desde hace algún tiempo, y que mientras nos sea posible, seguiremos mostrando en 
nuestro proyecto “Foto Lúdica”.

El Inicio (Parque Natural de Cornalvo)
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Startrail Pozo Cornalvo (Parque Natural de Cornalvo)
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Startrail Pozo Cornalvo (Parque Natural de Cornalvo)



Jacobo Hernández

Azagala,  
el castillo que toca el cielo

Asomado a la ventana del muro este de la fortaleza, contemplo un abismo labrado 
a fuerza de crecidas por el río Albarragena atravesando el espinazo pétreo de la sierra 
de los Bueyes. Aguas abajo tributa sus aguas al río Zapatón en el embalse de la Peña 
del Águila.  A rachas, el viento trae el sonido del agua en su perpetua lucha contra la 
dura cuarcita, donde nuestros antepasados prehistóricos dejaron su impronta en un 
abrigo colgado en las verticales paredes.

Absorto ante el  espectacular panorama, mis recuerdos me llevan a mis primeras 
andanzas naturalistas en este enclave, que a finales de los años 70 y 80 casi nadie 
conocía. Un lugar que nos parecía remoto, pues no quedaba cerca de ninguna parte, 
sobre todo por la escasez de medios a nuestro alcance. Íbamos en bicicleta desde 
Badajoz, o andando desde Alburquerque o Villar del Rey, llegados en el autobús de 
La Estellesa. Suponía tal esfuerzo que solo compensaba si acampabas durante varias 
jornadas, a veces hasta una semana en la zona. Cargábamos con pesadas mochilas  
recorriendo las laderas del Prior o la recortada orilla del antiguo embalse decimonó-
nico, cuya cola no llegaba como ahora hasta la misma garganta. Entonces los ríos 
Zapatón y Albarragena formaban una preciosa vega donde las manchas de la sierra 
se abrían en dehesas de corpulentos alcornoques y añosos fresnos en las orillas. Allí 
bajaban las reses montunas por la noche y los venados peleaban en la berrea.

Uno de esos alcornoques, quizás el más corpulento, cerca de la entrada a la gargan-
ta, era nuestro lugar de acampada. Tan cerca de la orilla estaba que algunas noches 
oíamos los chillidos de las nutrias, retozando en el mismo banco de arena donde esa 
tarde habíamos sesteado a remojo para combatir el sofocante calor del verano.

 Apenas recibía visitas y, sin embargo, siempre hubo gente trabajando en la zona: 
el guarda del castillo, último habitante, cuya jubilación a principios de los 90 inició el 
expolio y la ruina; el cabrero detrás de las  cabras que triscaban por los escarpes de 
la garganta; y el mayoral con caballo y garrocha que conducía el ganado bravo. Tam-
bién anduvieron los corcheros, que hacían un campamento con sombrajos de ramas 
de alcornoque y camastros de helechos sobre estacas clavadas  al suelo, para aislar-
los de los bichos, pues pasaban semanas enteras trabajando en el monte. Recuerdo 
también el año de los carboneros, que montaron un huerto pegado a la ribera, y que 
visitamos alguna noche cuajada de estrellas para apañar alguna sandía, pues a veces 

Azagala, el castillo que toca el cielo
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racionábamos las vituallas para permanecer más tiempo en nuestro pequeño paraíso. 
Eran habilidosos también con la pesca y, a veces, encontrábamos en las regateras 
estrechas algún garlito, especie de nasa, primorosamente trenzado con juncos de la 
misma orilla, con bogas y barbos atrapados en tan primitiva trampa.

Fue aquí  donde empecé a  observar  especies animales conocidas solo por documen-
tales como El Hombre y la Tierra del Dr. Rodríguez de la Fuente y su enciclopedia 
Fauna. Cigüeñas negras, águilas imperiales, alimoches y buitres negros, entre otras, 
iban siendo anotadas en la guía Peter-
son recién estrenada; y aún esperaba 
toparme con el lince o el lobo. Enton-
ces esas observaciones se compartían 
únicamente con colegas de absoluta 
confianza, pues la escasez y la falta 
de protección efectiva de estas espe-
cies aconsejaban ser prudentes.

Hoy, en cambio, casi no quedan lu-
gares secretos, conocidos solamente 
por escasos lugareños y pocos más. 
Con las nuevas tecnologías, a golpe 
de ratón obtenemos profusa informa-
ción  de cualquier lugar. El castillo de 
Azagala y su entorno es conocido y 
considerado como un lugar emblemá-
tico en la sierra de San Pedro, don-
de esa simbiosis entre el patrimonio 
histórico y natural hacen de él un lu-
gar excepcional, cargado de historia 
hasta tiempos tan recientes como la 
Guerra Civil.

Un zumbido de alas  rozando el viento 
me saca de mis recuerdos y me lleva 
la vista al cielo para contemplar cómo 
se llena con las impresionantes silue-
tas de los buitres, señores del roque-
do, que se arremolinan en torno a la 
torre del homenaje aprovechando el 
aire cálido que desprenden las pie-
dras de sus paredes. A lo lejos, sobre 
las crestas rocosas de la garganta, 
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una familia de cigüeñas negras hace escala para reposar en su periplo migratorio 
que las llevará a lejanas tierras africanas.

Cae la tarde y hay que regresar. Como siempre que vuelvo, el magnetismo de su 
recortada silueta me hace volver la vista varias veces mientras me alejo.

Queda el castillo en soledad. El disco amarillo de la luna llena aparece en el horizonte 
y el sonido de la berrea inunda cada rincón de estas sierras.



Supuesto menhir. Santa Cruz

http://extremosdelduero.blogspot.com.es/

Jesús López Gómez

¡Por Tutatis!
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Decía Abraracúrcix, el jefe de la irreductible aldea gala, que ellos solo temían a 
una cosa: que el cielo cayera sobre sus cabezas. Hoy nuestras preocupaciones son 
otras, mucho más prosaicas. No obstante, basta salir cámara en mano al campo ex-
tremeño, para darnos cuenta de que el jefe galo tenía motivos para estar temeroso 
de los muchos meteoros que los dioses pueden enviarnos. 

Independientemente de esos miedos atávicos a los meteoros, los galos tuvieron 
suerte de que alguien se ocupara de inmortalizar de forma genial la pequeña y di-
vertida aldea, y de que las andanzas del pequeño guerrero de rubios bigotes y de su 
inseparable e insaciable amigo, ocupen desde hace tiempo las estanterías de nues-
tras casas y bibliotecas públicas. Seguramente así lo quisieron sus deidades. En el 
resto del planeta no hubo tanta fortuna. Sin embargo, esa obsesión por los astros y 
esos miedos ancestrales de los primeros hombres a ciertos fenómenos caídos del cie-
lo, quedaron grabados en la piedra por todo el planeta, transmitiéndonos de alguna 
manera parte de sus inquietudes. 

Utilizar como recurso turístico esos miedos y esas inquietudes aquí en Extremadura, 
es posible. Altares rupestres, pinturas esquemáticas, petroglifos, dólmenes o estelas 
decoradas esperan al excursionista curioso e interesado por los aspectos menos co-
nocidos de nuestro patrimonio. Habitualmente, además, este patrimonio se encuen-
tra en sierras y dehesas de belleza singular. 

En este sentido podemos empezar por recorrer alguna dehesa o berrocal en busca de 
algunas piedras caballeras. Bajo ellas es habitual encontrar altares rupestres o esca-
lones tallados a modo de escaleras al cielo (Trujillo, Lácara o Salvaleón). Para algunos 
investigadores, las cavidades que aparecen en estos supuestos altares son simples 
lagaretas donde se molturaba la uva o la aceituna. Otros, sin embargo, afirman que 
estas cavidades fueron concebidas con la función de recoger líquidos, tal vez sangre 
animal, durante los sacrificios y otras ceremonias rituales. En este punto son de des-
tacar las lagaretas excavadas en los alrededores de un supuesto menhir enclavado 
en la falda de la sierra de Santa Cruz. 

Lógicamente, algunos autores otorgan a los altares o peñas sacras cierta función 
astronómica. Entre ellas no debería dejarse sin mención la presencia en el bonito 
paraje de Los Barruecos, de una curiosa figura antropomorfa excavada en la roca en 
la que el recientemente fallecido profesor Rosco Madruga (descubridor de la basílica 
de Santa Lucía del Trampal) creyó reconocer un observatorio astronómico. Según sus 
observaciones esta figura antropomorfa tiene la particularidad de estar situada en el 
interior de una oquedad en cuya parte superior existe un agujero por el cual pasa la 
luz solar iluminando en su totalidad esta figura solo los días correspondientes a los 
equinoccios. Estaríamos por tanto ante un altar o santuario utilizado por los hom-
bres del Calcolítico para determinar el momento exacto en que los días y las noches 
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tienen la misma duración y el cambio de las estaciones, algo que podría ser de gran 
ayuda a la hora de establecer la fecha de siembra de los cultivos y otras prácticas 
agronómicas.

Subir a la sierra y trepar hasta algún abrigo para admirar las pinturas rupestres que 
guardan es otra de las opciones. Una vez ante ellas no es difícil  buscar esos signos de 
la influencia que la esfera celeste ejercía sobre los hombres del Calcolítico, puesto que 
sus autores solían dejar esquemas de algo muy semejante a lo que hoy visualizamos 
como soles o estrellas. Recuerdo haber visto estos símbolos en los abrigos de las Cal-
deretas (Benquerencia de la Serena), de la Calderita (La Zarza) o del Águila (Magace-
la). Muy próximo a este último, los restos de un dolmen muestran todavía en uno de 
sus ortostatos un soliforme grabado junto a otros esquemas de difícil  interpretación. 

Supuesto observatorio astronomico. Los Barruecos

Soliforme. Benquerencia de la Serena Idolos oculados. Sierra de San Serván



¡Por Tutatis!	 Pág. 73

En realidad, gran parte de los esquemas rupestres que acompañan a los referidos 
soles o estrellas, son símbolos cuyo significado para nosotros es desconocido pues 
probablemente representan ideas. Por ello, los especialistas los llaman ideomorfos. 
Del mismo modo, las figuras que representan animales reciben el nombre de zoomor-
fos, mientras que los esquemas en los que aparece la figura humana se denominan 
antropomorfos. 

En Monfragüe, la Serena, las Villuercas o en las sierras centrales situadas en las 
proximidades de Mérida nos esperan multitud de abrigos, algunos bien conocidos y 
otros todavía inéditos, donde deleitarnos con estas representaciones y a la vez, mi-
sión algo más complicada, interpretarlas. 

Pero si volvemos al tema central que nos ocupa, no se puede olvidar la aparición 
por todo el territorio extremeño de numerosos ídolos placa, coincidentes algunos de 
ellos en el tiempo con los esquemas rupestres antes citados y con cierta semejanza, 
por ejemplo, con los idolillos esquemáticos del abrigo de las Palomas, situado en la 
sierra de San Serván. En concreto, la similitud entre ambos radica en la presencia 
de círculos, interpretados por los estudiosos como ojos, motivo por el cual son cono-
cidos también como ídolos oculados. Estamos, por tanto, ante divinidades con ras-
gos humanos. Estamos, por tanto, ante manifestaciones nacidas de la necesidad del 
hombre de creer en un mundo extraterrenal en el que habitar después de la muerte. 
Quién sabe entonces el poder que aquellos hombres otorgaron a los dioses que ellos 
mismos crearon. ¿Dioses de la fertilidad de los hombres, los animales y los bosques? 
¿Dueños de las lluvias y los ciclos agrícolas? ¿Creadores de las tormentas y respon-
sables de los movimientos de los planetas?... 

En tono de broma podríamos decir incluso que en cierta ocasión uno de esos antiguos 
dioses, o tal vez un simple enviado, bajó del cielo y anduvo entre los pobladores que 
ocupaban las llanuras próximas al Cáceres actual. Prueba fidedigna de esta fugaz 
visita es la estela conocida como el Astronauta del Casar, una estela granítica que 
ha merecido ocupar un hueco en los principales medios audiovisuales especializados 
en misterios. Actualmente, esta estela encontrada en el cementerio de la citada po-
blación, se encuentra en el Museo de Cáceres, siendo quizás una de sus piezas más 
conocidas.

En definitiva, salir a las extraordinarias dehesas o sierras extremeñas, observar y 
fotografiar el cielo y preguntarse qué sentirían los pobladores de la Antigüedad ante 
un arcoíris, ante un eclipse o ante una tormenta eléctrica, es inevitable. Yo incluso 
me he llegado a preguntar en alguna ocasión que hubiera dicho Obélix al presenciar 
la estela de un avión “rozando” la luna.  Tal vez hubiera exclamado con cara de asom-
bro: –¡Están locos estos humanos!
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Aro iris Medellin
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Aro iris Medellin El astronauta del Casar

Tormenta en magacela



José Manuel López Caballero

http://onocrotalo.blogspot.com.es/

Mirar al cielo

Mirar al cielo es sorprenderse, es recordar, es olvidar. Mirar al cielo es ver el pa-
sado y elucubrar los futuros. Mirar al cielo es descubrir el sentido de muchas cosas y 
la falta de sentido de otras. Mirar al cielo es admirar y asombrarse.

Los seres humanos llevamos milenios elevando la vista al cielo y tratando de des-
entrañar ese misterio inalcanzable que se revela cada noche y nos ilumina cada día. 
Todos los pueblos primitivos creyeron encontrar en los astros las respuestas que no 
tenían y ubicaron allí arriba seres fabulosos, mitos y dioses que aún nos fascinan.

Mirar al cielo es descubrir. Es sumergirse en la Vía Láctea, nuestra propia galaxia, y 
deleitarse ante esa inconcebible conjunción de trescientos mil millones de estrellas 

La constelación de Casiopea sobre el puente de Alconétar

Mirar al cielo
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en forma de espiral con un diámetro de un trillón y medio de kilómetros. Su nombre, 
que significa «camino de leche», se debe al tenue aspecto blanquecino que presenta 
en el cielo nocturno. Aunque es más hermosa la explicación mitológica que asegura 
que se formó por la leche que brotó del pecho de Hera, esposa de Zeus, cuando ésta 
no quiso amamantar, y apartó de su seno, a un bebé ilegítimo llamado Hércules.

Mirar al cielo es contemplar el inmutable camino de los planetas que, como la Tierra, 
orbitan en torno al Sol, cuerpos celestes bautizados como dioses romanos y que dan 
nombre a los días de la semana. Mercurio, el mensajero de los dioses; Venus, la es-
trella vespertina y matutina, que lleva el nombre de la diosa del amor y la belleza; 
Marte, el planeta rojo, debe su nombre al dios de la guerra; Júpiter, el gigante gaseo-
so, trescientas veces mayor que la Tierra, llamado igual que el dios supremo de los 
romanos; Saturno, padre de Júpiter, rodeado de un fascinante sistema de anillos que 
pueden verse con unos simples prismáticos; Urano, dios del cielo de la mitología grie-
ga; Neptuno, dios romano del agua, al que corresponde con su vivo color azul; o el 
lejano Plutón, dios del inframundo, que ni siquiera se considera un auténtico planeta.

Mirar al cielo es fantasear con el Zodíaco, como se conoce la banda celeste por la que 
a lo largo del año transitan la Luna, los planetas y –aparentemente– el Sol. Fascinaba 
a los antiguos y sigue encandilando a los ingenuos con sus doce signos astrológicos 
representados por otras tantas constelaciones: Aries, el carnero cuyo vellocino de 

Vía Láctea sobre la sierra de San Pedro
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Panorama de la Vía Láctea sobre el puente viejo de Aliseda y el río Salor
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oro fue perseguido por Jasón y los argonautas. Tauro, que alberga las famosas Plé-
yades, y conmemora al temible toro de Creta y al animal cuya forma adquirió Zeus 
para seducir a Europa. Géminis, los gemelos, con dos estrellas que recuerdan a los 
héroes mitológicos Cástor y Pólux. Cáncer, el cangrejo que ayudó a la hidra de Lerna 
a luchar contra Hércules. Leo, el león de Nemea, cuya piel usó Hércules para cubrirse 
después de estrangularlo con sus propias manos. Virgo, que celebra la lealtad de la 

Vía Láctea sobre el Camino Natural de Cáceres a Badajoz
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hija de Zeus que portaba los rayos de su padre en la guerra contra los titanes. Libra, 
la balanza, símbolo de sabiduría y justicia, que los romanos asociaban con Julio César. 
Escorpio, el escorpión que la diosa Artemisa envió a dar muerte al cazador Orión. Sa-
gitario, el centauro Quirón, el más sabio de los médicos y maestros de la antigüedad. 
Capricornio, representación de la cabra Amaltea que amamantó a Zeus, que tiene 
cola de pez desde que el dios Pan saltó al Nilo y la mitad inferior de su cuerpo tomó 

Castillo de las Arguijuelas de Arriba
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Vía Láctea sobre Los Barruecos
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esa forma. Acuario, que los sumerios bautizaron en honor del dios que derramaba el 
agua sobre la Tierra y para los griegos encarnaba al joven Ganímedes, que escan-
ciaba las copas de los dioses del Olimpo, y cautivó a Zeus con su belleza. Piscis, que 
representa la forma que adoptaron Venus y Cupido cuando huyeron de los titanes, 
eternamente unidos por un hilo de plata. 

Mirar al cielo es adivinar formas imaginarias en las constelaciones, las mismas que 
siglos atrás orientaron a viajeros y navegantes y fijaban calendarios agrícolas y fies-
tas religiosas. Entre las ochenta y ocho que oficialmente se cuentan destacan algunas 
muy conocidas y visibles. Es el caso de Orión, El cazador, probablemente la constela-
ción más hermosa y conocida del cielo. Se observa en el hemisferio norte en invierno 
y en el sur en verano. Muy fácil de encontrar por las tres estrellas que forman su 
cinturón y las supergigantes Rigel y Betelgeuse, muy presentes en las mitologías de 
los pueblos de la antigüedad. Para los griegos Orión era un gigante, compañero de 
caza de Artemisa, diosa de la caza y de los animales salvajes, cuando éste se propuso 
aniquilar a todos los animales, la diosa se enfureció tanto que hizo que un enorme 
escorpión le picara y causara su muerte. La implacable persecución continúa y, cada 
noche, cuando el escorpión –Escorpio– aparece por el este, 
Orión se oculta por el oeste. El Cazador aparece en el cielo 
acompañado por sus dos perros, las constelaciones de Canis 
Menor y Canis Mayor. En esta última se encuentra Sirio, la 
estrella más brillante del cielo nocturno, fácilmente localizable 
por su brillo y prolongando hacia el sureste la línea imaginaria 
del conocido cinturón de Orión. Sirio es visible desde la prácti-
ca totalidad de la tierra habitada por lo que figura en la cultura 
de todas las civilizaciones desde la Prehistoria, especialmente, 
en el Antiguo Egipto, donde tenía carácter divino, pues su apa-
rición el cielo justo antes de salir el Sol anunciaba las crecidas 
del Nilo. 

Mirar al cielo es compartir leyendas tan seductoras como la 
asociada a la constelación de Casiopea,  fácil de identificar por 
las cinco estrellas que se disponen en forma de W en el norte 
celeste. Casiopea, reina de Etiopía, presumía de que su hija, 
Andrómeda, era aún más bella que las Nereidas, las hermosas 
ninfas de los mares. Enojado por su atrevimiento Poseidón, 
dios del mar, envió al monstruo marino Cetus para destruir las 
costas de su país. El oráculo avisó de que el único modo de 
paliar la devastación que se avecinaba era ofrecer en sacrifi-
cio a la propia Andrómeda, de modo que ésta fue encadenada 
frente al mar para afrontar su cruel destino. Pero antes de 
que la bestia pudiera devorarla, la hermosa joven fue liberada 
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por Perseo a lomos de Pegaso, el caballo alado. Los dioses colocaron en las estrellas 
a todos los protagonistas. Destaca la galaxia de Andrómeda, en la constelación del 
mismo nombre, que es el objeto visible a simple vista más lejano de la Tierra, a 2,5 
millones de años luz.

Mirar al cielo es identificar la constelación más popular, la Osa Mayor, que rota en tor-
no al norte. La mitología la asocia con la ninfa Calisto, que fue convertida en osa por 
la diosa Hera porque estaba celosa de su belleza, y luego ubicada por Zeus entre las 
estrellas para evitar que fuera cazada accidentalmente por su propia hija. Ésta tam-
bién fue convertida en el mismo animal por Artemisa. Es la Osa Menor, cuya estrella 
Polar indica el norte geográfico. Ambas tienen un aspecto similar con siete estrellas 
en forma de carro o cuchara. 

Mirar al cielo es el mayor espectáculo del mundo. Y verlo limpio y claro –de día y de 
noche– es un privilegio, otro más, del que se puede disfrutar en Extremadura. 

Mirar al cielo es aprender, es descubrir. Mirar al cielo es verte.

Llanos de Cáceres desde El Risco
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Loren ipsum

Joao Carlos Duarte Freitas

www.joaocdfreitas.blogspot.com

En el cuento y vivencias de un fotógrafo que descubrió Villanueva del Fresno como pal-
co para sus instantáneas, no podía faltar lo más importante, una buena luz. Esa herra-
mienta, que todo artista necesita para lograr plasmar la belleza del momento, condicio-
nes idóneas que se pueden encontrar en los cielos de los llanos de Villanueva del Fresno.

El cielo en 
	 Villanueva del Fresno

El cielo en Villanueva del Fresno
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Situada en el partido de Olivenza, provincia de Badajoz, es una tierra productiva, fronte-
riza con Portugal, de gente trabajadora, y extensos cultivos, siendo referencia por tener 
el mayor embalse de Europa Occidental. En su entorno se practican diversas actividades 
de ocio familiar, sus agradecidos campos, sus riberas, embalses y dehesas son cada 
vez más apreciadas por los peregrinos de lo auténtico. En Villñanueva del Fresno se 
encuentran el Corredor Ecológico y de Biodiversidad “Rio Alcarrache” y la Zona de Espe-
cial Protección para las Aves “Dehesas de Jerez” contribuyendo a que sea un destino de 
interés turístico para los amantes de la naturaleza . Peregrinación obligada cada vez más 
numerosa para fotógrafos, observadores de aves, y astrónomos.

Las dehesas constituyen una de las más importantes zonas de invernada para las grullas 
en España. Millares de estas aves acuden cada año desde el norte de Europa para pasar 
el invierno alimentándose de las abundantes bellotas que producen las encinas. Sus lla-
nos, en muchos meses del año, nos ofrecen unas nieblas perfectas. Los charcos, arroyos, 
la humedad del suelo y el vapor de la vegetación, combinados con la condensación de la 
humedad del aire todavía en suspensión, en forma de gotas aún no lo suficiente grandes 
como para que la gravedad las haga precipitarse, nos brinda un marco incomparable 
para la práctica de la fotografía y demás artes plásticas.

Desde sus cerros y colinas podremos contemplar unos amaneceres de tonos cálidos 
en los días de atmósfera limpia y despejada. 
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El Sol, la mayor fuente de luz y matices de color,  ilumina estas latitudes con cariño, los 
caminos hechos  por el hombre y los marcados por la madre naturaleza, sin fronteras ni 
límites, luz que da vida a todo ser vivo a lo largo de los siglos. 

En las grandes láminas de agua creadas por la presa de Alqueva, se pueden encontrar 
algunos árboles parcialmente sumergidos con rincones que ofrecen una perfecta zona 
para la observación de su cielo, estrellas y nuestra bella Vía Láctea.

La presencia de pueblos como Monsaraz y Mourão (Portugal), Villanueva del Fresno y 
Cheles, con su consecuente contaminación lumínica, no son barrera a la hora de obser-
var el cielo nocturno.

En suma, una buena luz, reflejada en estas instantáneas en diferentes estaciones del 
año por los campos de Villanueva del Fresno, con cielos en pleno apogeo, con estaciones 
y comportamientos diversos, son un claro llamamiento con infinitas posibilidades para 
contemplar y vivir la bella esencia de nuestro planeta, condensada en esta privilegiada 
y querida comarca.
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Raíces del cielo



Joaquín Figueredo González

http://quini-sierradealor.blogspot.com.es/

Diego Corrientes, 
hermano de la noche

Perderse con nocturnidad en la ZEC Sierra de Alor y Montelongo es como jugar a 
ser un poco cuatrero; pero qué supone eso…

Supone escuchar al búho real, sentir el suave murmullo de la hierba al paso de la 
gineta, inhalar el orégano en flor… y, con una manta en el suelo y recostado sobre 
ella, observarás el brillo de la multiplicidad de estrellas que tintinean sobre el puro 
cielo extremeño, a la vez que sobre tu espalda sientes la historia de Diego Corrientes, 
bandolero hermano de la noche. Es posiblemente el personaje de nuestra Edad Con-
temporánea que más disfrutó de la noche estrellada de este entorno protegido. 

Diego Corrientes, hermano de la noche
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Por eso y simplemente por eso, se recomienda recorrer la noche de este enclave al 
paso de los sentidos, lento y absorbente; donde la luna aliada y compañera te ilumi-
nará a cada tramo que camines. 

Pero ¿quién era ese hermano de la noche? Hagamos una breve  historia para conocer 
este hombre libre. Todos los que habitamos bajo la influencia de la Sierra de Alor, 
alguna vez hemos escuchado hablar de Diego Corrientes, famoso bandolero, «de dos 
varas de cuerpo, blanco, rubio, ojos pardos, grandes patillas de pelo, algo picado de 
viruelas y una señal de corte en el lado derecho de la nariz», al que se le acuñó la 
expresión típica: robaba a los ricos para dárselo a los pobres.

Su guarida es (y seguirá siendo) una casa de construcción simple; consiste en una 
única habitación que serviría de dormitorio, cocina y almacén. Tiene una chimenea 
del tipo alentejana al fondo de la cueva; incrustadas en los muros de las paredes hay 
unas alacenas tanto al lado de la chimenea como cerca de la entrada que, supues-
tamente, él utilizaría como despensa de alimentos y como depósito de municiones y 
armas. El techo es una bóveda de poca altura recubierta de cal. Utilizaba este recinto 
como última estación para pasar a Portugal y vender los caballos que robaba a los 
ricos. 

Cuenta la leyenda, que sin la complicidad y la simpatía de los lugareños, el “bando-
lero generoso” no hubiera tardado mucho en ser localizado.

	 En torno al mito de Diego Corrientes Mateos encontramos otro lugar de im-
portancia, el cortijo del Pozo del Caño. Este rincón se encuentra a dos kilómetros de 
San Jorge de Alor, en el margen de la carretera. Destacamos su chimenea de forma 
cilíndrica y su pilar que servía de abrevadero para los animales de tiro. Fue aquí don-
de lo apresaron, supuestamente por una traición de su novia.

Como recuerdo, nuestros mayores todavía recitan algunas de aquellas poesías que 
aprendieron al calor de la shuné –chimenea–, que definen la impronta histórica qué 
dejó entre los habitantes de este municipio:

¿Dónde vas Diego Corriente?
Con tu caballo cuatralbo,

tu hembra en el pensamiento
y con tu trabuco en la mano.

¿Dónde vas Diego Corriente?
Con tu grande fantasía,
que a los ricos robabas
y a los pobres socorrías.

Murió en la horca en 1781. Pero su leyenda se encuentra viviendo escondida entre los 
troncos retorcidos del olivar bajo esta atmósfera extremeña. Seguirá siempre aquí, 
porque ya impregna el ADN del limpio cielo de este ZEC.
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José Gordillo Caballero

imagenesdenaturaleza-extremadura.blogspot.com/

Cielo extremeño

¡Misteriosa la forma de tu forma, 
plasma aéreo que tanta vida puebla! 
No conozco la horma de tu horma 
ni el  impulso que ciego te transforma 
de azul transparencia a nube o niebla.

Cada rumbo que tomo se perfuma 
a diario con la rosa de los vientos. 
Me alimento en el aroma y en la suma 
de la pluma con la luz. Y con la pluma 
recorro y merodeo  tus aposentos.

De luces y de plumas me mantengo 
en un vuelo sostenido, firme y suave 
sobre el verde tapiz de dónde vengo. 
De San Pedro heredé, y es lo que tengo, 
aire de sierra libre y vuelo de ave.

¡Cuánto ignoro de tus altos entresijos 
de oscuro resplandor o de amarillo 
bañados,  y de mil  pájaros prolijos! 
Nada se de tus bellos acertijos 
que abarcan lo complejo y lo sencillo.

Ignorante me instalo en el asombro 
permanente de mirar hacia la altura 
en silencio azul. Callado nombro 
con los ojos criaturas, la luz al hombro, 
bajo tu cielo sin fin, Extremadura.

Cielo extremeño
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José Luis Barriga Rubio

http://joseluisbarrigafotografia.blogspot.com.es/

Vegaviana y su entorno

Vegaviana y su entorno
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Vegaviana es uno de esos pueblos que surgieron de las políticas de regadíos de los 
años 50, cuando la propiedad de la tierra estaba en unas pocas manos... De cómo 
surgió este pueblo y otros como él ya se ha escrito mucho pero de las sensaciones, 
de sus colores, de sus espacios, no tanto. 

Vegaviana es azul sobre blanco. Es azul de cielos claros, de agua que corre entre 
canales y acequias, de espacios abiertos, de luz sobre tierra sobre pizarra blanca. Es 
blanco de fachadas, de ropa blanca que se seca al sol del cordel, de margaritas que 
entre amarillos y lilas ajardinan todas sus plazas, de nubes que se cuelan sin proble-
mas entre sus filas de casas. 

En Vegaviana no vemos al vecino si miramos al frente, vemos estrellas, vemos vien-
to, vemos calma. En sus noches no estorban ni luces de farolas, ni de coches, ni de 
casas. Te asomas y ves, ves la luna cuando se deja y cuando no, el más oscuro de 
los azules da paso a la claridad del alba.

Para los que nos hemos criado aquí, cualquier otro pueblo es extraño y, como poco, 
nos agobia por la estrechez de sus calles o por la oscuridad entre sus casas o por no 
ver el cielo si no levantas la mirada o quizás por no pisar tierra sino la calle ence-
mentada. Y, sobre todo, nos agobia por no ver entre sus blancos y azules, el marrón, 
el negro, el verde de encinas tímidas que acompañadas por gallardos alcornoques, 
como un matrimonio feliz, te saludan nada más salir de casa, en tu puerta y hasta 
en tu ventana.

Y por si no fuera bastante su llano y sus verdes regadíos manchados de rojo tomate 
y amarillo maíz… Ahí al lado está la montaña, una sierra de Gata amable, vibrante, 
aunque cada vez más triste, pero que siempre nos envuelve y abraza.

Un lujo, un privilegio, una maravilla que solo aquellos que viven rodeados de campo 
en la dehesa sabrían describir. Eso es Vegaviana.
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Jose Luis Rivero

Extremadura celestial

Extremadura celestial
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Juan Carlos Santa Cotrina

https://fotosdesdelabase.wordpress.com/

A ras de cielo

En la ciudad donde habito existe un lugar anclado en el tiempo. Paseando por sus 
calles puede el visitante imaginar historias de reconquista, de convivencia entre cul-
turas y de esplendor tras los descubrimientos de un nuevo mundo.

Si el paseante levanta la vista comienza a descubrir algunos de sus secretos. Escudos 
en las fachadas, cada uno con su historia. Ventanas y balcones bellamente trabaja-
dos. Campanarios y torres palaciegas, altas torres que un día, allá por 1477 y por 
orden de Isabel la Católica, se vieron desprovistas de sus almenas con el propósito 
de resolver las disputas que se venían produciendo entre familias de la ciudad. Sólo 
al capitán Diego Ovando de Cáceres, como premio a su fidelidad, se le concede cons-
truir su casa y erigir su torre, hoy se la conoce como palacio de las Cigüeñas.

Mirando hacia lo alto también podrá el visitante observar pájaros, tantos y tan varia-
dos que la Ciudad Monumental ha sido declarada Zona de Especial Protección para 
las Aves, recurso que se muestra al público en el Festival de las Aves que se celebra 
todos los años en la segunda mitad del mes de mayo. Y, por supuesto, su limpio cie-
lo, un cielo que cautiva por su intenso azul sobre el que se recortan nubes, a veces 
blancas como algodón y otras, más bellas si cabe, grises y amenazantes.

Vista la ciudad a ras de suelo, llega el momento de subir a sus torres para verla en 
todo su esplendor a ras de cielo. 

A ras de cielo
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Desde las torres hermanas de la iglesia de San Francisco Javier, dos campanarios 
blancos, nos asomamos a la plaza de San Jorge; más allá, Santa María y, a nuestra 
espalda, el palacio de las Cigüeñas, San Mateo y la torre de Sande, cubierta de hie-
dra.

La torre de Bujaco, en pie desde el siglo XII, recibe al turista que se adentra en la 
Parte Antigua a través del arco de la Estrella y nos brinda una magnífica vista sobre 
la Plaza Mayor, con sus soportales y el Ayuntamiento.

Otra torre, algo escondida tras la Concatedral, es la torre de la Higuera, en el palacio 
de Carvajal. Este palacio cuenta con una historia muy interesante y un patio de pe-
lícula, como toda la ciudad, que se convierte en plató de cine a la menor ocasión. Y 
la torre que, a mi modo de ver, muestra una panorámica más equilibrada de la Parte 
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Antigua, el campanario de la Concatedral de Santa María, con vistas sobre la plaza 
del mismo nombre.

Existen en Cáceres otras torres, unas visitables, como el baluarte de los Pozos en el 
Barrio Judío, desde la que se divisa la rivera del Marco; la torre de los Púlpitos a la 
que se accede desde la torre de Bujaco caminando sobre el arco de la Estrella; y otras 
a las que no está permitido el acceso, como la torre de la Yerba, en la Plaza Mayor 
junto al Ayuntamiento, o la torre de Sande y su vecino campanario de San Mateo, 
que se recortan en el luminoso amanecer cacereño visto desde algún edificio elevado 
de la parte más moderna de la ciudad.

Todas estas torres nos permiten observar los cielos de Cáceres y desde ellas, a ras de 
cielo, una perspectiva diferente de su Conjunto Histórico. Bienvenidos.



Juan Manuel Pérez Rayego

http://perezrayego.com/es/

Un cielo sin fin

Un cielo sin fin

Conjunción planetaria en embalse de Los Canchales.  
La luna junto al agua, Venus encima y más arriba Júpiter
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El sol saliendo junto al castillo de Medellín en el equinoccio de otoño de 2012

Venus, a la izquierda y Júpiter con sus satélites galileanos en el acueducto de los Milagros.
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Otro proyecto de 2012 fue «7» en el que por un solo encuadre, una encina en las 
afueras de Mérida, fueron pasando los siete astros que han formado parte de nuestro 
acervo cultural desde tiempos inmemoriales. Este proyecto también obtuvo el reco-
nocimiento de la NASA como Foto Astronómica del Día.

Manchas solares y garceta. Foto astronómica del día 19 de marzo de 2012.
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Manchas solares y garceta. Foto astronómica del día 19 de marzo de 2012. La luna y Júpiter con algunos de sus satélites galileanos
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Luna llena junto al castillo de Alange
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Luna llena junto al castillo de Alange
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«Los colores son los verdaderos habitantes del espacio». Esta cita de Yves 
Klein sirvió para poner en pie Un mes de Color, un proyecto donde se captaron 
todos los efectos ópticos atmosféricos en Mérida  a lo largo de un mes lunar 

Iridiscencias nocturnas y estrellas.

Parhelio y garza real, Foto Astronómica del Día el 27 de mayo de 2013. 
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entre octubre y noviembre de 2012: parhelios, arcos iris, coronas lunares, 
iridiscencias… Una de estas fotografías, parhelio y garza real, fue elegida Foto 
Astronómica del Día a nivel mundial por la NASA.

Corona lunar, con las Pléyades a la derecha y Júpiter a la izquierda.

 Iridiscencias y águilas calzadas.



Juan Pablo Prieto Clemente

http://diariodeunenfoquejuanpabloprieto.blogspot.com.es/

Hechos de nube y pluma

Hechos de nube y pluma, amasados por los vientos que suben y bajan de la lade-
ra. Moldeados al antojo de esas fuerzas invisibles que juegan con nosotros hacién-
donos vislumbrar aquellas figuras que idea tan sólo nuestra mente.  Así aparecieron 
ante mis ojos los cielos de La Vera cuando, el último viaje de aquel mayo tormentoso, 
alcancé a subir hasta el cerro de Mesallana. Las nubes se agarraban tanto a la cresta 
del Almanzor que, si cabe, lo vestían más altivo y arrogante sobre las cumbres ve-
cinas.

Estaba ya la primavera llagando a su fin y, sin embargo, las nubes perpetuas sobre 
las vegas del Tiétar y el Campo Arañuelo parecían anunciar la vuelta del invierno. 
Desde luego, existen pocos lugares semejantes en Extremadura para saborear el 
paso de las estaciones; aquí existen (y se sienten) de verdad. 

Pasaron los días y los gritos de los vencejos me devolvieron al sabor del verano, –no 
existe un ave que lo anuncie mejor– pienso, mientras recuerdo aquellos días de fin 
de curso en la EGB, en que con las notas en la mano subía la calle de Los Árboles 
hasta mi casa. Despedía un curso más y, mientras, el coro de vencejos gritaba sobre 
los tejados de las casas bajas. 

Hechos de nube y pluma
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Ahora apetece acercarse a las gargantas, donde la melodía del agua se activa por el 
balanceo del mirlo acuático sobre la roca que vertebra las corrientes. También salió 
el lagarto verdinegro a termorregularse, antes de que un enorme ocelado asomara 
confiado en la subida al Trabuquete.

Esta extensa tarde la dedico a subir hasta el refugio del Brezo, en Losar de La Vera. 
Abrigado por las cumbres de La Covacha espero a que caiga la noche. El ulular del 
cárabo me recuerda que no estoy solo, seguro que hay mil ojos observándome y, 
solo quizás, algún lobo ibérico recorra la misma umbría vereda que yo. Hay algunos 
datos de tímidas incursiones de esta mítica especie, venidas desde las vecinas tierras 
norteñas de El Raso y Candeleda. Solamente abrigar la esperanza de su presencia 
me altera el pulso, mientras la noche despliega su inmenso manto de estrellas. En 
estas cumbres la contaminación lumínica es mínima, las luces lejanas de los pueblos 
se disipan lejanas en la vega del Tiétar, mientras que la montaña va creciendo a me-
dida que los ojos se van acostumbrando a la oscuridad, y las estrellas tintinean más 
fuertes a medida que avanza la noche.

Al igual que le deben al silencio su voz los ruiseñores, la perspectiva del cielo necesita 
de la referencia del suelo para saborear su grandeza. Asomado a la garganta Jaran-
da descubro que ha llegado el otoño. En Extremadura no había conocido un balcón 
como este: en la cima la nieve de Gredos, tras ella la multicolor paleta de los robles 
y los castaños que cobijan las pocas apariciones antrópicas que salpican la ladera. 
Más arriba son las nubes quienes establecen las relaciones entre el cielo y el suelo. 

No son las únicas, las aves parecen preguntas del cielo a la tierra que quizás alguien 
se atreva a responder. Aquí viven las más grandes: buitres y águilas reales apegadas 
a las cárcavas rocosas, incluso algún nuevo visitante como el quebrantahuesos, que 
aparece de forma regular procedente de las crestas de Cazorla, quizás un día decida 
quedarse, pero eso le toca decidirlo a él, de momento nos obsequia con su poderosa 
silueta sobre las cumbres más altas moldeando las nubes con sus plumas. 

Estos mismos momentos se suceden año tras años aquí, en la comarca de La Vera. 
Espero que sepamos valorarlo y podamos disfrutarlo durante muchos años.
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http://senderuelos.blogspot.com.es

En Extremadura, el cielo y el 
agua multiplican su belleza

El cielo es fascinante, millones de personas en el mundo disfrutan del mismo cielo 
a la vez. Pero hay lugares que reúnen unas condiciones excepcionales y es ahí donde 
el cielo puede llegar a ser un maravilloso espectáculo.

Uno de esos lugares es Extremadura, que disfruta de una atmósfera limpia y sin 
excesiva contaminación lumínica.  Estas características junto con un buen clima y 
una privilegiada situación, convierten a Extremadura en una zona excepcional para 
disfrutar de un paisaje celeste como en pocos lugares del planeta. Tanto es así, que 
está considerada un destino ideal para la observación de estrellas y la fotografía 
nocturna.

El cielo en Extremadura también es precioso durante el día, embelleciendo los 
magníficos paisajes naturales y sus numerosos monumentos.

Pero sobre todo, hay dos instantes muy especiales que nos regala cada día la 
naturaleza: el amanecer y el ocaso, con unos espectaculares juegos de luces y colores.

¿Qué tienen esos instantes que tanto nos fascinan? Pienso que la magia sucede por 
ser precisamente eso, un instante, algo tremendamente fugaz, y que algunos días 
se manifiesta de una forma tan espectacular que te deja con la boca abierta. Son 
instantes en los que en nuestro interior fluyen los buenos sentimientos y la sensación 
de paz y bienestar. Instantes que hacen que nos sintamos personas afortunadas por 
estar ahí en ese preciso momento.

Además del espectacular cielo, en Extremadura disfrutamos de otro excepcional 
recurso, el agua. Extremadura es única en Europa Occidental con sus 1.500 km de 
costa de agua dulce, con embalses, ríos, gargantas de aguas cristalinas, piscinas 
naturales y espacios protegidos por su alto valor medioambiental.

Mi propuesta en esta publicación ha sido unir el cielo y el agua de Extremadura para 
multiplicar su belleza. El agua de los ríos y embalses es un magnífico espejo para el 
cielo. El resultado son reflejos con preciosas simetrías de luces, colores, texturas y 
siluetas, que nos permiten disfrutar de un cielo con el doble de belleza.

Ninguna de las imágenes de este artículo han sido buscadas. Son el resultado 
de instantes mágicos, de momentos inesperados, de regalos que me ha hecho la 
naturaleza simplemente por estar ahí, por estar en el momento preciso y en el lugar 
adecuado, simplemente por estar en Extremadura.

En Extremadura, el cielo y el agua multiplican su belleza
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Luis Fernández Pozo 

	

Niebla en Medellín

La niebla es la condensación del vapor de agua del aire a nivel del suelo. Todos los 
tipos de niebla se forman cuando el aire se satura de vapor de agua y baja la tem-
peratura. Cuando hay nubes durante la noche, la radiación del suelo queda atrapada 
entre las nubes y este y, al no bajar la temperatura del aire, es raro que se produz-
can nieblas. Es por ello que son características de los días sin nubes, en los cuales 
durante la noche baja mucho la temperatura del suelo. La niebla de valle, formada 
durante el invierno, es resultado de la inversión de temperatura causada por aire frío 
que se asienta en el valle, mientras que el caliente pasa por encima; si el tiempo está 
calmado puede durar varios días. Es un fenómeno atmosférico muy frecuente a lo 
largo del río Guadiana cuando atraviesa Extremadura; Vegas Altas y Bajas, biosfera 
con biótopos de gran riqueza y diversidad. Esas condiciones ambientales han resul-
tado, ya desde tiempos ancestrales, decisivas en la elección del asentamiento de 
comunidades humanas.

En plena Vegas del Guadiana, las Altas, se ubica Medellín, en la ladera de un cerro en 
la margen izquierda del Guadiana.

Una primera aproximación en el área que ocupa Medellín permitió situar la ciudad de 
Conisturgis, capital de los Conios, dando origen a un yacimiento tartésico de enorme 
interés. Sus habitantes se aliaron con los romanos, motivo por el que los lusitanos, 
pueblo ibérico de origen celta en lucha contra Roma, la arrasaron. Los romanos fue-
ron conquistando territorios lusitanos e integrando pobladores a su cultura y forma 
de vida. Sin embargo, la Primera Guerra Civil de la República de Roma también se 
sintió en estas tierras, la Guerra Sertoriana, enfrentando a Quinto Sertorio y Quinto 
Cecilio Metelo. Este último, tras su victoria, fundó Metellium, en el 79 a.C., llegando a 
obtener, bajo Julio Cesar, el rango de colonia. La importancia de la ciudad en su época 
visigoda queda documentada por el imponente ajuar funerario de la necrópolis del 
Turuñuelo. Hacia mediados del siglo VIII llegaron los musulmanes y recuperaron la 
fortificación romana de la cima del cerro. Fue reconquistada por el rey leonés Alfonso 
IX a principios del siglo XIII y definitivamente incorporada a la corona de Castilla por 
Fernando III y de esa época data la iglesia tardo-románica de Santiago, a los pies del 
castillo. Oriundos de Medellín tuvieron gran relevancia en la conquista de América: 
Hernán Cortés (México), Alonso Bernáldez de Quirós (Venezuela), Alonso Martínez de 
Rivera (Perú) o Andrés Hurtado de Mendoza (Chile). La Guerra de la Independencia 
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sitúa el origen de la decadencia de Medellín tras su conquista por el ejército francés. 
Apenas recuperada, los efectos de la Guerra Civil española fueron devastadores.

Todos estos avatares dieron como resultado el alejamiento de la población del cerro 
y su instalación a los pies de este, en terrenos llanos y fáciles de trabajar.

No fue hasta la segunda mitad del siglo XX cuando un arqueólogo, Mariano del Amo, 
creyó que unas estructuras en la ladera sur del cerro, entre el castillo medieval y la 
iglesia de Santiago, bien pudieran pertenecer a un teatro de la dominación romana.

Es así, surgiendo de la niebla del tiempo, la oscuridad desde el Medievo, como apa-
rece una obra lúdica. Tras las primeras excavaciones, no fue hasta 2007 cuando se 
sacaron a la luz el graderío, en excelente conservación, el escenario y muchos ele-
mentos decorativos. Por contra, la elevada pendiente en la que se encuentra hace 
que lluvia y materiales arrastrados por ellas provoquen graves daños. Esa ubicación, 
en la ladera del cerro, tiene reminiscencias de los teatros griegos, consiguiéndose 
una construcción más eficiente así como impresionantes vistas del entorno que acen-
túan su monumentalidad.

Mañana de niebla, tarde de paseo. En las mañanas de invierno, cuando la niebla 
cubre la vega, se intuyen vomitoria, cavea, auditus, orchestra y proscaenium y, ya 
en el estío, cuando la tarde cae, cobra fuerza la luz y el pórtico detrás de la escena 
enmarca la amplitud del valle. Mientras, el castillo y la iglesia de Santiago, con su 
óculo, vigilan al recién descubierto nuevo inquilino del cerro y a ellos el puente, no 
vaya a ser que la niebla del Guadiana los vuelva a secuestrar.
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Manuel Calderón Carrasco

http://bionaturfoto.blogspot.com.es/

La luna, nuestra 
	 eterna compañera

La Luna, además de ser nuestro satélite natural y leal compañera de viaje a tra-
vés del espacio, ha sido desde el principio de los tiempos una referencia crucial para 
la humanidad, habiendo tenido gran importancia en todas las culturas que se han 
desarrollado a lo largo y ancho de nuestro planeta. Es fundamental para explicar la 
vida en la tierra, cumpliendo una función gravitacional que se traduce en el compor-
tamiento de las mareas, el desarrollo de los cultivos e incluso en la conducta de los 
animales y hasta de las personas.

Podríamos, en estas líneas, hablar de datos como su variable distancia a la tierra, su 
tamaño, sus distintas fases, la peculiaridad de tener una cara visible y otra oculta, o 
del hecho constatado que se trata del lugar más alejado visitado por el hombre (y al 
tiempo el lugar más lejano donde este ha dejado basura) pero no. Vamos a centrar-
nos en la luna llena, y en cómo afecta a animales y personas.

Las noches de plenilunio hacen que muchos animales se vuelvan inquietos y tímidos, 
principalmente por su mayor vulnerabilidad a los depredadores, al tiempo que sus 
ritmos de sueño se ven interrumpidos por la luz, provocándoles cansancio, irritabili-
dad y hasta cambios de comportamiento. Algunos grandes felinos, que suelen des-
cansar durante el día y usar las horas nocturnas para cazar, se encuentran con que 
en esas noches sus presas están más alerta, y por ello cambian con frecuencia sus 
hábitos buscando el alimento durante el día, cuando el cansancio empieza a hacer 
mella en las presas.

Está constatado además, que los animales domésticos sufren un 25% más de acci-
dentes mientras dura el periodo de mayor iluminación lunar.

Por lo que respecta a los posibles cambios en el comportamiento de las personas, 
se han llevado a cabo miles de estudios e investigaciones científicas alrededor del 
mundo en las que se han analizado las posibles conexiones entre la luna llena y cier-
tas acciones humanas como nacimientos, muertes, accidentes, ataques cardíacos y, 
sobre todo, suicidios y otros actos de violencia que desde muy antiguo solían relacio-
narse con la luna llena... pero pocos, por no decir ninguno, de esos estudios pudieron 
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encontrar una conexión y en todo caso esta fue de escasísima relevancia. Los únicos 
que muestran una correlación significativa son los que atribuyen al astro una influen-
cia clara sobre la estructura del sueño en nuestra especie, incluso desconociendo la 
fase y permaneciendo privados de su luz.

Son innegables sin embargo las manifestaciones artísticas que las noches de luna 
llena han inspirado a lo largo de la historia. No podemos saber si las primeras mues-
tras de arte rupestre se llevaron a cabo por influencia de la Luna, y si esos primeros 
artistas de la historia mitigaron de tan peculiar forma su falta de sueño, pero lo cierto 
es que la  luna llena tiene una especial mística y nos produce cierto grado de encan-
to, de fascinación, de embrujo. Por más rigor científico que tengamos hay algo en la 
luna llena que llama nuestra atención de inmediato, que nos cautiva, que nos resulta 
peculiar y a la vez agradable, hermoso, admirable… Debe de ser por eso que la luna 
llena ha sido una fuente recurrente de inspiración en las artes. Desde personajes 
como el insigne Ludwig van Beethoven a otros muchos compositores clásicos, pin-
tores, escultores, escritores, poetas, y otros artistas más recientes han manifestado 
de alguna manera la atracción que la luna llena les producía y la influencia de esta 
en sus obras.

Pero sobre todo la Luna llena es motivo de inspiración para fotógrafos de todo tipo; 
paisajistas, naturalistas, fotógrafos urbanos… todos encontramos en ella una fuente 
de inspiración, que en no pocas ocasiones nos lleva a maldecir esas nubes que a 
menudo nos impiden captarla en esos escasos momentos en que muestra todo su 
esplendor.
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Sol radiante, piedras parlantes en 			 
	 Salvatierra de Santiago y pueblos 		
	 del entorno (Cáceres)
Marcelino Moreno Morales

El sol de Extremadura, ese sol tan denostado en el estío y tan deseado con el frio; 
el mismo del que huye el perro en febrero, acompañado por el amo en marzo. El 
mismo sol que seca los higos en septiembre y antes engordó la uva. El que antaño 
marcaba la jornada laboral en el campo y quemaba la piel de los jornaleros y labrado-
res, ogaño broncea los cuerpos de bañistas en ríos, piscinas o embalses. Ese sol que 
pautaba los ritmos y momentos de la vida cotidiana cuando no había electricidad, y 
que ahora la produce. Ese sol radiante que hace a las piedras parlantes.

En esta ruta que discurre principalmente por Salvatierra de Santiago, aunque incluye 
Benquerencia, Botija y Ruanes, el viajero va a ser no ya testigo, sino partícipe y pro-
tagonista de lo que dicen esas piedras parlantes gracias al sol. 

En Benquerencia la vida gira en torno a la plaza, donde se sitúa la iglesia de San 
Pedro y el ayuntamiento que, junto con la ermita del Cristo del Amparo, son los edi-
ficios principales. Precisamente en la pared de la iglesia que da forma a la plaza, a la 
altura de la cabecera del templo, especialmente cuando recibe los rayos de sol, ante 
los ojos del viajero se muestra lo que parece ser una inscripción. Esto despertará su 
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curiosidad por leerla, transcribirla o interpretarla, sin saber que está siendo pionero, 
pues la inscripción es prácticamente desconocida y aún nadie la ha sabido leer.  

El municipio de Botija es conocido porque en su término se sitúa Villasviejas del 
Tamuja (yacimiento de la Edad del Hierro, calificado como BIC). Aunque hay más 
ejemplos de patrimonio histórico rural, como el conjunto formado por el denominado 
Puente Viejo, un molino aledaño y las zahúrdas en plena dehesa, junto al río Tamuja. 
Cuando el sol irradia sus rayos sobre el puente, el viajero puede ver de forma nítida 
las marcas de cantero grabadas en los sillares forman el puente: letras, diversas 
combinaciones de puntos y otros signos; también las cruces en la jamba de la puerta 
del molino. Ya en el núcleo urbano, el viajero puede acercarse a la iglesia de Santa 
María Magdalena, que en la parte exterior de su ábside presenta una pequeña cruz, 
difícil de ver sin sol, con una forma singular. 

Paseando por las calles de Ruanes podemos contemplar la fusión de la arquitectura 
tradicional con una historia que rebosa hidalguía y erudición. En una de esas calles 
se presenta al viajero una cruz sobre escalinata a la que parece faltarle el fuste. Está 
adosada a una pared de forma que no está claro quien sostiene a quien. El viajero 
ávido de descubrir signos, símbolos, letras o cifras podrá, con la inestimable ayuda 
del sol, leer un apellido no extraño en la zona y más de una fecha. En la plaza del 
pueblo, en un balcón frente al campanario de la iglesia, el imprescindible sol asiste al 
visitante en su labor de investigación para comprobar que, efectivamente, son unos 
símbolos heráldicos, aunque el auténtico placer radica en averiguar a qué linaje o 
familia corresponden.  

La historia de Salvatierra de Santiago  está ligada, como su propio apellido indica, 
a la Orden Militar de Santiago, cuyos símbolos, especialmente la Cruz de Santiago 
con variadas formas, proliferan en el interior de la iglesia de Santiago, en su puerta 
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lateral, o en la fachada del edificio considerado Hospital de Peregrinos, 
conocido en el pueblo como el Convento, y en algún edificio parti-
cular. También los romanos dejaron su huella en este pueblo, no en 
vano han aparecido más de setenta epígrafes y el número sigue en 
aumento. Y aquí sí es muy importante contar con el sol como aliado, 
tanto para leer la inscripción como para fotografiarla. Mostraremos al 
viajero cuatro casos en los que la piedra está casi entera, con lo que 
se facilita la lectura. 

Lápìda funeraria que sirve de jamba en la calle Altozano en su recta 
final, está pintada y colocada boca abajo, con la particularidad de que 
entre dos líneas aparece un nombre añadido, posiblemente porque se 
le olvidó al cantero. 

Ara votiva dedicada a Júpiter y un árbol esquemático debajo, haciendo 
esquina en un callejón de la calle Corredera.

Lápida funeraria que sirve de umbral y escalón en una casa de la calle 
La Pólvora. Llama la atención por el tipo de piedra y por aparecer el 
nombre Abliqvs, que haría referencia a un linaje nativo. En la puerta, 
por encima, y sirviendo como jamba otra lápida funeraria, con la par-
ticularidad de que para leerla hay que ver un lateral, pues el cantero 
se quedó sin espacio en la cara frontal. Lo que es importante pues la 
lectura varía si solo leemos el frente o también lateral. 

Si hay un lugar en Salvatierra de Santiago donde proliferan las pie-
dras parlantes es en la iglesia parroquial de Santiago y la pared que 
bordea el atrio. Al entrar en el atrio vamos recorriendo la pared de la 
derecha, culminada por sillares que presentan gran variedad de sig-
nos, símbolos, letras o pequeños huecos que serán el deleite de los 
aficionados al misterio, las cábalas y las interpretaciones. Destaca un 
sillar (el vigesimoquinto) que presenta nueve huecos unidos por unos 
pequeños surcos que le confieren forma de cruz. Sin embargo, es algo 
más profano: un tablero para jugar a tres en raya, aunque no es el 
único, pues con la inestimable ayuda del Astro Rey se puede ver otro 
tablero para tres en raya (vigésimo sillar) en este caso solo presenta 
los nueve huecos, sin surcos o rayas. No se sorprenda el viajero de 
encontrar dos tableros de juego en un entorno sagrado, pues en el 
portal del templo, y sirviendo de umbral en el arco más cercano al 
campanario, se aprecia una piedra alargada con una mitad llena pe-
queños hoyos, veinte en total, que no es otra cosa que un juego, para 
unos un alquerque y para otros una mancala. Y en la parte opuesta 
(arranque del arco lateral) del mismo portal, y solo si da el sol directo, 
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aparece una marca con forma de gancho. No es el anterior el único caso en que el sol 
visibiliza algo que de otra forma no se puede ver. Así bajando la plaza del pueblo, a la 
derecha aparece una puerta tapiada donde se aprecia un trozo de jamba de granito 
que oculta un arco y una flecha, grabados sobre ella. Es impactante estar presente 
en el momento en el que el sol va iluminando la piedra, y ante los expectantes ojos 
de los presentes va apareciendo un arco con una flecha de mayor tamaño.

El símbolo de la cruz está muy presente en Salvatierra de Santiago. Son varias las 
casas que en el dintel de la puerta o ventana tienen una cruz, a veces se incluye 
una fecha o incluso un texto. Su finalidad es proteger la casa y sus habitantes del 
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mal. Protección que el viajero puede sentir 
cuando los observa mientras reciben el halo 
de luminosidad del sol. Están situados en la 
plaza Mayor, calles Iglesia, Feria, Mártires, 
El Santo, San Roque... Además existen otros 
dinteles destacados en los que la proyección 
de los rayos solares permite apreciar el re-
lieve de las formas, abriendo otra dimensión 
en la percepción del observador. Uno situado 
en la calle Puente, con una hexapétala en el 
centro y dos animales a los lados. Otro en 
la calle Misa, presenta una flor de lis en el 
centro. Es necesario tener en cuenta que la 
flor de lis está muy presente en Salvatierra, 
pues además de formar parte de su escudo, 
también está expuesta en varias piedras dis-
persas por la población: en una pared junto 
a la torre del reloj, en un poyo de la calle 
Iglesia y como remate del alfiz de la puerta 
de la iglesia situada los pies del templo. 

Si el viajero pregunta a algún lugareño por 
La Cruz, este le llevará a la conocida como 
Cruz de los Mártires, majestuoso crucero, 
con dos cruces más pequeñas añadidas a los 
lados. En su capitel aparecen textos en grie-
go y en latín, con la particularidad de que 
están escritos al revés, como el Ave María 
que puede leerse, de derecha a izquierda, 
en el anverso del crucificado. Una vez más 
la presencia del sol es esencial para leer los 
textos, pero es más, también en el capitel 
el sol es necesario para visibilizar una rica 
simbología sobre la pasión de Cristo: clavos, 
tenazas y martillo; bolsa de monedas, esca-
lera y lanza, látigos.

Tanto en Salvatierra de Santiago, como en 
Benquerencia, Botija y Ruanes, existen más 
piedras parlantes de las que hemos mencio-
nado, las cuales bajo el influjo de la luz solar 
llamarán la atención de los visitantes. 



Lucía Castillo Gil y Marcos Soriano Covarsí

http://remontando-el-vuelo.blogspot.com.es/

Fotografiando la Vía Láctea 	
	 en Extremadura

Desde que supimos que el tema del Encuentro anual de los blogueros de Extrema-
dura tenía como temática el cielo de Extremadura lo tuvimos claro, qué mejor repre-
sentación de nuestros cielos que las estrellas y más concretamente la Vía Láctea que 
nos ha llamado tanto la atención fundamentalmente en las noches de verano. Hace 
ya tiempo que estábamos probando algunas cosas en fotografía nocturna así que nos 
planteamos el reto de capturar la Vía Láctea en entornos singulares de nuestra región, 
intentando aunar la calidad de nuestros cielos con el patrimonio cultural y natural de 
Extremadura. Para ello vamos a detallar los aspectos necesarios para realizar este tipo 
de fotografías y los problemas que nos hemos encontrado en nuestras salidas.

Cuándo se puede fotografiar la Vía Láctea

De forma general la Vía Láctea es visible durante todo el año, sin embargo la parte 
más llamativa, que es el denominado centro galáctico, aparece sobre el horizonte 
entre marzo y octubre en el hemisferio norte. Debemos además tener en cuenta que 
para captarla en su mejor momento es necesario elegir noches oscuras, es decir, 
noches de luna nueva o momentos en los que la luna se encuentre todavía oculta. 
Evidentemente no está de más echar un vistazo a la previsión meteorológica no vaya 
a ser que las nubes echen a perder una buena sesión de fotografía.

Como complemento a nuestras fotografías podemos buscar otros fenómenos astro-
nómicos como la lluvia de estrellas de las Perseidas (lagrimas de San Lorenzo), el 
triángulo del verano (que forman las estrellas Altair, Deneb y Vega) o el paso de la 
Estación Espacial Internacional.

Cómo elegir el lugar

El gran enemigo de la fotografía nocturna se llama “contaminación lumínica” y si 
bien en Extremadura podemos presumir de unos cielos nocturnos de alta calidad 
debemos alejarnos de los núcleos de población. En la IDE de Extremadura (http://
ideextremadura.com/IDEEXVisor/) se puede consultar un mapa de contaminación 
lumínica que será de mucha utilidad a la hora de planificar el lugar de la toma. Como 
podemos observar en este mapa, en Extremadura tenemos unos cielos nocturnos con 
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Mapa de contaminación lumínica de Extremadura

Convento Madre de Dios - Valverde de Leganés
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una oscuridad natural envidiable, en 2016 el Parque Nacional y Reserva de la Biosfera 
de Monfragüe ha sido distinguido como Destino Turístico Starlight de Extremadura y 
otros entornos como la sierra de San Pedro, las Villuercas o el Tajo Internacional po-
seen una calidad de cielo similar, sin contaminación lumínica. De forma general, ale-
jándonos unos kilómetros de los núcleos principales de población podremos disfrutar 
de un cielo suficientemente oscuro para captar la Vía Láctea en todo su esplendor. 

Otro de los temas a tener en cuenta a la hora de elegir la localización de nuestras 
fotos es por dónde saldrá y qué forma tendrá la Vía Láctea ya que va cambiando a lo 
largo de los meses:

-	 De marzo a mediados de mayo: aparece en dirección sur-sureste y su posición 
es horizontal, muy adecuada para grandes panorámicas.

-	 De mediados de mayo a julio: aparece en dirección sur y con forma diagonal.

-	 De agosto a octubre: aparece en dirección sur-suroeste y en forma vertical.

Teniendo en cuenta estos dos aspectos deberemos encontrar lugares no sólo con baja 
contaminación lumínica sino que además no haya fuentes de luz visibles en dirección 
sur o bien utilizarlos como parte compositiva de la foto. 

Todo esto se complica cuando además quieres incluir un elemento que sirva como 
punto de interés y complemente nuestra fotografía de la Vía Láctea. Sin embargo, 
tenemos al alcance de la mano unas cuantas herramientas que pueden facilitar mu-
cho este trabajo.

Cómo planificar nuestras fotografías

Hoy en día existen muchas aplicaciones tanto de escritorio como de dispositivos 
móviles que nos ayudan en gran medida a realizar la planificación de nuestras fotos 
nocturnas dejando a la improvisación el menor número de variables posibles. Aplica-
ciones como Plan it! for Photographers, The Photographer’s Ephemeris o Photopills 
poseen información sobre las fases lunares, horas de salida y puesta de sol, posición 
del centro galáctico para una determinada fecha y localización, así como mapas para 
buscar la ubicación adecuada para la imagen deseada. En nuestro caso hemos utili-
zado Photopills que posee una herramienta específica para fotografía de la Vía Lác-
tea que incorpora un modulo de realidad aumentada con lo que conocer la posición 
exacta de esta en un momento concreto. De esta manera hemos podido planificar 
nuestras fotos prácticamente sin salir de casa.

Material Necesario

Una vez realizada la planificación y elegido el mejor lugar para nuestras tomas vamos 
a ver qué material necesitaremos:

-	 Cámara. La fotografía nocturna es bastante exigente y necesitaremos una cá-
mara que de buenos resultados a ISOs altos, utilizaremos valores entre 1600 y 
6400 y no queremos que el ruido arruine nuestra foto. 
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Pinar de Tienza (Badajoz)
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-	 Objetivo. Para tratar de captar la mayor parte de la Vía Láctea utilizaremos un 
objetivo de focal corta o angular, en torno a los 16mm. De la misma manera 
necesitaremos un objetivo luminoso, con una apertura de 2.8 o superior.

-	 Trípode. Ya que haremos exposiciones de varios segundos necesitaremos que la 
cámara esté lo más estable posible con lo que un buen trípode es indispensable.

-	  Disparador. Será de gran ayuda para evitar vibraciones indeseadas, también 
podemos recurrir al disparo retardado que poseen la mayor parte de las cáma-
ras pero supone un pérdida de tiempo innecesaria.

-	 Linterna. Hemos elegido un lugar con poca contaminación lumínica y en una no-
che sin luna, será mejor llevar una buena linterna si no queremos volvernos locos 
buscando las cosas o tropezar con algún obstáculo. Las de tipo frontal son las 
más adecuadas ya que te dejará las manos libres para lo que necesites. 

Cómo fotografiar la Vía Láctea

Ya tenemos todo preparado y ha llegado el momento de realizar la fotografía que 
tan cuidadosamente hemos planificado. Es recomendable llegar al lugar elegido con 
tiempo suficiente para preparar todo el equipo y si es posible con algo de luz ya que 
nos facilitará también a la hora de realizar el encuadre adecuado.

En primer lugar colocamos el trípode en el lugar deseado y preparamos la cámara con 
los siguientes parámetros:

-	 Velocidad. Como queremos que las estrellas aparezcan como puntos utilizare-
mos la regla de los 500 (500/distancia focal = segundos), en nuestro caso he-
mos utilizado una focal de 16mm, con lo que nos da 31 segundos, si disparamos 
por encima de esta las estrellas aparecerían como pequeñas rayitas. Teniendo 
en cuenta esto fijamos la exposición en 30 segundos.

-	 Diafragma. El más abierto posible, en nuestro caso 2.8.

-	 ISO. Empezaremos con 3200. Una vez realizada la primera foto y revisado el 
histograma podremos variar los parámetros de velocidad, diafragma e ISO para 
conseguir una mejor exposición.

-	 Focal. 16mm, como hemos vistos anteriormente si modificamos la focal tendre-
mos que revisar la velocidad.

-	 Enfoque. Es recomendable utilizar el enfoque manual ya que en automático y 
con tan poca luz puede que no se realice de forma correcta. Si queremos incluir 
elementos en primer plano utilizaremos el enfoque a la hiperfocal para ampliar 
al máximo la profundidad de campo.

-	 Estabilizador de imagen. Algunas cámaras y objetivos tienen un sistema de es-
tabilización que permite capturar imágenes nítidas a bajas velocidades, al tener 
la cámara sobre el trípode este sistema puede afectar a la calidad de la foto, así 
que será mejor desactivarlo.

Y ya solo falta hacer fotos, fotos y más fotos, buscar localizaciones interesantes, 
composiciones imaginativas y cuidado ¡esto engancha!
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Embalse de Piedra Aguda (Olivenza)

Encina del Romo (Valverde de Leganés)
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Puente Ajuda



Fotografiando la Vía Láctea en Extremadura	 Pág. 169

Puente Ajuda



Miguel Ángel Bernal López y Carmen Victoria Romo Lanchas
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Viaje al cielo  
	 desde Trevejo

Al norte de Extremadura, y más concretamente al norte de la sierra de Gata, nos 
encontramos uno de los vestigios medievales más significativos de la provincia cace-
reña: el castillo de Trevejo. Sus referencias más antiguas se remontan a los años de la 
Reconquista, cuando Fernando II tomó el castillo musulmán que dominaba este empla-
zamiento a finales del siglo XII, y en el que posteriormente se introducirían reformas y 
añadidos. Actualmente presenta las características constructivas de finales del siglo XV, 
favorables para la defensa, como su recia torre del homenaje de planta pentagonal y 
dos recintos amurallados envolventes adaptados a las curvas de nivel.

En un informe-dictamen anónimo del año 1737 que se atribuye a algún ingeniero mi-
litar, se valora el potencial estratégico del castillo de Trevejo en lo que se refiere al 
aprovisionamiento, transporte y comercio de la zona. A pesar de que en dicho informe 
se recogen varias características propias de las fortalezas medievales como su inacce-
sibilidad y su lejanía de las rutas principales, este emplazamiento tuvo relación con la 
frontera portuguesa, la fortaleza de Moraleja y los territorios de la sierra de Gata.

Es en este cruce de caminos, donde el castillo sigue impasible, a 733 metros sobre el 
nivel del mar, la fortaleza se ve rodeada por un hermoso entorno en el que dominan el 
roble rebollo (Quercus pyrenaica) y el castaño (Castanea sativa). De hecho, en el vecino 
municipio de San Martín de Trevejo se encuentra uno de los castañares más importan-
tes de España: el Castañar do Soitu. Caminar por este castañar es maravilloso en cual-
quier época del año, especialmente durante el otoño, cuando el visitante se ve salpicado 
por hojas de múltiples colores que proyectadas al cielo dan lugar a vistosas imágenes.

Este bonito entorno junto con la escarpada sierra que lo envuelve y la magia de esta 
villa medieval hacen que sea un lugar clave en la sierra de Gata para disfrutar de la fo-
tografía en todas sus vertientes: fotografía de naturaleza, atardeceres, viajes, edificios 
abandonados y por supuesto, la fotografía nocturna.

El castillo de Trevejo posee una situación privilegiada. Por un lado domina el vasto terri-
torio que bajo él se extiende y que engloba gran parte de la comarca y, por otro, apa-
rece proyectado hacia el cielo impactando al visitante, al que se le grabará esta imagen 
en su memoria. Gracias a su elevada altitud respecto al resto de municipios de la sierra, 
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posee una escasa contaminación lumínica, siendo un lugar óptimo para la fotografía 
nocturna y la astrofotografía, como hemos comentado anteriormente. 

Las fotografías diurnas recogidas en el presente artículo, fueron motivadas por una visi-
ta anterior al castillo, durante la cual además de disfrutar de Trevejo y el impresionante 
atardecer que cae sobre él, se realizó la previsión de una jornada de fotografía nocturna 
en el lugar. 

En la segunda ocasión, y ya entrada la noche, fuimos descubriendo cómo la elección del 
momento y emplazamiento había sido la acertada. Con nuestro avance hacia el castillo 
las estrellas se iban dibujando más nítidamente en el cielo, divisando una Vía Láctea 
perfecta favorecida por la escasa contaminación lumínica de Trevejo y de los municipios 
vecinos. El camino hacia la loma donde se encuentra el castillo fue acompañado por un 
felino, morador de las empedradas calles de Trevejo que nos fue guiando y acompañan-
do durante toda la noche. Nuestro guardián nocturno, como si tuviera la habilidad de 
leer nuestra mente, emprendió el sendero que separa el pueblo del castillo. Allí estaba, 
imponente sobre el cielo, el oscuro esqueleto de lo que en otro tiempo fue una poderosa 
fortaleza. A pesar de nuestro desasosiego al ver que estaba iluminado por focos para 
resaltar su estructura durante la noche, a cierta hora éstos se apagaron, lo que nos 
favoreció para fotografiar el instante mágico que estábamos viviendo. Ahora sí, la com-
pleta oscuridad avivaba aún más si cabe las fantasías que el viento dibujaba en nuestra 
mente, meciendo los cipreses del cementerio que reposa a los pies del castillo, mudo, 
a diferencia del tañer de las campanas que la mano invisible del viento hacía sonar. La 
Vía Láctea guiaba el encuadre, al igual que había guiado en tiempos pasados a viejos 
caballeros, soldados y contrabandistas, cuyos pasos habían quedado grabados en la 
encrucijada de caminos sobre la que estábamos. 

Una vez inmortalizado el castillo bajo la brillante Vía Láctea, nos retiramos hacia el pue-
blo, dejando a nuestro compañero gatuno que sin duda acompañará con sus maullidos 
a aquellos que decidan visitar sus dominios.
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Atanasio Fernández García

http://chajurdo.blogspot.com.es

Guadiana, un río de luz  
		  y de vida

El río Guadiana a su paso por Badajoz está declarado como Zona de Especial Pro-
tección para las Aves (ZEPA) por la importancia de sus valores ornitológicos y se ha 
ganado, por méritos propios, un lugar en la Red Natura 2000. La ZEPA se extiende 
a lo largo de un tramo de 12 km, desde la desembocadura del río Gévora hasta la 
confluencia con el río Caya, justo donde el Guadiana asume con orgullo convertirse 
en la frontera natural con Portugal. 

El recorrido urbano del Guadiana es el más representativo de este espacio protegido 
y discurre entre dos pequeñas presas: el azud de la Pesquera, en la confluencia con el 
río Gévora, y el azud de la Granadilla, situado 6 km aguas abajo. Ambos regulan cur-
so del río justo cuando atraviesa la ciudad y logran que el nivel del agua permanezca 
siempre estable, transformando por completo su dinámica natural. La ausencia de 
fluctuaciones ha propiciado un mayor desarrollo de la vegetación de sus orillas, que 
en otros tiempos eran áridos lechos de arena y grava prácticamente desarbolados y 
desnudos. Ahora han encontrado acomodo en ellas eneas, carrizos, atarfes, fresnos 
y sauces, favoreciendo también el establecimiento de muchas especies de aves que 
antes no estaban presentes o eran escasas. Aguas abajo del azud de la Granadilla, 
el río recobra su naturalidad al desaparecer las barreras que retenían artificialmente 
su caudal. Hasta llegar a Puente Ayuda (Olivenza), sus aguas vuelven a correr libres 
casi por última vez, antes de que la belleza de sus riberas e islas se diluya lentamente 
bajo la inmensa lámina de agua del embalse de Alqueva, que atrapó para siempre y 
hasta nunca algunos de los más bellos lugares del Guadiana.

La ZEPA “Azud de Badajoz”, al atravesar el núcleo urbano de una gran ciudad, tiene la 
ventaja de ser totalmente accesible y compatible con un intenso uso público. Ambas 
márgenes están bordeadas por paseos y caminos, permitiendo realizar largas rutas a 
pie o en bicicleta para disfrutar de sus paisajes. Los cuatro puentes que cruzan el río 
nos ofrecen una excepcional perspectiva, especialmente el Puente Viejo o Puente de 
Palmas, el único que es peatonal y desde donde podremos observar con facilidad las 
especies más representativas que habitan en este espacio.  Otra atractiva posibilidad 
es subir a la alcazaba árabe, ubicada en la margen izquierda del río y sobre uno de 
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los puntos más elevados de la ciudad, un privilegiado enclave que los almohades no 
eligieron al azar. Considerada la alcazaba más grande de Europa, ha sido testigo de 
todos los cambios y acontecimientos que han sucedido en el Guadiana desde hace 
más de diez siglos. Sus murallas almenadas nos invitan a pasear con detenimiento 
contemplando una espectacular vista panorámica del río y una curiosa perspectiva de 
todos los puentes alineados, especialmente en el recorrido entre la torre de las Siete 
Ventanas y la puerta de Carros.

Siempre sorprende encontrar un reducto natural dentro de los ambientes urbanos, 
donde la intensa actividad humana habitualmente los convierte en lugares inhóspitos 
para el resto de las especies. Pero en el caso del Guadiana y Badajoz, la ciudad y la 
naturaleza parecen haber sellado un pacto de convivencia: el río renunció a su furio-
sa y desbordante fuerza, aquella que antaño fue capaz de desmoronar puentes y, a 
cambio, sus amansadas aguas encontraron un lugar donde engrandecer su cauce y 
engalanar con exuberancia sus orillas.

Más de un centenar especies de aves pueden verse a lo largo del año en los diferentes 
hábitats asociados a sus riberas, pero merece destacar especialmente la importancia 
de las colonias de garzas que se instalan en algunas islas, donde conviven multitud 
de parejas de garcillas bueyeras, garcetas comunes, garzas reales, garcillas cangre-
jeras, avetorillos y martinetes. Otra de las joyas ornitológicas de la ZEPA es el morito, 
el único ibis presente en el continente europeo, siendo aquí donde se confirmó la re-
producción de las primeras parejas en Extremadura. En invierno, los cormoranes son 
los indiscutibles protagonistas del río, contando con un gran dormidero aguas abajo 
del puente Real que congrega a numerosos individuos. Y en las orillas con eneas y 
carrizos, el calamón se ha convertido en todo un símbolo del tramo urbano, luciendo 
su precioso colorido sin timidez, ajeno por completo al ajetreo de la ciudad. 

Pero sin duda, contemplar los amaneceres y atardeceres desde sus orillas es uno de 
los más valiosos atractivos que nos ofrece el río, un espectáculo capaz de emocionar 
y despertar todas las sensibilidades. Momentos irrepetibles y diferentes cada día, 
pero que aquí tienen el singular encanto de adornarse maravillosamente con el ince-
sante trasiego de multitud de aves surcando el cielo en todas direcciones, integrán-
dose a la perfección en el decorado urbano de puentes y edificios.

Mientras la ciudad duerme y sus luces aún se reflejan plácidamente sobre el agua, es 
el momento de madrugar y acercarse al río para disfrutar, sin prisas, de los cambios 
de luces que se van sucediendo desde que amanece hasta que el sol sobrepasa el 
horizonte, sintiendo cómo la quietud del ambiente se va invadiendo de sonidos y de 
vida. Hay que poner en alerta todos los sentidos para no perder ni un detalle de la 
infinidad de acontecimientos que nos sorprenderán a cada instante: las oscuras si-
luetas de las aves que poco a poco nos descubrirán su color, el grave reclamo del ca-
lamón retumbando entre las eneas, los carriceros entonando su repetitivo canto, los 
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bandos de garcillas bueyeras volando acompasadamente, el murmullo de los aviones 
zapadores, el discreto vuelo del avetorillo antes de ocultarse, el martín pescador de-
jando una tenue estela de colores a su paso o la nutria trazando ondas en al agua al 
zambullirse en busca de peces.

Al atardecer, el espectáculo se repite de nuevo. Las aves comienzan a retornar desde 
las zonas alimentación hasta llegar a sus dormideros, justo antes de que el sol se 
esconda tras el horizonte de Portugal. Es el momento de ver a las gaviotas sombrías 
y reidoras remontando el río para pasar la noche en el cercano embalse de Campo 
Maior, y la llegada de los cormoranes y los ruidosos bandos de estorninos y grajillas a 
los eucaliptos que les darán cobijo, entremezclándose con garcillas y garcetas. Siem-
pre será una buena elección esperar este acontecimiento en el puente de Palmas, 
mientras el sol va apagando su dorado fulgor en el agua. La luna llena, casi de impro-
viso, podrá sorprendernos apareciendo a nuestras espaldas, haciendo resplandecer 
aún más la alcazaba mientras avanza iluminando la noche.

Los amantes de la luz encontrarán infinidad de momentos para disfrutar de las opor-
tunidades que nos brinda el Guadiana en cada época del año. Buscarán los bellos 
cielos cubiertos de nubes plomizas cuando descargan las lluvias de primavera y se 
adornan fugazmente con el intenso colorido del arcoíris surcado por el vuelo de las 
aves. O se recrearán en las densas nieblas invernales justo cuando están a punto de 
ser vencidas por el sol y surgen maravillosos escenarios llenos de contrastes y bru-
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mas. Incluso en los tórridos amaneceres de verano, con sus cielos completamente 
limpios de nubes, sabrán tener paciencia para aguardar la llegada de ese instante en 
el que los intensos tonos anaranjados del sol invaden el ambiente y todos los per-
sonajes del río se convierten súbitamente en oscuras siluetas recortadas sobre un 
espectacular fondo dorado. 

Déjate sorprender por el sol, la luna, la niebla, la lluvia o la bruma, busca esos mo-
mentos únicos y ve deliberadamente a su encuentro, habrá imágenes de este río 
lleno de luz y de vida que quedarán para siempre en tu retina.
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Natalia Moreno

https://volareviajando.blogspot.com.es/

Atardeceres y estrellas en el 	
	 pueblo que me vio crecer

Con el corazón acelerado y tras más de setecientos kilómetros de carretera, llegamos 
a “El Cruce” y percibo un aroma que me resulta familiar. Por fin puedo expulsar todo el 
aire que estaba conteniendo porque sé que ya estoy aquí. Ya he llegado al pueblo de mis 
abuelos. El olor a pueblo es indescriptible, es una mezcla entre frescor y campo que tiene 
un efecto inmediato en calmar mi cuerpo. 

El ritmo de vida en el pueblo es tranquilo, salgo a la calle sin pensar en cuánto tiempo 
pasaré haciendo la compra o con cuántos vecinos me cruzaré y me preguntarán el famo-
so “¿Y tú de quién eres?” No serán muchos, ya que es un pueblo que apenas supera los 
mil cien habitantes pero es una gozada sentirse como en casa.

Decido deambular por sus calles sin rumbo y tomar un camino de tierra que llaman 
“Dehesa Boyal”, pero no sé dónde termina. Paseo junto a cercas de ovejas, cerdos, ga-
llinas... y puedo apreciar perfectamente la extensa dehesa extremeña, es un entorno 
maravilloso. 

Continúo por el camino y distingo en el horizonte la silueta de la muy noble y leal ciudad 
de Trujillo, tierra de conquistadores como Francisco Pizarro y Francisco de Orellana, cuyo 
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patrimonio histórico y monumen-
tal es impresionante. Me detengo 
pensando en los días que recorrí 
sus empedradas calles repletas 
de palacios e iglesias, como si de 
otro siglo se tratara. 

Mi sombra empieza a moverse, 
percibo cómo el sol va cayendo y 
mis pies me guían hacia la casa 
de campo de Chencho, Villa Ché-
vere. A medida que avanzan los 
minutos, las nubes bailan al son 
de diversas tonalidades de colo-
res (amarillo, naranja, azul, mo-
rado,…). La combinación cromá-
tica reflejada en el cielo ofrece 
un atardecer emocionante. 

Me encuentro en medio del ca-
mino con el cielo oscureciendo 
e incapaz de resistirme a la idea 
de disfrutar de todo el proceso 
hasta el anochecer, decido entrar 
en Villa Chévere donde la fami-
lia está preparando la mesa para 
disfrutar de una barbacoa (a la 
que me uno).

Hay momentos que se quedan 
grabados en la piel, y Extrema-
dura es el centro de la pulsación. 
Nos reunimos familia y amigos 
de diferentes lugares pero con 
una raíz común, disfrutamos de 
barbacoas interminables, de fies-
tas que no son para contarlas, 
sino para vivirlas y amanecer al 
son de “qué bonita es la amapo-
la, ay, ay, ay…”. Quien tiene un 
pueblo en Extremadura, tiene un 
tesoro.  
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Ya ha oscurecido, aprovecho que 
tenemos el estómago lleno para 
pasear y alejarme de las luces de 
las farolas alumbrando solamente 
el suelo que voy pisando con la lin-
terna del móvil. Me detengo unos 
metros más adelante y apago la 
luz, decido dirigir la vista al cielo 
y no puedo evitar emitir un lige-
ro “¡oh!”. Tengo ante mí un cielo 
bañado de estrellas. Sin necesidad 
de utilizar un telescopio se puede 
diferenciar fácilmente dónde se 
encuentra la Vía Láctea y me sien-
to muy pequeñita ante semejante 
inmensidad. 

Gracias, Extremadura, por rega-
larnos cielos de colores, atardece-
res que quedarán guardados para 
siempre en nuestra retina, océa-
nos de estrellas fugaces a las que 
pedir miles de deseos y fantásticas 
personas que lo convierten en el 
lugar favorito al que volver. Gra-
cias abuelos por enseñarnos la 
vida de pueblo en Torrecillas de la 
Tiesa.
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Isabel Asensio Hernández y Nicolás Durán Jiménez

http://vagabundosdeestrellas.blogspot.com.es/

La experiencia de un 			
	 cielo en la montaña

El visitante de nuestra montaña más alpina, la sierra de 
Gredos, que tenga el acierto de ascender por alguna de sus 
empinadas laderas o de pernoctar en sus alturas quedará, 
seguramente, marcado por la amplitud del horizonte. Du-
rante el día o la noche el horizonte se ofrece inmenso, infi-
nito. Miles de kilómetros cuadrados se derraman a nuestros 
pies. El visitante podrá identificar, ilusionado, decenas de 
familiares relieves y pueblos de nuestra geografía extre-
meña. Pero si dispone del tiempo y del ánimo suficiente es 
cuando asistirá al momento mágico e inolvidable. Desde 
un punto elevado, como una cumbre o un simple collado, 
presenciará esos instantes en los que el sol se va diluyendo 
lentamente entre las nubes que rasguñan el cielo hacia el 
oeste, mientras va tomando huidizos colores que le gusta-
ría secuestrar.

El más osado quizá decida pernoctar en el monte. Ocurrirá 
entonces: el sol ha desertado y cae en la trampa del ho-
rizonte, será cuando llegue el mágico momento en que va 
apareciendo el manto de estrellas en la parte opuesta del 
cielo, mientras clarea aún el oculto sol. Entretanto, abajo 
en el valle la electricidad ha destronado definitivamente a 
las estrellas. Aquí, en el corazón de la montaña, ellas pare-
cerán estar al alcance de la mano, con una vía láctea que 
centellea quizás con demasiada crudeza.

La experiencia de dormir en la montaña, la define, de una 
manera acertada, el alpinista francés Gaston Rebuffat: «El 
hombre que vivaquea liga su propia carne a la carne de la 
montaña». Allí el montañero, en la noche, desde su lecho 
de cervunales y rocas, buscará indicios en el cielo de lo que 
le deparará el nuevo día.

La experiencia de un cielo en la montaña
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Al amanecer, después de una noche en que sentirá que a partir de ahora las estrellas 
le pertenecen un poco, verá despertar el día mientras las nubes se estiran y trepan 
por las laderas de la montaña, separándonos del resto del valle y aislándonos nue-
vamente del mundo.

Habremos sido solamente nosotros y el cielo.

Quien ha escuchado alguna vez la voz de las montañas, nunca la podrá olvidar 
(Proverbio tibetano)
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Nicolás Pírez Muñoz

 Luces y colores sobre la 			 
	 Alcazaba de Badajoz.

Luces y colores sobre la Alcazaba de Badajoz
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Cuando avanzan las horas nocturnas, con ese cielo limpio, nítido y estrellado, y 
nos vamos acercando al alba, allá por el horizonte de oriente o del este comienzan 
a adivinarse los atisbos de que se acerca un nuevo día. La esperanza del sol nacien-
te se va haciendo realidad minuto a minuto. En el entorno al evento se produce un 
cromatismo, una gran paleta de colorido inigualable e irrepetible, amarillos, dorados, 
anaranjados, rojizos, e incluso entre la gama de azules dependiendo si alguna nube 
es algo más densa. Adquiere día a día nuestro cielo unos tonos de luces y colorido 
increíbles. Por las tardes y ya acercándonos al ocaso, allá por el oeste hacia Portugal, 
ocurre lo mismo, vuelven esos tonos cálidos a dominar el ambiente, vuelve el cielo 
mágico. La puesta del sol es imparable, sigue su curso para volver a regalarnos otro 
espectáculo al amanecer siguiente. Durante el día Badajoz disfruta de una de las 
mejores luces del planeta. Cuando la noche gana la batalla se nos abren miles de 
posibilidades para observar nuestro limpio y flamante firmamento, ese cielo impoluto 
inundado de estrellas brillantes que lucen para nosotros. En agosto por fechas de las 
Leónidas, Lágrimas de san Lorenzo o Perseidas como son conocidas las estrellas fu-
gaces, surcan nuestro cielo, todo un espectáculo para la vista y los sentidos. Atónitos 
nos quedamos cuando vemos surcar el espacio montones de cometas, estelas que 
viajan y surcan nuestro espacio para venir a morir a nuestra atmósfera.

Cualquier lugar de la ciudad es bueno para disfrutar observando nuestro colorido 
cielo, pero tenemos uno en concreto en el que podemos observar tanto el amanecer 
como el ocaso, es La Alcazaba árabe, construida en el Cerro de la Muela allá por 
el año 875, su fundador fue Abd-al Rahman Ibn Marwan. Según los datos y restos 
arqueológicos que aportan las excavaciones que se llevan a cabo ya hubo asenta-
mientos en época prehistórica. Ya por entonces el lugar era atractivo y apuntaba alto. 
Un bello paseo rodeando toda la alcazaba en lo mas alto de las murallas defensivas, 
por sus jardines con pinar incluido, o el Jardín de la Galera a los pies de la Torre de 
Espantaperros.

Estupendo enclave eligieron, desde La alcazaba se puede contemplar casi toda la 
ciudad. Como por ejemplo La catedral que fue levantada por ordenes o mandato de 
Alfonso X El Sabio en el siglo XIII con su eterna torre coronada por pináculos y al-
menas rozando el azul del cielo. El Puente viejo o Puente de Palmas Levantado sobre 
otro anterior datado en 1460, el puente actual fue concluido en 1596, siendo el rey 
de España Felipe II. Este es otro enclave magnifico para la observación y disfrute 
de los amaneceres, de esas mágicas luces que van apareciendo al fondo sobre la 
Alcazaba, muy bonitos los reflejos del colorido sobre sus aguas. Este puente une las 
dos márgenes de la ciudad separadas por sus aguas. Hoy día son cuatro los puentes 
sobre el Guadiana y cada cual nos presta unas vistas inmejorables.



Nicolás Pírez Muñoz ﻿	 Pág. 198

Se contempla el fuerte de San Cristóbal, una magnífica fortaleza, construida en el S. 
XVII durante la guerra con Portugal. Muy buenas vistas del cielo también desde ese 
lugar.                                                                                                                                                                

Las calles estrechas del casco antiguo, con su característica luz, nos transporta a 
tiempos pasados al pasear por ellas.

Podemos pasar a contemplar la riqueza que guardan los museos de Badajoz, o bien 
acudir a las fiestas como por ejemplo El carnaval de Badajoz considerado como Fiesta 
de Interés Turístico Nacional, explosión de alegría se produce en esos días carnava-
leros, el pueblo se echa a las calles a disfrutar, miles de visitantes acuden desde los 
lugares más dispares para no perderse este magnífico espectáculo de luz, colorido, 
sonido de la música de murgas y comparsas y vivirlo en directo. Mas tarde llega la 
Semana Santa variadas procesiones recorren las calles de la ciudad iluminando el 
ambiente a la luz de las velas. Después la feria de San Juan disfrute para todos. La 
Fiesta de los Palomos Cojos que se ha asentado en Badajoz y congrega a miles de 
personas de todo el mundo. 

Badajoz  se viste de gala para celebrar Al Mossassa. Una fiesta para recordar  los 
cimientos sobre los que se construyó nuestra ciudad, es decir, nuestro origen musul-
mán. Es la fiesta que conmemora el inicio de nuestra historia. El inicio de Badajoz.

Otro enclave magnifico es la celebración de La Noche en Blanco, en el casco antiguo, 
congrega a miles de visitantes deseosos de gozar y disfrutar bajo el manto del cielo 
pacense inundado de estrellas brillantes.
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Pepe Antolín

Luna llena

Hornachos, como una diosa, 
con la cálida luz de aquella tarde
descansaba en la solana de la sierra
y ondeaba orgullosa,
sobre el peñón de la Campana,
su luna llena cual bandera astral y silenciosa

Luna llena

http://ojosalacecho.blogspot.com.es/
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Nunca el cielo y la tierra estuvieron tan cerca para cubrir  
de belleza natural la torre de los Almendros de Almendralejo.
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Sobre la comarca de Tierra de Barros una corona de nubes con media luna 
marca la silueta de la sierra de Hornachos que, allá en el horizonte, 

limita hacia el este con la vecina comarca de la Serena

En la ZEPA “Sierras Centrales y embalse de Alange” una encina se recuesta para contemplar 
cómo la luna tiñe las aguas, la tierra y el cielo de suave rojo pastel. Es la hora de soñar
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Sierra de moros y cristianos, de culturas ancestrales, de guerras y de paz.  
Atalaya altiva de la comarca de las tierras rojas, los olivares y los viñedos

El pregonero acompañado de su humilde asno trepaba por las empinadas veredas  
que rodean la fortaleza árabe de Hornachos, recordando a toda la aldea  
que la gran cosecha se celebraba esa noche con la fiesta de la luna llena
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Sierra de moros y cristianos, de culturas ancestrales, de guerras y de paz.  
Atalaya altiva de la comarca de las tierras rojas, los olivares y los viñedos

El calatraveño Lusitania, puente que une vidas sobre el Guadiana a la par que  
su homónimo romano, inunda de magia las noches de Mérida celebrando la luna llena



José-Elías Rodríguez Vázquez

http://naturayluz.blogspot.com.es/

Feria, un castillo 			 
	 hacia el cielo

Quiso el conde Lorenzo Suárez de Figueroa que este castillo se viera desde cual-
quier rincón de sus posesiones y a mediados del siglo XV ideó una monumental torre 
de 40 metros de altura que dominara todo el Señorío de Feria y sirviera de vigía a 
tan extenso territorio. 

Sobre un cerro y su fortaleza árabe, que antes fuera castro romano, se levantaron 
murallas y torres defensivas que protegieran la fenomenal torre del homenaje que, 
para mayor gloria, se enfoscó de cal y se redondeó en sus esquinas. 

Y, buscando su protección, se desparramaron las casas hacia el levante, alrededor 
de la iglesia de San Bartolomé y de una plaza porticada al estilo mudéjar. La villa de 
Feria se agarra con una mano de calles a la ladera del castillo, mirando a Zafra y al 
llano de Tierra de Barros. A su espalda el monte cubre las agrestes sierras bajo cielos 
transparentes, en un horizonte quebrado, limpio de luces postizas.

Quien ha subido al castillo, pisando el empedrado de las calles del pueblo y admi-
rando la belleza de sus fachadas encaladas y sus rincones en flor, sabe de la altivez 
del empinado cerro e intuye el atrevimiento y arrogancia de quien mandó levantar 
tal fortaleza. 

Dentro, sentado en los apoyos de sus ventanales refulgentes, el visitante aprecia 
los cuadros del paisaje enmarcados en celosías góticas antes de encaramarse a su 
amplia terraza y embelesarse ante un panorama inabarcable bajo una bóveda que 
sobrecoge.  

Hoy no se ven higueras, las que con sus hojas honraron el escudo heráldico de los 
Suárez de Figueroa, pero los almendros en flor nievan de pétalos perfumados el cerro 
en febrero. Algunos olivos relictos taladran la roca con sus raíces y a principios de 
primavera los riscos se salpimentan con narcisos y dedaleras.

Un roquero solitario canta desde la muralla una melodía dándote la bienvenida a 
su reino de alas y revolotean los aviones roqueros alrededor de la torre. Jilgueros y 
verderones, abubillas, chamarines y alcaudones vuelan de rama en rama en un trajín 
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de amoríos que embellecen la colina, que sobrevuelan águilas culebreras, buitres y 
milanos.

No termines tu visita, antes de abandonar la zona vuelve la vista y admira, desde 
cualquier camino apartado, la formidable silueta al atardecer… y sus cielos. Nimbos 
de otoño que llegan por el poniente navegando lentos, nubes preñadas de lluvia. 
Cirros que se deshilachan con el viento en la atalaya. Cúmulos que parecen aplastar, 
aún más, al pueblo en su ladera. Y las nieblas invernales que sumergen al pueblo en 
un encanto difuminado y que pocas veces se atreven a subir al castillo, emergido con 
orgullo de ese mar de nubes.

Y espera, mirando al ocaso. Aguarda sentado en la linde del camino a que el firma-
mento se agujeree de estrellas. Si vas por el mes de enero mira la Luna, llena de 
hermosa palidez en la noche gélida, alta, nítida, sola. Descubre en la profunda os-
curidad, allá por el mes de marzo, a la estrella Aldebarán, junto al grupo de Orión. 
En las noches estivales, con la Luna escondida, tendrás que amilanarte bajo el arco 
blanquecino de la Vía Láctea. Y antes del amanecer, sobre el llano, hacia el levante, 
verás al astro brillante: Venus, lucero del alba.
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Rubén Núñez Quesada 

http://caceresaldetalle.blogspot.com.es/

Orientados por los astros.  
	 El cielo como guía

El cielo, y los astros que en él se contemplan, han fascinado a la humanidad desde 
que ésta adquirió la capacidad de observación y sorpresa. En la actualidad, el es-
tudio del firmamento está alcanzando un alto nivel de desarrollo científico, pero su 
comprensión y, sobre todo, su contemplación, se están alejando cada vez más del 
día a día de la ciudadanía, olvidando así sus funciones prácticas y simbólicas. En este 
artículo vamos a recuperar estas funciones en construcciones de diferente tipología 
de la ciudad de Cáceres y sus alrededores, como no podría ser de otra manera, desde 
un blog denominado Cáceres Al Detalle.

PREHISTORIA: DEL PRAGMATISMO AL SIMBOLISMO

Un tema en el que la astronomía siempre ha desempeñado un papel fundamental, 
casi en cada lugar y en cada época, ha sido la determinación de un calendario con 
el que entender los ciclos del tiempo, y con ellos los ciclos de las cosechas de las 
que dependían, que a la larga se convertiría en el precursor de ritos y fiestas de di-
ferente índole. Estos lugares que van del pragmatismo al simbolismo se convierten 
en centros de reunión, de culto y de adoración. Se crea así una gestión emocional 
del territorio que identifica y singulariza a distintas poblaciones. Para mostrar dos 
ejemplos de calendarios temporales convertidos en altares, nos tenemos que acercar 
al Monumento Natural de los Barruecos, en Malpartida de Cáceres. Allí existió un 
poblado amurallado, cuyo sistema defensivo artificial completaba la defensa natural, 
adaptando su trazado a la topografía del terreno. Este asentamiento puede situarse 
cronológicamente entre el Neolítico Final y la aparición del Campaniforme, como 
apoyan los análisis de los elementos de cultura material analizados en la zona. Así 
podemos fechar los grabados y las pinturas rupestres que voy a mostrar entre la 
etapa inicial y plena del Calcolítico en Extremadura, es decir, principios y mediados 
del III milenio a.C. 

OBSERVATORIO SOLAR

Comenzamos por una roca a la que se conoce en la zona como La seta, situada en el 
macizo que limita el batolito en la zona SW. Es una oquedad producida por la erosión 
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que constituye un pequeño abrigo resguardado. Posee varios paneles de grabados, 
pero nosotros nos centraremos en el que ocupa la posición central. Lo forman nueve 
elementos, siendo los más representativos las cuatro figuras antropomorfas que es-
tán asociadas a cazoletas. Aunque la roca y los grabados son conocidos desde hace 
años, hace poco tiempo el investigador Juan Rosco Madruga demostró que se trataba 
de un observatorio solar que marca con bastante exactitud los equinoccios. Sobre los 
grabados, de forma natural en la roca, aparece un orificio por el que penetra la luz 
con diferentes ángulos dependiendo de las fechas. Únicamente los días de los equi-
noccios, y no otros, ese rayo luminoso recorre perfectamente y por completo los an-
tropomorfos grabados en la roca. De esta forma los habitantes de estas tierras en el 
Calcolítico podían medir, con total exactitud, el tiempo, y así, el inicio de la primavera 
y el otoño, de una manera que se escapa al conocimiento de la mayoría de nosotros.

SANTUARIO DE LOS BARRUECOS

El culto al sol y su observación se han desarrollado de forma constante en todas las 
culturas y en todos los tiempos, pero por la noche, más inquietante y misteriosa, el 
cielo se llenaba de mágicas luces donde destacaba la presencia de la cambiante y 
enigmática luna. No es de extrañar, por lo tanto, que nuestros antepasados se pre-
ocupasen también por la observación del firmamento. Hay numerosos antecedentes 
que nos demuestran que desde mucho antes de lo que se pensaba, el hombre ha 
representado lo que veía en la bóveda celeste. El Disco de Nebra, los grabados del 
dolmen A casoto dos mouros en A Coruña o las representaciones de la cueva del 
Magro de Cádiz, nos muestran mapas estelares de tiempos remotos. En Los Barrue-
cos tenemos lo que se conoce como El Santuario, situado a unos 420 m al NE del 
observatorio solar del que acabo de hablar. Es en realidad la estación más importante 
de todo el yacimiento, no sólo por la calidad de las pinturas rupestres que aparecen, 
sino por la cantidad y variación tipológica. Todas las pinturas son monocromas en 
rojo y representan, entre otras figuras, antropomorfos, ancoriformes y multitud de 
punteaduras. Destaca en el conjunto lo que se ha interpretado como un cuadrúpedo 
montado por un antropomorfo, que según dice parte de la bibliografía, es una posible 
escena de domesticación.

Una revisión del santuario nos puede hacer pensar que esta roca, cuya entrada no 
supera los 27 cm de altura pero en cuyo interior se alcanzan los dos metros, es la 
representación de la bóveda celeste. Concretamente representaría la posición de los 
astros en el solsticio de verano de hace unos 4.500 años, cuando el norte lo marcaba 
la estrella Thuban. Así, podríamos observar en esas pinturas constelaciones como la 
Osa Mayor, Osa Menor y el Cisne, que correspondería de forma milimétrica con lo que 
se consideró la escena de domesticación. La orientación espacial y tridimensional de 
estos elementos en la oquedad apoyan esta nueva teoría. Las punteaduras serían una 
representación de astros no incluidos en ninguna constelación. Esto nos daría una 
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idea clara de la posición de los elementos del firmamento justo al inicio del verano. 
De esta manera, en unos pocos metros tendríamos la forma de medir con total pre-
cisión, el momento en el que se producían los equinoccios y el solsticio de verano, 
lo que marcaría los ciclos de las cosechas, y muy posiblemente, los cultos religiosos 
y festivos de la comunidad. Esta capacidad de abstracción fue creciendo, como la 
conciencia de uno mismo o de la muerte, apareciendo una concepción simbólico-má-
gica del mundo que les rodeaba. Esto se palpa de manera notable en los santuarios 
rupestres (de los que no voy a hablar en esta ocasión) o en el megalitismo.

DOLMEN DE LAS HIJADILLAS I

A unos tres kilómetros al SE del Monumento Natural encontramos este dolmen con 
corredor orientado, como ocurre en el 67,71% de los megalitos alentejanos-extreme-
ños, en el eje este-oeste, con una pequeña desviación de no más de cuatro grados. 
Posee una longitud total de unos 12 metros y una cámara con un diámetro medio de 
3,6 m. Algunos de sus ortostatos no están en su posición original, aunque en general 
se conserva en muy buen estado. En uno de los ortostatos de la zona norte, aparece 
grafía en forma de cuatro cazoletas, lo que se interpreta actualmente como símbolos 
solares que forman parte de un lenguaje simbólico que conceptualiza y relaciona las 
fuerzas de la naturaleza con la idea de la propia consciencia.

El poder de lo simbólico, de lo mágico y lo trascendente, está presente en este tipo 
de construcciones en todos sus elementos. Su orientación corresponde con bastante 
exactitud a la salida del sol en equinoccios en la época en la que está datado. Ese 
día, los rayos solares del amanecer iban atravesando poco a poco el corredor hasta 
alcanzar la cámara funeraria. En el día en que la luz dura lo mismo que la oscuridad, 
los rayos del sol atraviesan la parte terrena para llegar a la zona de enterramiento, 
en una representación simbólica entre el paso de la vida a la muerte. 

Este paso entre dos mundos queda reflejado también en los elementos que forman 
la división entre el corredor y la cámara funeraria. En la mayoría de los megalitos de 
la zona se representa por una piedra tallada con cierta angulación en forma de falso 
arco, apoyada en rocas de una naturaleza distinta al resto de la construcción. En este 
caso se trata de dos grandes bloques de cuarzo blanco, mineral que representa la 
frontera entre dos momentos de la realidad, entre lo material y lo trascendente, entre 
lo concreto y lo abstracto, entre lo humano y lo divino. 

HISTORIA: DEL SIMBOLISMO AL PRAGMATISMO
MURALLAS DE CÁCERES

La Norba Caesarina se fundó, aproximadamente, en el año 35 a.C. situada sobre una 
suave loma que forma parte de la sierra de la Mosca. Por adaptación al terreno no 
posee la típica forma romana cuadrangular, sino que es más bien trapezoidal, de unos 
500 m y 300 m sus ejes mayor y menor, respectivamente. En el interior de la mu-
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ralla había dos calles principales muy importantes, que cruzarían la ciudad de parte 
a parte: el Cardo con dirección norte-sur, y el Decumano, con dirección este-oeste. 
El resto de las calles eran más estrechas y se inscribían dentro de cada una de las 
manzanas (insulae) en que se dividiría el rectángulo. Ésta es la disposición de las 
ciudades nuevas, frecuentemente de origen militar. En los extremos de cada una de 
estas importantes calles, una puerta de acceso. En los límites del Cardo, las puertas 
de Mérida (sur) y Coria (norte), mientras que en los extremos del Decumano sólo 
encontramos la puerta este, llamada Puerta del Río o Arco del Cristo, que en realidad 
es la única entrada romana que se conserva. En la zona oeste debió de existir otra 
entrada en lo que ahora ocupa el Foro de los Balbos, pero de la que no nos ha llegado 
información alguna. 

Para la cultura romana la muralla definía conceptualmente a la ciudad. Su construc-
ción alrededor de cada nueva fundación colonial en los territorios conquistados no 
respondía exclusivamente a necesidades defensivas. La muralla, res sanctae, no era 
otra cosa que la materialización de una línea mágica, establecida según viejos ritua-
les, que separaban tajantemente la urbs (núcleo urbano) del ager (territorio). Dentro 
del pomerium, los vivos; fuera los difuntos, las necrópolis. Dentro, las actividades 
políticas, administrativas, judiciales y comerciales o de mercado; fuera las activida-
des productivas, siguiendo siempre esta disposición perfectamente orientada a los 
puntos cardinales.

ERMITAS E IGLESIAS CRISTIANAS

Si paseamos por la parte antigua de Cáceres, al igual que en cualquier ciudad, ob-
servamos una alineación casi perfecta de todas las iglesias y capillas. Si vamos de 
la Iglesia de Santiago a Santa María y después a San Mateo, la orientación de todos 
estos templos es constante. Pero algo llama la atención: la iglesia de la Preciosa San-
gre no la sigue, está situada justo al contrario. Entonces nos planteamos por qué casi 
todas tienen la cabecera al este y esta no. 

Los primeros escritos que hacen referencia a esto los encontramos en las Constitu-
ciones Apostólicas de los primeros siglos de nuestra era, en los que se señalaba que 
cuando el sacerdote rezaba debía mirar al este. La palabra de Dios debía dirigirse a 
oriente, porque es de allí de donde habrá de venir Jesús al final de los días, como 
símbolo de la justicia y la luz del mundo que va a iluminar el nuevo amanecer. Así, 
las iglesias construidas en época del emperador Constantino y sus sucesores, po-
seen esta orientación, como le ocurre a la basílica de San Pedro del Vaticano o a la 
iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén. Desde la celebración del primer Concilio de 
Nicea (325) la orientación de los edificios religiosos cristianos cambió en 180°. Se 
estableció que la cabecera o ábside donde está el altar estuviera orientada al este en 
vez de al oeste. Este cambio estaba más acorde con las creencias y simbolismos de 
la religión católica.
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Al amanecer, un rayo de luz penetra por los ventanales del ábside iluminando así la 
entrada, que es la parte más oscura en ese momento; esta luz es la que guía a los 
fieles, en un recorrido iniciático, desde los pies a la cabecera de la iglesia. El paso de 
los fieles desde la entrada principal hacia el altar es símbolo del paso de las tinieblas 
a la luz. Si los templos tuvieran una orientación cualquiera, como sucede en los neo-
clásicos, todo esto se perdería y con ello parte de su belleza y riqueza. 

Una vez terminada la Edad Media (y en muchos casos no ocurre hasta el siglo XVI), 
esta obligatoriedad a la hora de orientar los templos cayó en desuso, aunque se man-
tuvo en muchos casos en templos de factura rural. En el caso de la Preciosa Sangre, 
de estilo Barroco, la iglesia vuelve a girar 180º su orientación, oponiéndose de esta 
forma al resto de las viejas iglesias de la ciudad. Sigue un modelo típico de la Compa-
ñía de Jesús, que fue quien la construyó en 1755, aunque la disfrutaron únicamente 
doce años por decretarse su expulsión en 1767. En este caso este simbolismo astro-
nómico se deja de lado para levantar una iglesia, junto a la residencia, con una idea 
más cercana a lo práctico que a lo simbólico. 

FUENTE EN LA PLAZA DE SAN FRANCISCO

Para acabar este artículo sobre la influencia de los astros en las construcciones en 
diversas épocas, voy a mostrar esta pequeña y olvidada fuente. Una fuente situada 
en la entrada sur de la ciudad, en la que unos grandes pilones ayudaban a refrescar al 
ganado y los caminantes que llegaban a Cáceres. La poca bibliografía que hay sobre 
ella no se pone de acuerdo sobre su datación. Algunos autores consideran la parte 
inferior romana y la superior un añadido medieval. Será en esta parte superior en 
la que nos fijemos. En el centro, una esfera rodeada de otras unidas por unas suti-
les líneas. Es, sin duda, la representación de los ciclos de la luna, ya perfectamente 
conocidos desde mucho antes y de los que hay representaciones muy antiguas. Lo 
curioso es que no he logrado encontrar ninguna otra esquematización de estas fases 
lunares en piedra ¿No podría representar los siete planetas conocidos en el Medievo? 
Pues eso mismo me planteé yo, pero si nos fijamos, Al Detalle, en la parte inferior, 
ese octavo círculo es casi imperceptible, pero está, y sin lugar a dudas representa, 
como es habitual en este tipo de mapa astrológico, la luna nueva en la parte inferior. 
Pero existen otros elementos en la fuente: tres grandes esferas y cuatro pequeños 
puntos. Son muchas las mediciones que he realizado para llegar a la siguiente con-
clusión (que desarrollaré más en mi blog): muestran los solsticios y equinoccios y 
las cuatro estaciones. Como único dato diré, que el ángulo que forman las líneas de 
unión desde el círculo central al resto de los elementos es de exactamente 23,5º, es 
decir, concretamente la diferencia de grados que se da en la órbita del sol entre los 
solsticios y equinoccios.
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Por lo tanto, podemos decir que, en una pequeña fuente, arrinconada y olvidada de 
la ciudad de Cáceres, tenemos una excepcional representación de las fases de la luna 
unida a la esquematización de los ciclos que marca el sol. 

Este es un ejemplo claro de cómo la sociedad actual ha abandonado la observación y 
está perdiendo la capacidad simbólica frente a lo práctico e inmediato, despreciando 
así el conocimiento acumulado en milenios y que nos lleva a olvidarnos de dónde 
venimos y de quiénes somos realmente, en una peligrosa transición sin retorno del 
simbolismo al pragmatismo. 



Salomé Guadalupe Ingelmo

https://hervasencuatrosaltos.blogspot.com.es/

Cielos de Hervás: Amanece en 			 
	 la noche oscura del alma

Non monti, anime di monti 
sono queste pallide guglie, irrigidite 
in volontà d’ascesa. E noi strisciamo 
sull’ignota fermezza: a palmo a palmo

Antonia Pozzi, Dolomiti

“El pueblo de mi padre dice que cuando nacieron el Sol y su hermana la Luna, su madre 
murió. El Sol le ofreció a la Tierra el cuerpo de su madre, del cual surgió la vida. Y de su 
pecho extrajo las estrellas y las lanzó hacia el cielo nocturno en memoria de su espíritu. 
Ahí tiene el monumento a los Cameron. Y también a mis padres”.1

Por fortuna vive en uno de esos pocos sitios donde la contaminación lumínica aún no 
impide contemplar las estrellas. Mira hacia arriba y sonríe inconscientemente. Cree ha-
ber descifrado el mensaje uniendo los puntos luminosos. “When the real mountain men 
are Kings…”2, confirma la voz del MP3. Se dice que, en efecto, sin duda, ése es el cielo de 
nuestros padres. Antes de emprender el camino se concede unos segundos para admirar 
el prodigioso espectáculo. Apenas unos segundos; el trayecto es largo y las cumbres 
esperan. Aún reina la noche cuando abandona definitivamente el jardín y cierra tras de 
sí la cancela. 

Transcurrida casi una hora de marcha, súbitamente el cielo se incendia. Amanece. Ante 
ella se despliega en todo su esplendor una nueva creación. Una cada nuevo día. Se de-
tiene a presenciar, en reverente silencio, el milagro que se renueva una y otra vez con 
cada amanecer. Cada día el mismo. Y cada día único y diferente. Lo que hasta hace unos 
instantes eran sólo sombras confusas se perfilan como enormes montañas de contornos 
rotundos y nítidos, cuya majestuosidad el ojo no abarca.

1	  De la película El último mohicano, adaptación cinematográfica de la homónima novela de 
James Fenimore Cooper rodada en 1992 por Michel Mann.

2	  De la canción Mountain men, de Jethro Tull.

Cielos de Hervás: Amanece en la noche oscura del alma
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Mira hacia lo alto, hacia donde su voluntad aspira. Desde aquí abajo, llegar a ellas parece 
casi imposible. Ansiosa, dirige su vista hacia las cumbres: enormes y lejanas. Inalcanza-
bles e inaccesibles… sólo en apariencia. Porque ella sabe –la experiencia se lo dice– que 
en pocas horas habrá tocado el cielo. Con la práctica ha aprendido que cada cosa requie-
re su tiempo, que la disciplina todo lo puede. En unas horas, ni siquiera tantas, estará allí 
arriba, en esa meta que hace apenas un suspiro parecía remota. Y ya no importará nada 
de lo que dejará abajo. Porque es el ahora lo único que cuenta. Quedarán atrás amar-
guras, desencantos y traiciones. Arriba, lejos del mezquino mundo, mecida por el viento 
y protegida por las ramas, será ingrávida e intocable. En el camino, habrá aprendido a 
conocerse a sí misma. En el camino, se habrá vuelto recia como los pinos que coronan 
las cumbres y generosa como los castaños que cobijan audaces vuelos. Pues Ella –el 
mejor ejemplo–, con níveo traje nupcial en invierno o vestida de invicto verde en verano, 
siempre acoge maternal al peregrino.

Mientras, abajo quedará el hombre. El hombre, que siempre defrauda. El hombre que, en 
su torpeza, sólo sabe construir efímeros paraísos artificiales. Por eso las chispas iluminan 
el cielo nocturno imitando burdamente el cielo estrellado. Es el resultado del devastador 
fuego que avanza sobre las cabezas de los bomberos y agentes forestales. El descomunal 
esfuerzo físico ya no conduce por las fértiles sendas del conocimiento interior, sino por 
las áridas veredas de difícil acceso en las que han sido encendidas las llamas para que 
su extinción resulte más compleja. Tal vez, incluso, para poner en peligro las vidas de 
semejantes que en nada se parecen. La recompensa de esos rostros curtidos y tiznados, 
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de esos individuos esforzados, devastados por el agotamiento y el desconsuelo, en el 
mejor de los casos, consistirá en salvar el resto del monte y regresar a casa enteros. 

Ante la infamia, ante la traición perpetrada una y otra vez por unos pocos y la indiferen-
cia de la mayoría, sólo impotencia. También rabia. En respuesta, tras el extraordinario 
resplandor, el estremecedor alarido hiende el cielo y retumba entre las paredes rocosas, 
ahora desnudas y carbonizadas. Sus compuertas se abren y, de lo alto, deja caer el agua 
para refrescar la reciente herida. Un nuevo diluvio. Tal vez una noble advertencia que el 
hombre, sordo como siempre a todo lo trascendente, no sabe interpretar. Igual que hor-
migas, allá abajo, corren a refugiarse. Y como las hormigas, bajo la inmensidad del cielo, 
podrían ser aplastados un día. Aunque, en su inconsciente arrogancia, siguen abusando 
de la paciencia infinita.

Contra el cielo, contra el mismo cielo de nuestros padres, se recortan las montañas. Ellas 
se alzaban aquí mucho antes de nuestra llegada. Y aquí seguirán –incluso a pesar nuestro– 
cuando nosotros ya no estemos. Son las mismas que vieron los romanos al pisar estas 
extrañas tierras. Muchos, los mismos árboles –en pie aun viejos– que daban sombra a 
mi bisabuelo cuando se dirigía a la Chorrera por una senda hoy intransitable. Porque el 
hombre, en su estupidez e ignorancia, se va confinando entre estrechas fronteras. En 
lugar de derruirlos, construye muros. Y en vez de abrir caminos, se los cierra.

Hacia el cielo se alzan voluntades y aspiraciones; pero también humo y pavesas. Pues el 
hombre, en su recalcitrante mezquindad, busca obstinado el suelo: la satisfacción fácil, 



Cielos de Hervás: Amanece en la noche oscura del alma	 Pág. 231

inmediata y pasajera. Se deja deslumbrar por el ilusorio fulgor del espejismo, del vil 
metal o la complaciente soberbia.

Y cuando, a fuerza de tropezar obstinadamente sobre la misma piedra, ya no quede 
nada, será un fundido en negro.

Este verano los incendios se han sucedido uno tras otro por toda la geografía española. 
El territorio extremeño no ha constituido una excepción. En concreto, en el término mu-
nicipal de Hervás, sólo a finales de agosto, tres incendios en días consecutivos: la noche 
del 24, en fincas privadas de La Solanilla; la tarde del 25, entre Hervás y Aldeanuela del 
Camino y, finalmente, la noche del 26, en lo alto de la sierra –un fuego aparentemente 
con varios focos que se inició hacia media noche sin la intervención de rayos, y en cuya 
extinción seguramente no colaboró el fuerte viento–. Veníamos, ya, de otro incendio 
declarado el 9 de agosto en las proximidades del Pinajarro. Aciago recuento del que no 
podemos sentirnos orgullosos.

Contra el cielo de nuestros padres se recortan las llamas y sobre los montes de nuestros 
hijos se acumula la estéril ceniza negra. Ésta, si no hacemos algo, seguirá siendo nuestra 
sombría herencia.



Samuel Rodríguez Carrero

http://caminosdecultura.blogspot.com.es/

El cielo de los Suárez 		
	 de Figueroa

Tenía D. Gómez I Suárez de Figueroa cuarenta y siete años de edad cuando, fiel al 
monarca Juan II de Castilla, la muerte le salía al paso en plena campaña bélica dentro 
del territorio aragonés, durante la breve contienda que en suelo hispano mantendrían 
entre 1429 y 1430 el rey castellano frente a su primo Alfonso V, rey de Aragón. Su 
cuerpo sería trasladado a Zafra con el fin de poder depositarlo en el futuro panteón 
familiar, mausoleo inserto dentro del monasterio de Santa María del Valle, actual-
mente conocido como convento de Santa Clara, para el cual, apenas un año antes, 
él mismo había conseguido la pertinente bula papal que permitiese su fundación, 
cumpliéndose así los deseos de D. Gómez no sólo de erigir un cenobio donde sus hijas 

El cielo de los Suárez de Figueroa

Feria



El cielo de los Suárez de Figueroa	 Pág. 233

Isabel y Teresa pudieran profesar los deseados votos, sino donde la familia pudiera 
esperar en su descanso eterno la llegada del Juicio Final. 

Poniéndose la primera piedra del convento en 1430, el cuerpo del Primer Señor de 
Feria encontraría aquí su reposo definitivo manteniendo la tradición familiar en la 
búsqueda de la estirpe por congratularse ante Dios. No muchos años atrás su padre, 
D. Lorenzo Suárez de Figueroa, como Gran Maestre de la Orden de Santiago habría 
logrado adquirir permiso de la Santa Sede en 1409 para la elevación del monasterio 
de Santiago de la Espada en Sevilla, donde recibiría sepultura tras fallecer ese mismo 
año. Actitud la de padre e hijo de tintes espirituales con la cual ambos intentarían 
alcanzar un hueco en el Cielo, de la misma manera y con la misma pasión con que en 
la tierra idearon hacerse de una considerable extensión terrenal que les permitiera 
disponer y controlar un auténtico Estado señorial. La idea, forjada inicialmente por el 
propio patriarca, se habría visto cumplida al conseguir éste de parte del rey Enrique 
III la donación, en 1394 y como favor real a su hijo, aún menor de edad y mayordo-
mo mayor de la reina, de los lugares de Zafra, Feria y La Parra, hasta entonces aldeas 
de la ciudad de Badajoz, junto a sus castillos y términos. Proyecto que no tardaría el 
propio D. Gómez en ampliar, adquiriendo tan sólo un año después, en 1395 las villas 
de Nogales y Villalba de los Barros, y Valencia del Mombuey y Oliva de la Frontera en 
1402. Santa Marta y Corte de Peleas se sumarían como de nueva creación.

Un planteamiento de adquisición terrenal y gracia celestial que nuevamente hereda-
ría el Segundo Señor de Feria, D. Lorenzo II Súarez de Figueroa. El Estado señorial 
se vería incrementado en lo material y apoyado en lo figurativo, sumando a las po-
sesiones ya descritas las aldeas de Alconera y La Morera, y alcanzando para la casa 
nobiliaria el título de Condado, en 1460. En lo religioso, D. Lorenzo II apoyaría la 
fundación del ya desaparecido convento de Santo Domingo del Campo, en Alconera, 
y el de San Onofre en La Lapa, entonces aldea zafrense. Se podría inclusive sumar a 
su obra pía la creación de un hospital para enfermos y transeúntes sin recursos bajo 
el título de Nuestra Señora de la Salutación, posteriormente llamado de Santiago, 
en las casas que la familia tenía en Zafra y que habitaban a su paso por la localidad 
hasta la erección del alcázar. Su vástago, D. Gómez II Suárez de Figueroa, repetirá. 
Obtendrá en 1462 Salvaleón. En 1465 y como donación real las villas de Almendral 
y Torre de Miguel Sesmero. En 1481 refundará Solana de los Barros. En 1523 el des-
cendiente de éste, D. Lorenzo III Suárez de Figueroa y Toledo, obtendrá Salvatierra 
de los Barros, primitivamente de los Jarros, fundando en lo religioso y en Zafra los 
conventos de Santa Marina y de la Cruz. 

Con la llegada al mando señorial de D. Gómez III Suárez de Figueroa y Fernández 
de Córdoba, sucesor de su hermano D. Pedro, la casa de Feria y su Estado inherente 
alcanzarán la cúspide de su esplendor, con la obtención como merced donada por 
parte de Felipe II del título de Ducado. Lo que inicialmente fuese el Señorío de Feria, 
controlaba ahora como Ducado lo que con el tiempo se convertirían en diecisiete de 
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los actuales términos municipales de la provincia de Badajoz. Un conglomerado de 
poblaciones, comarcas, dehesas, fincas, plantíos y serranías que, si bien no era el 
mayor de la España Moderna, sí pudiera considerarse como el más próspero o de 
mayor relevancia económica de los de aquel entonces. Un jugoso Estado dentro de la 
nación que no estaría exento de enemigos. Fuerzas adversarias que podrían provenir 
de la no muy lejana frontera con Portugal, pero que igualmente pudieran proceder 
de dentro del propio reino en forma, fundamentalmente, de hostilidades nobiliarias. 
Una realidad que, sumada a la obligación contraída por los titulares del Señorío a la 
hora de adquirir cada nuevo término de defender los territorios y a los habitantes 
de éstos, conllevaría la conservación, consolidación y nueva elevación de un nutrido 
grupo de castillos, alcazabas y sistemas de amurallamiento con que hacer frente a 
las incursiones rivales y desde los que poder además vigilar, en la mayoría de los 
casos, las posesiones de la familia y los vastos horizontes que se abrían bajo el cielo 
que les cubría.

Existían ya, cuando los Suárez de Figueroa tomaron posesión de las primeras localida-
des con que compusieron su Estado, los castillos de Feria y Villalba. Ambas alcazabas, 
según apuntan los vestigios más antiguos conservados entre sus muros, conocerían 
su origen muy probablemente durante la dominación musulmana 
del lugar. Al contar primitivamente el de Feria con tan sólo un cin-
turón defensivo, sin torre del homenaje en su interior, tomaría la 
estirpe como lugar de residencia la alcazaba villalbense, reforma-
da a partir de 1397 y convertida en toda una fortaleza que dentro 
de sus gruesos y recios muros de mampostería y elevada altura, 
refuerzo de las añejas paredes de tapial hispano-musulmán, guar-
daba todo un palacio señorial abierto a un patio cuadrangular don-
de los mudéjares de la zona dejarían su artística impronta a través 
de la decoración de las salas, a base de pinturas polícromas, y de 
los ventanales que permitían la comunicación del monumento con 
el exterior. La reforma del edificio corito tardaría un poco más. Se-
ría D. Lorenzo II quien, a partir de 1458, rehabilitase el perímetro 
amurallado y decidiese erigir un elevado torreón prismático en la 
zona central, de más de 31 metros de altitud y cuatro plantas in-
ternas, que diera alojamiento a la familia en tiempos de paz, como 
lugar de descanso en jornadas de caza o asueto rural, y resguardo 
a la milicia durante posibles episodios bélicos que salpicasen el se-
ñorío o la nación. Sería en 1480, gobernando ya su hijo D. Gómez 
II, cuando se viera terminada.

Fue también D. Lorenzo II quien iniciase, y su heredero D. Gómez 
II quien culminase, la pequeña alcazaba con que se quiso dotar 
como culmen de su sistema defensivo la localidad de Nogales. 
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Refundada ésta en 1448, se alejó la población del cercano arroyo donde antaño se 
ubicaba para enclavarla en la cima de una muela o cerro de 451 metros de altitud, 
cuya cúspide, cercada con muros de mampostería, serviría de nuevo lugar de asen-
tamiento así defendido. El castillo anexo remataría las obras defensivas, ejecutado 
siguiendo un diseño militar propio de finales del Medievo, donde un fuerte cinturón 
en derredor de un cuadrado recinto, complementado con circulares torreones en sus 
esquinas, protege una torre del homenaje cuyos 23 metros de altura sobresalen muy 
por encima de los 8 del cercado, que a su vez quedaba preservado por un foso cir-
cundante. D. Gómez II, en 1464, daría por finalizada la obra mandando colocar como 
rúbrica final sobre la gótica portada de acceso al lugar los escudos emblemáticos 
de su familia junto a los de su esposa, Doña Constanza Osorio y Rojas. Pero la obra 
militar y legado arquitectónico más relevante de los que para la posteridad dejase D. 
Lorenzo II no sería ni la rehabilitación y reforma del castillo de Feria, ni la elevación 
de la fortaleza nogaleña. Tendríamos que irnos a Zafra y allí admirar la alcazaba de 
la localidad. Ya en tiempos de su padre, D. Gómez I, se había pensado en cercar la 
población con un sistema de amurallamiento. Como culmen a este proyecto, y ape-
nas dos años después de contraer matrimonio D. Lorenzo con Doña María Manuel, 
decide la pareja edificar toda una fortaleza que sirviera más que en lo militar, en lo 

Feria
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palaciego, fruto de su deseo de trasladar a Zafra su residencia habitual, hasta enton-
ces en Villalba. Las obras no se prolongarían mucho en el tiempo. La primera piedra 
se colocaría en 1437. La autorización real llegaría en 1441. La terminación en 1443. 
Como resultado, una fortaleza de altos muros con torreones cilíndricos esquineros, 
diversos cubos semicirculares de apoyo medianeros, y una gran torre del homenaje 
de planta circular que, inserta en el punto central de su flanco oriental, sobresaliese 
del resto del edificio. En su interior, lo castrense cedería ante lo palaciego. El arte mu-
déjar encontraría cabida en el siglo XV como el estilo herreriano lo hiciese en el XVI, 
a través de un patio de doble planta con que la familia decidiera dotar su vivienda, 
una vez obtenido el título de Ducado.

La elevación de obras militares no cesaría aquí. Al desaparecido castillo de Oliva de 
la Frontera podría añadirse el cercado amurallado de Torre de Miguel Sesmero, del 
que tan sólo resta un único torreón convertido hoy en parte de una vivienda, cuyo 
origen, del que no se tienen registros, podría provenir del deber de protección con-
traído por los Suárez de Figueroa. Misma fuente de amparo de la que pudo surtir la 
elevación del castillo de Salvaleón. El hecho de que no se mencione la existencia de 
ninguna obra militar en el acta de entrega de la localidad a los Señores de Feria hace 
poner en duda el supuesto origen musulmán de la fortaleza, hoy en ruina. No lejos de 
allí, en las cercanías de Almendral y proximidades de lo que antaño fuera la frontera 
entre Castilla y Portugal, al contarse Olivenza como plaza fuerte lusa, el castillo de 
los Arcos defendería los contornos más occidentales de la familia. Adscrita hoy a una 
explotación agropecuaria, la fortaleza almendraleña repetiría en sus cánones cons-
tructivos el diseño visto en Nogales. Al parecer, pudo ser levantada no por la rama 
principal de la casa nobiliaria, sino por D. Lorenzo Suárez de Figueroa y Sotomayor, 
primo de D. Gómez II, quien recibiría estos contornos como parte de un mayorazgo 
heredado de sus padres. 

Nogales
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No intervendrían los Suárez de Figueroa, por el contrario, ni en la construcción ni en 
la rehabilitación de una de las grandes obras militares con que terminarían contando 
sus dominios, aunque sí en la historia de la misma. Del castillo de Salvatierra, encla-
vado a 798 metros de altitud, no se tienen noticias hasta la reconquista del lugar por 
las tropas cristianas, sin que se descarte la previa existencia de una alcazaba islámi-
ca. Sin embargo, la obra final se debería a la familia Gómez de Solís. Declarados és-
tos adversarios de la Casa de Feria, su enemistad conllevaría la destrucción de parte 
de la fortaleza salvaterrense por D. Gómez II, reconstruyéndose en la década de los 
70 del siglo XV por D. Hernán Gómez de Solís. Se mantendría en ruina el primero de 
los recintos, contando el castillo con dos perímetros más, antecediendo el segundo 
como muralla al tercero, donde se ubica la aún hoy habitada parte residencial. 

La falta de descendencia directa conllevaría el paso del Ducado de Feria a manos de 
los marqueses de Priego en 1637. Hasta aquel entonces, y sin que se tenga constan-
cia de enterramientos posteriores de ningún poseedor del título ducal en el lugar, los 
Suárez de Figueroa seguirían la tradición de contraer sepultura en el panteón del que 
dispusieron en el monasterio de Santa María del Valle, ocupando un menudo sacro 
espacio conventual que, al menos así lo deseaban, conllevara su correspondiente 
paralelo en el paraíso celestial. Cuestión difícil objetivamente de comprobar. Quedará 

Salvatierra de los Barros
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la duda y desconoceremos si la fa-
milia logró alcanzar ese rincón que 
para los creyentes aguarda al fiel 
en el divino cosmos, o si la labor 
pía y el mecenazgo religioso que 
ejerció este linaje consiguió apor-
tar a la estirpe un lugar en el Cielo 
de los piadosos. De lo que no hay 
duda, por el contrario, es de que 
la Casa de Feria contó en la tierra 
con su propio cielo. Un firmamen-
to que cubriría prácticamente los 
1.000 km2 sobre los que llegaron 
a gobernar, en un Estado inmerso 
en la zona suroccidental de la pro-
vincia pacense, Baja Extremadura. 
Un cielo que cobijaba pueblos, al-
deas, alquerías y casas de labor, 
tierras sembradas y bosques de 
encinas y alcornoques. Un cielo en 
el que se perdía la mirada cuan-
do se alzaba la vista ante la mole 
de los castillos que salpicaban el 
Señorío, o del que la mirada no 
alcanzaba a atisbar su final cuan-
do, desde las mismas murallas 
y fortalezas, oteando desde las 
sierras de San Andrés o la de los 
Helechales, se alcanzaba a ver la 
también bajo su dominio sierra de 
Monsalud o inclusive, en días muy 
despejados, la lejana vega del río 
Guadiana. Un cielo que seiscien-
tos años atrás prácticamente per-
tenecía a la Casa de Feria y que, 
en la actualidad, sigue cubriendo 
este enclave extremeño a modo 
de escudo protector que al viajero 
aguarda. El cielo de los Suárez de 
Figueroa.



Santiago Guerra Millán

Lugares con encanto para disfrutar del cielo 	
	 en las comarcas de la Serena  
	 y Vegas Altas de Extremadura 

El ser humano siempre ha sentido curiosidad por conocer mejor el suelo (Tierra) 
y el techo (Cielo), entre los que está obligado a desarrollar su existencia. Desde la 
Prehistoria, el hombre ha intentado adaptar el medio natural porque sobre él tenía 
una mayor capacidad de acción que sobre el cielo, ya que este quedaba fuera del 
alcance de sus manos. No obstante, sí hemos de reconocer que todas las culturas 
humanas han mirado al cielo porque sentían que los fenómenos que ocurrían en él 
condicionaban el desarrollo de la vida en la tierra. Ello dio lugar al desarrollo de un 
pensamiento simbólico relacionado con la observación del sol, la luna, estrellas, etc., 
del que aún conservamos algunos vestigios.

Ese tipo de pensamientos, dio lugar a unas primeras creencias religiosas sobre la 
naturaleza, la fertilidad de la tierra y la fecundidad humana y animal. Con el paso 
de los siglos ese pensamiento simbólico se fue ampliando y se crearon nuevos dio-
ses, alguno de los cuales se les ubica en el cielo, y creencias que afirman que tras la 
muerte de una persona su alma sube al cielo.

Aparte de ello, también se desarrollaron ideas que establecían que el movimiento 
del Sol, la Luna y su relación con el resto de planetas condicionaba el destino de los 
mortales. La astrología recogía parte de este tipo de creencias y fue un tipo de “cien-
cia” que tuvo un importante desarrollo durante la época medieval y moderna. Estos 
aspectos y otros hicieron que, con el paso de los siglos, se acentuara cada vez más 
la curiosidad del ser humano por conocer mejor el firmamento.

Los avances de la tecnología actual nos han permitido desmontar antiguos mitos y 
conocer, gracias a la astronomía, mucho mejor el cielo que tenemos sobre nuestras 
cabezas. Los avances referidos han motivado que empecemos a mirar el cielo de 
forma diferente que las personas que nos precedieron y que incluso empecemos a 
destinar parte de nuestro tiempo de ocio a disfrutar de su contemplación. 

En estos últimos años, se está empezando a desarrollar en Extremadura una impor-
tante actividad turística relacionada con la contemplación del cielo. Atendiendo a este 
hecho, invito al lector de esta publicación a que visite las comarcas de La Serena y 
Vegas Altas porque existen en ellas lugares privilegiados en los que se puede dis-

Lugares con encanto para disfrutar del cielo en las comarcas de la Serena y Vegas Altas de Extremadura

https://www.facebook.com/Medellin-sitio-historico/
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Soliforme pintado en el Abrigo Miguelito de Cabeza del Buey (Badajoz).  
Foto: Hipólito Collado Giraldo

Castillo de Capilla y al fondo el embalse y las sierras de la provincia de Ciudad Real
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frutar la experiencia única de contemplar el cielo desde los mismos sitios que otros 
seres humanos lo llevan haciendo desde hace miles de años. 

A continuación, se presenta una breve muestra de esos lugares con encanto ya que 
son muchos y muy buenos los enclaves que atesoran ambas comarcas para poder 
disfrutar del firmamento.

La ruta que se propone arrancaría en la población de Capilla ya que los trabajos de 
puesta en valor que se están haciendo en su castillo medieval, lo están convirtiendo 
en una magnífica atalaya desde la que poder observar el cielo y los bellos paisajes de 
sierras y del embalse de La Serena que rodea a este municipio. 

La siguiente parada que se propone la realizaríamos en la localidad de Benquerencia. 
Este municipio es conocido en la comarca como “El Balcón de la Serena” porque al 
estar situado en la ladera de la sierra disfruta de una gran visibilidad sobre el entor-
no circundante. Se invita al visitante a que suba a ver las ruinas de su castillo y que 
se siente en alguno de los bancos que allí hay dispuestos para contemplar el cielo y 
las aves que vuelan por él. Entre ellas habría que destacar algunas como el milano 
negro, buitre leonado, cernícalo primilla, cigüeñas, etc. En invierno, también pueden 
observarse desde esas sierras el paso de gran cantidad de grullas comunes que dia-

Vista de la luna tomada desde el albergue de Higuera de la Serena.
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riamente cruzan de los dormideros de las zonas esteparias a las dehesas de encinas 
del sur.

Tanto de día como de noche, es recomendable hacer una parada en Zalamea de la 
Serena. Conserva esta localidad elementos de patrimonio cultural muy importantes, 
tales como el yacimiento tártésico de Cancho Roano, el dístilo romano o el propio cas-

Panorámica del Castillo y del Palacio de Juan de Zúñiga de Zalamea de la Serena.
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tillo medieval. Se sugiere al visitante, subir al paseo de ronda de dicho castillo por-
que se disfruta desde la parte alta de este edificio de una magnífica visibilidad de su 
entorno y también, porque conserva en su interior parte del palacio dónde residió la 
corte literaria del Maestre don Juan de Zúñiga. Según las fuentes históricas en dicho 
palacio residió el famoso gramático Antonio de Nebrija y también, hay investigadores 
que sitúan temporalmente en él al judío Abraham Zacuto. Este astrólogo y astrónomo 
estuvo varios años al servicio del citado maestre y durante ese período escribió en la 
villa de Gata un Tratado breve de las influencias del cielo.

A tan sólo 10 km de Zalamea se encuentra la localidad de Higuera de la Serena, en 
la cual se está empezando a trabajar para conseguir ser reconocida como destino 
turístico Starlight. El ayuntamiento pretende rentabilizar mejor el albergue municipal 
que se localiza en una magnífica dehesa de encinas, ya que ese lugar no tiene apenas 
contaminación lumínica y los usuarios que se alojen en él pueden disfrutar gratamen-
te de contemplar el cielo, las estrellas o la luna en un ambiente muy especial.

La siguiente parada que se recomienda es Magacela. Presume esta localidad de con-
servar unas magníficas pinturas rupestres, un espectacular dolmen, restos de una 
alcazaba árabe y del castillo cristiano, en cuyo interior está el antiguo cementerio y 
la iglesia de Santa Ana. Existen en uno de los ortostatos del citado dolmen diversas 

Vista del desbordamiento del río Guadiana en Medellín tras las  lluvias de abril de 2013.
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manifestaciones de arte rupestre. Entre ellas destaca un grabado de un soliforme y 
cazoletas, una de las cuales va seguida de un trazo inciso que algunos investigado-
res relacionan con una posible representación de un cometa. La apertura al este del 
acceso de este dolmen y las manifestaciones de arte rupestre que en él se conservan 
hacen pensar en un posible simbolismo astral de ese monumento.

Finalizamos nuestra ruta en la comarca de las Vegas Altas en la que podemos ver 
fenómenos meteorológicos como estancamientos de bancos de nieblas, tormentas, 
arcoíris, etc. que, en momentos puntuales, permiten hacernos una idea de cómo fue-
ron esos espacios naturales antes de que el ser humano los transformara. 

Medellín y los cerros próximos son puntos estratégicos desde los que podemos captar 
magníficas fotografías de dichos fenómenos meteorológicos y de los continuos cam-
bios cromáticos que experimentan los cultivos de regadío. 

De lo anteriormente mencionado, se puede extraer la conclusión de que podemos 
presumir de nuestro cielo extremeño porque su limpieza y escasa contaminación 
garantizan un disfrute pleno de su contemplación y, en ocasiones, permite al turista 
disfrutar de fugaces e irrepetibles momentos mágicos.

Amanecer tras el paso de una tormenta en la Comarca de las Vegas Altas.



Sofía Márquez de la Peña

http://www.extremaduraconpeques.com/ 

Trujillo y su planetario

Extremadura es una tierra para poder disfrutarla en familia, en cualquier época del 
año. En mi blog, Extremadura con peques, trato sobre excursiones para realizar con 
los pequeños de la casa, tanto de naturaleza como culturales, y una de las que más 
nos gustó fue la visita a la preciosa localidad de Trujillo, tierra de conquistadores y 
oficialmente uno de los pueblos más bonitos de España, y su Planetario.

Comenzamos la visita por el Planetario, ya que los peques estaban aprendiendo los 
planetas en el colegio y queríamos aprovechar para que pudieran disfrutar de esta 

Trujillo y su planetario
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actividad tan bonita. El Planetario se encuentra situado en el conventual de San 
Francisco (calle Sola, 1), en el Centro Extremeño de Tecnologías Avanzadas (CETA). 

Es el planetario móvil más grande de España y se trata de una cúpula neumática 
semiesférica con capacidad para unas 50 personas. Normalmente abre sábados y 
domingos de 12:00 a 14:00 y de 17:00 a 20:00, con sesiones gratuitas cada 30 mi-
nutos. También puede abrir algún día festivo, por lo que es conveniente consultar su 
página web antes de ir a conocerlo. 

El Planetario está situado en el mismo lugar que el Museo del Traje “Enrique Elías” y 
que podéis ver anunciado por las calles cercanas, sirviendo también como guía para 
llegar al Planetario.

Foto: Luis Ángel Casanova Saavedra - https://planetario.ceta-ciemat.es
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Cuando llegamos, éramos los únicos visitantes y el encargado de las proyecciones fue 
muy amable poniéndonos cortos adecuadas para los niños e incluso uno de dibujos 
animados de la historia de Orión el cazador, que a los peques les gustó mucho. Las 
otras proyecciones que vimos, de unos diez minutos de duración cada una, estaban 
relacionadas con el Sistema Solar, explicando cada uno de los planetas con sus ca-
racterísticas, los cometas, los asteroides e incluso cómo identificar las principales 
estrellas por la noche. Puedes ver todas las películas disponibles en la página web del 
Planetario. ¡Toda la familia disfrutamos de la experiencia!

Cuando llega la hora de comer, no hay problema. Trujillo tiene una gran oferta gas-
tronómica y muy buenos sitios para disfrutar de ella, como hicimos nosotros.

Continuamos la visita con el Museo de la Coria, situado en las antiguas dependencias 
del convento de San Francisco el Real, del siglo XV y que ocupa actualmente la sede 
de la Fundación Xavier de Salas, quién lo restauró, y que ofrece al visitante un espa-
cio muy acogedor de una gran belleza, además de contar con información importante 
de la relación con Iberoamérica.

Si tenemos tiempo, también podemos acercarnos al moderno Museo de los Descubri-
dores, inaugurado hace un año, situado en la antigua iglesia de la Sangre y dedicado 
al Descubrimiento de América y el importante papel de Trujillo y Extremadura.

Si quieres aprovechar aún más la visita a esta preciosa localidad, el Domingo de 
Pascua de Resurrección se celebra la fiesta de “El Chíviri”, declarada Fiesta de Interés 
Turístico Regional, y el primer fin de semana de mayo se celebra la Feria Nacional del 
Queso, en dónde podrás degustar quesos de Extremadura y de muchos más lugares 
del mundo.
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Foto: Luis Ángel Casanova Saavedra - https://planetario.ceta-ciemat.es



Teresa Alonso Gil

https://perfumesylucesdeextremadura.blogspot.com.es/

De atardeceres  
	 y grullas 

De atardeceres y grullas 
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Por fin estoy aquí, estaba deseando desconectar del bullicio, el ruido y el estrés de 
la ciudad y recargar mis pulmones de aire puro, aromas y sensaciones. Es una tarde 
templada de otoño, aunque ha llovido, el sol luce ahora y es el momento ideal para 
salir a dar un paseo. Cojo mi cámara y me dejo llevar. Me reciben las encinas cente-
narias de la dehesa, no puedo obviar el valor de este bosque y de sus gentes que han 
contribuido con su hacer al desarrollo de este especial ecosistema. ¿Qué de historias 
de vetones y romanos, pastores y corcheros sentados a la sombra de un alcornoque, 
me podrían contar estos árboles? 

 Estoy en el valle del Alagón, muy cerca de sierra de Gata. De hecho, ya percibo bien 
desde aquí Santibáñez el Alto y su castillo en la cumbre, las siluetas ondulantes de 
sus montes y el pico Jálama. Huele a jara, a pasto húmedo y a tierra mojada. Voy 
despacio y relajada, aunque atenta, mi cámara es caprichosa y exigente. Hoy mi ob-
jetivo es otro pero ella no deja escapar la oportunidad de retratar un águila real, un 
buitre leonado, un ciervo escondido entre las jaras o un rico y precioso Boletus edulis 
que pasa desapercibido entre la hojarasca otoñal. Me dirijo al pantano del Borbollón 
y su atardecer. Mi tierra no tiene mar de agua salada pero su costa dulce de interior 
es extensa, más de 1.500 kilómetros donde disfrutar del sol, la pesca, los deportes 
acuáticos… y de este cielo, ¡qué atardecer! como sacado de un cuadro de Monet, lle-
no de tonos pasteles, difuminados entre nubes blancas y azules, salpicado de rosas, 
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naranjas y morados tenues, de matices del sol que tiñe el horizonte de rojizos y hasta 
algún destello granate, y el agua haciendo de espejo, para que no te pierdas detalle, 
arriba y abajo. Me quedo quieta mirando a través del objetivo. Me encantaría poder 
captar la belleza del momento ¿cómo plasmar esta sensación de quietud, de sentirse 
tan pequeña ante algo como esta naturaleza tan descomunal? En el silencio se oye 
algún berreo lejano de los ciervos, algún pájaro acercándose a su refugio nocturno… 
Escucho, estoy esperando, no me puedo distraer, pasan muchos tipos diferentes de 
aves, todas hermosas y tentadoras para los que disfrutamos de la fotografía. La isla, 
que hay en medio del pantano, es una Zona Especial de Protección de Aves y hay 
infinidad de especies dignas de ser inmortalizadas, pero hoy he venido buscando 
protagonistas. Escucho; las oigo a lo lejos, como ecos de algún instrumento de vien-
to, empiezo a oír sus graznidos; reconozco que este sonido me emociona, debe ser 
nostalgia de la niñez.

 Aquí llegan, como cada año, abriendo de nuevo un ciclo. Llegan por el este y el norte, 
por el oeste y por el sur de la isla, en grandes bandadas organizadas y cooperativas, 
con su vuelo elegante y su sonido tan característico. Llegan a Extremadura desde 
tierras lejanas haciendo distintas paradas para descansar. Son capaces de recorrer 
miles de kilómetros en busca de lugares más templados, tranquilos y bien surtidos de 
alimentos para pasar el invierno con sus crías, enseñándole el camino y, aquí, delante 
de mí, tienen uno de sus destinos finales. Aquí están, las Grus grus, las grullas. Me 
siento afortunada, este lugar es un sitio ideal de avistamiento; después de pasar el 
día buscando alimento en la dehesa o picoteando entre algún sembrado, vienen a 
dormir a la isla. Al ser un sitio protegido, encuentra un buen cobijo para pasar la no-
che. Llegan por centenas y parece que estuvieran dándose las buenas noches o con-
tándose los pormenores del día. Yo estoy con mi cámara a suficiente distancia para 
no molestar, intento no perderme detalle. Se van organizando por grupos, aterrizan 
unas primero, otras después; algunas se acercan a la orilla del agua para refrescarse 
un poco antes de dormir y siguen llegando, marcando una sintonía y compás que 
acompaña, como si estuviera todo estratégicamente dispuesto, a los colores y soni-
dos del atardecer. Es un espectáculo para los sentidos y un reto, como aficionada a 
su contemplación, captar algún instante que se pueda acercar a lo que ven mis ojos; 
este cielo salpicado del vuelo majestuoso de las grullas, el atisbo lejano del centellar 
de la primera estrella, el reflejo del agua, el sol tímido que no quiere estropear la es-
cena con su brillante luz y parece otear un poco, escondido detrás de la montaña. Me 
encantaría que mi cámara pudiera ahora retratar el sonido, los olores, las sensacio-
nes de la tarde… No me bastan las palabras, las imágenes se me van a quedar cortas, 
es mejor que estés aquí, es mejor que tú lo sientas, es mejor que quieras ser, por un 
momento, una grulla itinerante que se viene a hacer fuerte a la dehesa. Ellas, que 
recorren tantos lugares, que vuelan sobre tantos paisajes, que conocen tantos sitios, 
eligen este cielo; este es también mi destino para hacerme fuerte, para descansar, 
para respirar y tú deberías probarlo, deberías saborear este atardecer.
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Vicente Pozas Mirón

http://andandoextremadura.com/vicente-pozas/

Un mar de nubes

¿Quién no ha soñado alguna vez con caminar por encima de las nubes? Las 
nubes. Sueños de algodón que dibujan los cielos y que en fotografía crean efectos 
que engrandecen una imagen. Las nubes siempre están encima de nosotros, o casi 
siempre, pero cuando consigues situarte por encima de ellas el sueño se convierte en 
una visión idílica que alimenta la imaginación y despierta la fábula.

Extremadura es una sorpresa, sus cielos lo son también y, si escalas a alguna de sus 
atalayas, en cualquiera de sus formas –montaña, cerro, alcor, risco, loma, colina, 
monte, collado, sierra, cordillera– además de disfrutar de un paisaje excelente, te 
puedes llevar la sorpresa de estar caminando por encima de las nubes.

Quienes hacemos andando caminos y veredas somos testigos de la luz en cada hora 
del día, en cada estación, y somos espectadores de las caprichosas formas de un 
cielo limpio y despejado en el que las nubes son libres de expresarse. Lo hacen de-

Un mar de nubes
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jando testimonio de su grandeza, bañadas por un sol que las vira de los naranjas a 
los blancos, de los grises a los ocres.

El mayor regalo es sobrepasarlas, ponerlas a tus pies y observar ante ti campos de 
algodón en movimiento, luces y sombras de un mar de olas blancas que parecen te-
ner vida; paisajes de otros paisajes ocultos por instantes, nubes que viajan contigo 
y te acompañan creando cascadas de agua condensada y lagos de cristales de nieve, 
gotas de agua microscópicas en estado gaseoso, llanuras de agua evaporada que nos 
traen los océanos que vienen a descansar a Extremadura.

Por encima de las nubes hay una paz infinita, el sosiego que produce percibir sus 
lentos cambios, empujadas por un viento que las anima a deslizarse por las laderas 
de una montaña, a empapar la dehesa de rocío; porque, al fin y al cabo, las nubes 
son agua y el agua es vida, y Extremadura es agua.

Si alguna vez has sido testigo de lo que te cuento, recordarás esa sensación momen-
tánea de sentirte más grande, más alto que el mismo cielo, sobre el éter de un suelo 
de agua que no puedes pisar.
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Elige esos días de niebla ex-
tremeña, busca un lugar ele-
vado en tu camino y disfruta 
de ese piélago de nubes, al-
fombras gaseosas sobre un 
paisaje amilanado. Toma la 
cámara de fotos con tranqui-
lidad y recoge las curvas del 
agua sobre la loma cercana; 
retrata las insinuadas formas 
de un campanario cuando 
asoma entre la bruma, recoge 
el silencio que parece haber 
debajo.

Extremadura tiene muchos 
cielos, uno cada día; pero si 
logras tropezar con el mo-
mento en el que las nubes es-
tán abajo y el cielo arriba, te 
toparás con una sensación in-
descriptible, como si domina-
ses la tierra, como si el tiem-
po chocara bruscamente, se 
diese la vuelta y volcase sobre 
los campos.

Un mar de nubes es un paisa-
je invertido, algo así como el 
cielo a tus pies; añoranza de 
sueños infantiles, de caballos 
alados, de cuentos con héroes 
que vuelan, de paraísos per-
didos con niños que se niegan 
a crecer.

Extremadura es, a veces, un 
mar de nubes. Y cuando las 
tienes a tus pies me acuerdo 
siempre de aquella canción: 
«te quiero tanto, tanto, que 
en una sola lágrima de mi 
llanto, cabe el cielo».
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Si dedicáramos un tiempo cada noche a observar el cielo, sin objetivo alguno, más allá 
de la pura contemplación de esa maravilla que se nos ofrece, la existencia se convertiría 
en algo bien distinto a la monotonía anodina que nos devora. Permanecer silentes y ad-
mirados ante esa vastedad ignota hace aflorar suavemente nuestra verdadera esencia: 
compartimos la misma naturaleza que las estrellas que titilan allá lejos, en el firmamen-
to. Un poema de la tribu Passamaquoddy dice: “Porque nosotros somos las estrellas./ 
Porque nosotros cantamos./ Porque nosotros cantamos con nuestra luz.”

La unicidad con el cosmos es un anhelo antiguo para la humanidad, tan lejano como el 
tiempo en el que los antepasados repararon por primera vez, con asombro, en los as-
tros refulgentes que giraban cada noche sobre sus cabezas. Al calor del fuego, bajo su 
mágico poder, comenzaron a contarse historias y ellas nos convirtieron en lo que somos.

Recuerdo perfectamente el día en que reparé por primera vez, conscientemente, en la 
presencia de las estrellas. Tenía poco más de tres años, asido a la mano de mi padre, 
caminaba a casa, emocionado, después de ver un bólido deslizarse por el cielo, pura luz 
desintegrándose. No podía dejar de mirar hacia arriba.

“Donde quiera que estés, tú eres uno con las nubes y uno con el sol y las estrellas que 
ves. Tú eres uno con todo” (Shunryu Suzuki). Más allá de la reflexión que invita a la co-
munión con la totalidad visible e invisible en todo lugar y en todo tiempo, hay espacios y 
momentos que favorecen la conexión, que tienden puentes fácilmente transitables entre 
mundos aparentemente inconexos. En Extremadura existen algunos espacios propicios 
para ello, zonas singulares en las que ya nuestros ancestros, milenios atrás, apreciaron 
cualidades especiales que los hacían únicos. La distancia entre poblaciones y la amplitud 
de los campos, escasamente habitados, favorece el mantenimiento de unos cielos libres 
de contaminación lumínica, óptimos para la observación nocturna.

En ocasiones la puerta está próxima y accesible, pero pasa desapercibida para quien 
transita con prisas. Es necesario reducir el ritmo, parar, para que los sentidos se hagan 
más agudos. A veces hay que acudir a territorios agrestes, olvidados, alzarse a montes 
por los que ya nadie camina, huir del ruido que embota la percepción. Recorrer en la no-
che esa geografía sagrada es una experiencia conmovedora, recomendable, inspiradora.

Deambulo con frecuencia por los campos extremeños en busca de la memoria deposita-
da en ellos por las generaciones precedentes, y tiendo vínculos, o al menos así lo creo, 
entre ese pasado que nos hizo y las generaciones que nos sucederán, esperando que 
tomen ese legado y lo conviertan en vehículo lleno de esperanza. El viaje me ha donado 
vivencias y emociones, preciados tesoros que me acompañan. La lista de lugares en los 
que contemplar la bóveda celeste sería demasiado larga como para exponerla en este 
brevísimo artículo. Sin embargo, quisiera ofrecer, a modo de sugerencia, ocho enclaves 
especiales a los que acudir y donde es posible que alguna noche, fruto del azar o del 
destino, podamos encontrarnos como peregrinos estelares.
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Santa Lucía del Trampal se alza sobre lo que fue un nemetum, un bosque sagrado, al 
menos desde la Edad de Hierro. El bosque era el templo. En él se reunían nuestros ante-
pasados para honrar a Ataecina, diosa vivificadora. Su presencia se sigue sintiendo en el 
lugar. Sentarse a contemplar el viaje de la Vía Láctea sobre las viejas piedras de la iglesia 
monástica es un regalo. Entre la sierra Centinela y la sierra de Montánchez, el amplio 
valle se ofrece como observatorio ornado de alcornoques, encinas y olivos.

En Cabañas del Castillo las Villuercas crearon un axis mundi entre los pliegues capricho-
sos de una geología tan antigua, que los siglos son poco más que suspiros para ella. La 
fortaleza que titula al pueblo se alza sobre una de olas de piedra del macizo. La última 
vez que ascendí el roquedo, la noche ya había caído. Ayudado por una linterna, recorrí la 
base del farallón y subí con rapidez el último tramo de ascensión, llegaba con el tiempo 
justo para ver el espectáculo que me había llevado hasta allí: la salida de la luna entre 
los cerros.

En la cabecera del Valle del Jerte se encuentra Tornavacas. En las inmediaciones de la lo-
calidad están los restos de la ermita de la Magdalena. Su puerta todavía se mantiene en 
pie. El precioso arco ojival se ofrece como marco del espectacular paisaje. El blanco de 
la nieve en la sierra compite con los copos nacidos en los cerezos durante la primavera. 
Por la noche brillan las flores, en silencio, el cielo gira, y el río Jerte canta entre las rocas.

Aquella tarde el Valle del Ambroz estaba cubierto por una espesa niebla. Decidí adentrar-
me en ella. Dejé atrás Hervás y me encaminé hacia La Garganta. La dificultad de condu-
cir por una carretera de montaña sin visibilidad tuvo su recompensa. En las cotas más 
altas la niebla había desaparecido y un mar blanquecino, algodonoso, se extendía ante 
mí. Me senté en la lobera a disfrutar de la vista. Abajo, la niebla se movía suavemente, 
una respiración de bosque, húmeda. Arriba, las estrellas seguían su curso repetido, entre 
ambas, en la Cruz de Jeroma, brillaba la nieve.

Cuando la sequía se ceba con nuestra tierra, las aguas de sus embalses descienden y en-
señan una geografía ya irreconocible: pueblos, caminos, apriscos vuelven a mostrarse. El 
Tajo guarda mil historias. Cuando cruzar un río era una experiencia religiosa, la gente los 
veneraba con respeto. El Tajo tenía en Alconétar un vado muy utilizado en la antigüedad, 
un paso clave para comprender la región. Alconétar, construido el embalse de Alcántara, 
quedó sumergido, de poco sirvió su trascendencia histórica en la desenfrenada carrera 
del “progreso” para protegerlo. La Torre de Floripes, el bastión principal del castillo que 
dominaba el pueblo, se alza como un milagro sobre las aguas. En su terrado buscan refu-
gio muchas aves que, con su algarabía, rompen el silencio profundo de estas soledades.

Uno de los dólmenes más hermosos que pueden verse es el de El Rebellao, entre Val-
verde de Leganés y Badajoz. La vegetación lo abraza, lo protege, lo cuida, y él extiende 
su mágico influjo sobre el entorno, algo que lleva haciendo los últimos seis milenios. Los 
imponentes ortostatos se elevan hacia el cielo y una constelación de cazoletas orna su 
cubierta. Junto al dolmen anidan ruiseñores, no puede encontrarse mejor banda sonora. 
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La noción del tiempo se pierde y, en ocasiones, hasta las brújulas dejan de perseguir el 
norte.

La Sierra Grande de Hornachos destaca sobre la planicie sedimentaria de Tierra de Ba-
rros. Desde antiguo, estos montes fueron sagrados. Sus crestas cobijan numerosas pin-
turas rupestres que dan testimonio del valor de las mismas para aquellos hombres. Una 
Nochebuena subí a fotografiar el castillo de piedra y tapia militar. Los cielos de diciembre 
son óptimos en Extremadura para fotografiar la noche. Todo parece brillar con una luz 
especial, prístina, como recién estrenado. Se alzó la luna sobre la fortaleza y creó una 
estampa de cuento.

En Burguillos del Cerro hay multitud de singularidades, una de ellas es el dolmen de las 
Cañaveras. En él se aúnan los principios femenino y masculino. El dolmen, representa-
ción simbólica de lo femenino, se construyó en torno a un menhir, imagen de lo mascu-
lino, al que utilizó como uno de los ortostatos que sostenían la cubierta de la cámara. El 
monumento, muy deteriorado, está en mitad de una dehesa peculiar, pues el subsuelo 
contiene grandes cantidades de magnetita, extraída durante siglos en las minas próxi-
mas. Tumbado sobre las piedras, aún tibias del calor del día, contemplo esas miríadas 
celestes con la misma admiración de aquel niño emocionado.

Tornavacas
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Santa Lucía del Trampal

Burguillos del Cerro
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Hornachos

Cabañas del Castillo
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Alconétar
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Víctor Navarrete Llinás

Esencia de palotrato. http://palotrato.blogspot.com.es/

Fortaleza de Monsalud.  
La venganza de Ibn Marwan

Traspaso la portera y la cierro, tal y como me la encontré. En estos momentos 
estoy en una propiedad privada. Atrás queda el coche, debajo de una encina y sin en-
torpecer el paso. Una rutina que siempre se repite. Apenas he avanzado unos metros 
diviso una construcción actual, modesta, de recreo. Una figura masculina e inmóvil 
me observa. Es la oportunidad para saludar, pedir permisos y, aprovechando la situa-
ción, conocer de la sabiduría que atesoran las gentes que habitan en este entorno.

Nos encontramos en la sierra Monsalud, en el término municipal de Nogales. Con-
cretamente, en las faldas del pico de La Horca a cuya cima tengo el propósito de 
encaramarme. Y al parecer no lo voy a hacer sólo. El que yo creía anfitrión resulta 
ser un errante andariego, furtivo amante de paisajes y caminos y entusiasta de la 
naturaleza. 

El impulso a la inmediatez hace que mi primera intención sea la de empezar la su-
bida, pero sigo el sabio consejo de mi acompañante, que es el de aprender de los 
animales y seguir la ‘verea’ que han formado por su asiduo trajín de un lado a otro. 
Puesto que si el hombre es inteligente, los animales son listos y no derrochan ni un 
ápice de energía. “El camino será más largo pero no tan penoso como para echar los 
bofes”. Siendo así, ascendemos bordeando la montaña, tomando la pared como guía 
que abandonamos justo cuando la pétrea divisoria olvida la hasta ahora línea recta y 
se torna en ángulo, cuyo vértice parece que nos invita a seguir la dirección a la que 
apunta.

Tropezamos ante algo inesperado en la mitad de una montaña (GPS: 38°33’27.8”N 
6°46’01.5”W), una construcción similar a un punto geodésico. Sin embargo, difiere 
de éstos, entre otras cosas, en que el cilindro superior de hormigón no es tal, sino 
que es un prisma de granito y, dispersos por el suelo, existen otros de distinta longi-
tud e igual grosor. El basamento sobre el que se sustenta está en unas condiciones 
deplorables. En realidad esta construcción fue una cruz erigida en 1901 para celebrar 
el comienzo del siglo XX y levantada por los cuatro pueblos que rodean a la sierra, 
que no son otros que los nombrados en la coplilla de tradición popular, recogida en 
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“El folklore Frexnense y Bético-Extremeño. 1883-1884” donde colaboró don Antonio 
Machado y Álvarez, padre del genial poeta:

La Sierra de Monsalud
la cercan cuatro lugares,
La Torre y El Almendral,

Salvaleón y Nogales.

Las crónicas de la época hablan de que en el acto de inauguración de la cruz, de seis 
metros de altura, hubo no menos de seis mil personas. «Celebrose devotísima fun-
ción (…) luego, se formó el propósito de construir frente a la Cruz una capilla, que con 
la ayuda de Dios, esperamos que se verá edificada». No hay presencia de tal capilla 
y ni vestigios de que alguna vez pudiera haber existido. 

Y siguiendo la trocha que vacas y cerdos nos han dibujado, llegamos a la cima, al 
pico de La Horca (GPS: 38°33’11.1”N 6°45’55.0”W). Resulta ser un promontorio 
subdividido en dos plataformas por una depresión que bien podría haber sido el foso 
de entrada a la alcazaba. En un tiempo el recinto estaba amurallado y se cree que 
contaba con siete torres circulares de fábrica cristiana sobre torres cuadrangulares 
de época emiral. Poco o nada queda en pie, algunos restos pueden verse esparcidos 
sin orden alguno. En el Archivo Ducal de Medinaceli se conserva la referencia “1465. 
Cédula original de Enrique IV mandando a Gómez Suárez de Figueroa derribase el 
Castillo de Monsalud, asegurándole que por ello no le vendría mal alguno”.

Aún así pueden observarse dos aljibes, atribuidos al duque de Feria durante el rei-
nado de Enrique IV. El interior cobija una colección de grafitis. Los escasos estudios 
realizados relacionan los motivos más antiguos a temas cruciformes y jinetes, que 
podrían remontarse al siglo XIV. La presencia de grabados como ballesta, pentalfas 
o cruces de cinco puntas formadas de un solo trazo, herraduras o cruces con bulbo, 
son añadidas en el siglo XVI. La aparición de soldados con gorros y sables, se refieren 
a los dos siglos posteriores. Y es en el XIX y XX cuando afloran las fechas e iniciales 
de nombres.

Pero esta fortaleza tuvo gran importancia por numerosas batallas aquí acaecidas. La 
más insigne sucedió el 8 de julio de 876, siendo uno de los protagonistas el emeri-
tense y rebelde muladí Abd Al-Rahman Ibn Marwan al-Yilliqi, memorado en Badajoz 
por ser el fundador de esta ciudad un año antes.

Fruto de las constantes sublevaciones de Mérida contra el poder cordobés, hace que 
el emir ordene llevar a Córdoba, tomados como rehenes, a los notables y líderes de 
la ciudad extremeña, entre los que se hallaba Ibn Marwan. La creciente enemistad 
entre el rebelde y Hasim, visir o primer ministro de Muhammad I, se va acrecentando 
con el tiempo hasta que, estando los dos en una junta de los visires, Hasim abofeteó 
a Ibn Marwan diciéndole: –”vales menos que un perro”. Por esta afrenta, el muladí 
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huyó de Córdoba hacia Mérida, con deseos 
de venganza por la vejación a la que había 
sido sometido. 

Fueron tantas las incursiones y hostigamien-
tos de Ibn Marwan en el Algarbe y Lusitania, 
territorios bajo el dominio cordobés, que el 
emir envió hacia Badajoz un numeroso ejér-
cito al mando de Hasim, su visir. Pero el astu-
to Ibn Marwan, con el apoyo del rey cristiano 
Alfonso III, marchó con sus tropas hacia la 
sierra Monsalud donde engañó a su enemigo 
con una hábil estrategia y derrotó a las tro-
pas de Muhammad I, haciendo prisionero al 
propio primer ministro del emir y tomándose 
así cumplida venganza. Puede decirse, que 
esta victoria supuso que la incipiente ciudad 
de Badajoz no fuera aniquilada, junto con su 
líder, y se salvara de su desaparición.

Sentados en lo que pudo ser una de las to-
rres de la fortaleza, escucho a mi compañe-
ro de aventura. Afirma haber subido algu-
nas veces y siempre de día para mirar para 
abajo, porque las vistas son impresionantes. 
Puede verse bien Salvaleón, Nogales, con 
su castillo de cuento, y el embalse, pero si 
se sabe mirar incluso se llega a divisar Por-
tugal. La bajada, en ocasiones la hace por 
las noches, porque cuando se iluminan los 
pueblos, se asemejan a estrellas y constela-
ciones. Pero entonces es mejor mirar hacia 
arriba, hacia el cielo, porque el espectáculo 
es asombroso.

Y continúa diciendo, con la mirada perdida, 
que la Historia de los hombres está ligada a 
la de sus dioses. Si se mira hacia aquí abajo, 
queda el recuerdo de uno cristiano y el otro 
musulmán pero si se mira hacia arriba tam-
bién quedan la memoria de unos cuantos 
dioses romanos, pero eso ya es otra historia.



Fortaleza de Monsalud. La venganza de Ibn Marwan	 Pág. 275



Víctor Manuel Pizarro Jiménez

http://ciudad-dormida.blogspot.com.es/

Los cielos de la dehesa

Sin duda alguna, la dehesa es el paisaje cultural más genuino y representativo de Ex-
tremadura. Tanto es así, que más de un millón de hectáreas de dehesa se extienden 
por gran parte de la geografía extremeña y donde la encina es la reina indiscutible. 
Para el entusiasta de la fotografía, el mundo rural tradicional y la naturaleza, los en-
cinares adehesados que dominan el paisaje extremeño son todo un festín. Resulta 
curioso, pero desde el punto de vista estético –y fotográfico– la dehesa no parece 
gozar de la misma popularidad que otros paisajes. Durante el otoño, el cálido dorado 
de los bosques caducifolios parece eclipsar a los negros encinares y durante la pri-
mavera, la espectacular floración de sus pastizales, encinas, alcornoques y melojos 
no es noticia en los medios de prensa. No existen “otoños mágicos” para la dehesa ni 
fiestas de sus árboles, matorrales y pastizales en flor.

Tal vez, acostumbrados como estamos a su presencia, la belleza de los encinares pa-
rece pasar inadvertida. Así que nada mejor que mirar de nuevo a nuestras dehesas 
las cuatro estaciones; detenernos para contemplar de manera pausada una belleza 
la mayoría de las veces centenaria, con árboles de mil formas y con mil vericuetos, 
árboles y territorios modelados por la milenaria mano del hombre pero también el 
rayo o el diente de los herbívoros. Y, por supuesto, una dehesa donde colores, mati-
ces y sensaciones de tierra y cielo se combinan en sintonía con las cuatro estaciones.

PRIMAVERA

El cielo amanece muy azul, limpio y fresco. Las blancas y algodonosas nubes de evo-
lución diurna aparecen justo cuando la espiral de los buitres asciende mecida por las 
corrientes de aire caliente. Las generosas lluvias del otoño y principios de primavera 
han sido la antesala de una espectacular floración. Ahora todo se hace color en la 
dehesa y un embriagador aroma a miel perfuma el paisaje. Durante la primavera los 
verdes pastizales de la dehesa se transforman en gigantescos jardines cuajados de 
millones de flores. Los intensos aromas y el variado colorido despiertan a mariposas, 
abejas, abejorros y miles de otros insectos polinizadores que ayudan a perpetuar la 
belleza efímera de la primavera. 

Los cielos de la dehesa
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Primavera en la Dehesa - Valle del Ardila (Badajoz)
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Zahúrdas en la dehesa - Burguillos del Cerro (Badajoz)
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Zahúrdas en la dehesa - Burguillos del Cerro (Badajoz)
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El cielo se ha oscurecido de nuevo, tanto como el canto del cuco y su tregua de buen 
tiempo. De nuevo la lluvia. Cae la tarde y los refrescantes aguaceros de abril crean 
bellos arcoíris, ayudados por los rayos de un sol que se coló entre los jirones de los 
negros nubarrones. 

VERANO

La dehesa se ha vuelto amarilla y soporta la sequedad extrema del verano. Impreg-
nada del pegajoso humo de las carboneras, el verano de calores asfixiantes es ame-
nizado por el agotador coro metálico de las cigarras y los saltamontes que sierran 
cada brizna ocultos en el pasto. Ahora, la savia de los árboles circula rápida y cuadri-
llas de sacadores aprovechan para despojar a los alcornoques de su piel protectora. 
Un colorido singular, diría que casi exótico, aparece y transforma entonces los troncos 
de los árboles, que lucen unos bellos tonos rojizos.

Cielos blancos del verano, cegadores, cielos cuajados del polvo sahariano que vino 
arrastrado por los vientos cálidos del sur. Calimas, “caninas” y calinas, toda una arti-
llería de palabras para definir estos cielos que combinan con los amarillos agostados 
de la dehesa. Atardece y los rebaños de ovejas levantan gigantescas polvaredas que 
destellan tímidamente con un sol naranja, redondo y de brillo inocente, filtrado por 
los cielos densos y calientes típicos del verano extremeño.

OTOÑO

Los cielos se han vuelto progresivamente más plomizos y los días claros aparecen 
llenos de nubes altas y enmarañadas que dan lugar a los más bellos atardeceres y 
amaneceres del año. Las lluvias constantes rejuvenecen los pastos y la humedad lo 
invade todo. Reverdecen los musgos que tapizan muros de piedra y se esponja la de-
hesa, que se torna de un bellísimo verde esmeralda, dando un aspecto suave, frágil 
y acolchado al paisaje.

La llegada de las grullas anuncia la llegada de esta estación, suave y acogedora, es-
tación que parece el inicio de la vida. La dehesa se impregna de trompeteos, cacareos 
y corneteos que se mezclan con el balido de los corderos, que pastan las jugosas 
hierbas, el silbido de los milanos reales o el gruñido de los cerdos que se alimentan 
de las dulces bellotas durante la montanera. La dehesa otoñal se llena, además, del 
bramido ronco y hueco de los ciervos, que gritan sus amores entre carreras, cópulas 
y combates en un escenario abierto de pastizales y calveros de la sierra.

INVIERNO

Amanece y resplandecen los pastizales rebozados de hielo y rocío. Todo se llena de 
brillos, reflejos, destellos, luces anaranjadas y brumas. Avanza el día y los cristales 
de hielo se desvanecen en vahos y espirales templadas que humean a baja altura 
sobre la dehesa. El hálito caliente de las bestias se hace visible con las luces bajas 
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Villanueva del Fresno

Amanecer en la dehesa
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del amanecer mientras sus cuerpos se perfilan de luces brillantes que resaltan sobre 
las sombras.

Son días con cielos cuajados de nieblas al amanecer. Nieblas que se filtran suavemen-
te entre los vetustos encinares y tejen perlas sobre alambradas, hierbas y las redes 
de las arañas. El ambiente se antoja mágico, irreal, mitad sombra, mitad silueta, 
en medio de un silencio sólo roto por el goteo del agua o el rumor de las corrientes 
de pequeños arroyuelos estacionales cuya vida se concentra en un corto periodo de 
tiempo antes de la sequedad del verano.

El frío viento del norte limpió los cielos y las noches claras y estrelladas de la dehesa 
refulgen más que nunca ¡pero el suelo tirita de frío! Los carámbanos hacen piedra el 
agua de los charcos y orlan de bellos cristales de hielo el borde de las hojas. Mientras, 
los madrugadores cerdos de raza ibérica rebuscan las bellotas heladas al cobijo de la 
copa de las encinas.

Es la dehesa. Y son sus cielos, ambos inseparables de un paisaje cambiante y dife-
rente a lo largo de las estaciones. Dehesas de cielos y luces soleadas de primavera, 
tenues de invierno plomizo y polvorientas de agosto. Luces azuladas de la luna llena 
y luces limpias e intensas, llegadas con el frío del norte. Extremadura, tierra de de-
hesas, «tierra de hombres que miraban el cielo, hombres que maldecían al sol y al 
viento reseco que marchitaba la grana. Hombres de ojos morenos y mirada azulada, 
reflejo de los cielos a los que suplicaban en un rezo permanente».

Primavera en Fregenal de la Sierra
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William  Haworth

El cazador de nubes

Cuando vivía en Liverpool, en Inglaterra, el cielo era un elemento que solía pasar 
desapercibido, por la monotonía de un cielo a menudo cubierto y gris. La contamina-
ción lumínica de la gran ciudad también imposibilita disfrutar del cielo nocturno. Los 
días soleados en Inglaterra –¡existen!– son magníficos pero su reducida frecuencia 
complica el estudio y disfrute sistemático del cielo.

Llegar a Extremadura ha supuesto descubrir un mundo de luz, de amaneceres y 
puestas de sol espectaculares sobre el embalse de Orellana, de cielos infinitos sobre 
las zonas esteparias de la Serena y, sobre todo, de las formas cambiantes de nubes. 
Cuando hablamos de la belleza del cielo pensamos no tanto en el cielo despejado de 
un azul monótono sino en el juego de las nubes que lo van adornando y atravesando. 
Un libro publicado hace unos diez años en Reino Unido que ha tenido cierto éxito de 
ventas se llama The Cloudspotter’s Guide, «Guía del Cazador de Nubes» lo podría-

El cazador de nubes
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mos traducir. El autor cuenta la fascinación de los seres humanos hacia las nubes, 
por su belleza, su evanescencia, su misterio, su afinidad a lo divino. Sin nubes la vida 
sería físicamente imposible, porque sin nubes no hay lluvia. Quizás por eso nuestra 
gran fascinación por ellas, que representan la fuente de la vida maravillosamente 
expresada con su infinidad de formas, sombras, colores, texturas y dinamismo tridi-
mensional.

No es casual que el cielo sea la morada de los dioses. Los ángeles, símbolos de lo 
mejor que puede haber en las aspiraciones humanas, se representan en mil cuadros 
descansando cómodamente sobre un lecho de cumulonimbos. En el lenguaje –da 
igual que el idioma sea el castellano, el inglés o el tailandés– asimilamos lo alto a lo 
perfecto, lo insuperable, lo impecable y lo divino, mientras lo bajo es falible, vil, sucio 
y diabólico. Alteza-bajeza, superior-inferior, celeste-terrenal. La connotación siempre 
favorece lo alto ¿y qué hay más alto en este mundo que las nubes?

Las nubes no son iguales por todas partes. Existe un término en castellano que no 
tiene traducción equivalente en inglés –nube de evolución– porque no existe el fe-
nómeno o por lo menos su menor presencia no le ha valido un término descriptivo. 
Las nubes de evolución son aquella nubosidad que se va formando por la tarde en 
una zona con clima caluroso por las corrientes de convección. A clima más templado, 
menor variedad.
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La mejor temporada para el cazador de nubes en Extremadura no es el verano, cuan-
do pasan los días y las semanas sin ver un atisbo de nubes en un cielo azul casi tan 
monótono como el gris plomo del invierno de Manchester. Con suerte puede tocar 
una tormenta de verano espectacular con sus castillos hirvientes de nubarrones, pero 
es cuando llega el otoño y sobre todo el invierno que podemos contar con mayor 
certeza con momentos espectaculares de juegos de nubes ¡más entretenidos que los 
juegos de tronos!

(Todas las imágenes corresponden a la zona del embalse de Orellana).
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Álvaro Casanova García 

	www.tourmix.es

El cielo extremeño,  
una vía para la conexión

¿Cuál es nuestro lugar en el viaje de la vida? ¿Cómo podemos ser mejores seres 
humanos y estar más en sintonía con los demás y con la naturaleza? En este mundo 
de ritmo rápido que vivimos, el bullicio de las ciudades, la prisa de la vida cotidiana… 
Extremadura ofrece entornos únicos para nuestros momentos de conexión y reali-
neación.

Espacios abiertos de vida silvestre en maravillosos entornos rurales, para el retiro, 
la meditación o la simple práctica turística, donde celebrar nuestra conexión con la 

El cielo extremeño, una vía para la conexión
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naturaleza, con nosotros mismos y con nuestros compañeros de viaje en este regalo 
que es la vida en el planeta Tierra. 

Hermosos paisajes en los que el cielo juega un papel fundamental como escenario y 
fuente infinita de inspiración y emoción, que nos permiten explorar nuevas oportu-
nidades y seguir aventuras asombrosas a través de diferentes actividades como el 
cuidado holístico de la salud, la meditación, el Yoga, los Sound Journeys, la danza y 
otras experiencias chamánicas; que promueven la atención al cuerpo, el espíritu, la 
mente y la conciencia. 

En el cuidado holístico de la salud cabe la oportunidad de descubrir la sabiduría de 
prácticas curativas antiguas en los campos de la Medicina Ayurveda (sistema médico 
tradicional de la India), la Medicina Tradicional China y la Naturopatía, donde el uso 
terapéutico de las hierbas, la acupuntura, los masajes y la nutrición, en conjunto con 
otras terapias, proporcionan sugerencias para la introducción de hábitos saludables 
diarios en armonía con la inteligencia corporal y la naturaleza, permitiéndonos desa-
rrollar un mejor sentido de conciencia en nuestras elecciones diarias.

La meditación (Mindfulness, Mantra, Metta, Zen, Meditación trascendental, etc.) es 
una de las más antiguas formas de ejercicio espiritual conocidas con abundantes y 
diversos beneficios: reduce la ansiedad, mejora la autoestima y el estado de ánimo 
positivo, los niveles de energía se elevan y la mente se fortalece, ayuda a manejar 
actividades profesionales estresantes, etc.  Podemos ejercitar nuestra meditación 
con los ojos abiertos, mientras contemplamos el cielo estrellado o la Vía Láctea. Para 
ello, Extremadura ofrece numerosos destinos y recursos para el disfrute de un ex-
cepcional paisaje celeste. 

Quizás sea el Yoga una de las experiencias más conocidas y practicadas, aunque no 
es solo una disciplina física limitada a realizar ciertas posturas o ejercicios respirato-
rios, sino que tras ella se encuentra una milenaria filosofía dirigida al control de las 
alteraciones mentales, la reducción de los sufrimientos y el desarrollo de la espiritua-
lidad, entre otros objetivos. Practicar Yoga al aire libre, al amanecer o el atardecer 
y en los innumerables miradores paisajísticos de Extremadura es sin duda la mejor 
opción. El cielo, las nubes, el sol o la luna nos conectará y harán que la práctica de 
Yoga se convierta en una experiencia vital de primer orden.

Los “Sound Journeys” (viajes de sonido) son otra herramienta que ayuda a viajar a 
nuestro núcleo más íntimo y a conectar con el silencio interior a través de la vibra-
ción de la música, la armonía de diferentes instrumentos y el canto. “Gongs Baths”, 
tambores chamánicos, cantos de mantra, conciertos multi-instrumentales o el “Hum-
ming” son algunos campos de la curación del sonido.  

También en torno a la música, Extremadura puede ofrecer múltiples escenarios para 
el baile a través del “Trance Dance”, los 5 Ritmos, el Ecstatic Dance y otras muchas 
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formas antiguas y contemporáneas de danza a través de las cuales podremos romper 
las resistencias, soltar los viejos sentimientos, abrazar el flujo de energía natural de 
todo lo que nos rodea y bailar espontáneamente hasta liberarnos solos, con alguien 
o en grupo, dejándonos mecer por las hojas de nuestros bosques… bajo cielos enro-
jecidos. 

En la esencia misma de todas estas disciplinas está la noción de que somos parte de 
un todo y de que es a través de la interacción de elementos internos y externos que 
podemos lograr la paz de la mente y la salud física.

El efímero sonido del susurro del viento, las gotas de lluvia, el tronar de las tormen-
tas, los arcoíris, las nubes algodonosas reflejadas en el agua, amaneceres, atarde-
ceres y noches estrelladas o con luna, se potencian cuando se desarrollan bajo la 
belleza y poder del cielo extremeño y son, sin duda, elementos externos de gran 
ayuda para lograr alcanzar nuestro propio equilibro y la conexión con quienes nos 
rodean y con la naturaleza.

Cielos extremeños bajo los que compartir nuevos desafíos y experiencias con el ob-
jetivo de salir fortalecidos y poderosos para enfrentar nuestras vidas y el mundo de 
una manera más consciente y encontrar nuestro lugar en el Universo.
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José Luis Quiñones

http://entreencinasyestrellas.es/

Extremadura,  
un privilegio astronómico

La observación del cielo, al contrario que en el pasado neolítico, es algo de lo que 
se puede prescindir en nuestra vida diaria. Tenemos una variedad de instrumentos de 
medición así como diferentes dispositivos electrónicos que nos marcan la hora  con 
una precisión inigualable.  Hace tres mil años no era así, el conocimiento del cielo era 
considerado tecnología punta, el único calendario agrícola fiable. Era la alta tecno-
logía de la época y una civilización que poseyera conocimientos astronómicos tenía 
más probabilidades de sobrevivir que otra que no los tuviera. Conocer el calendario 

Extremadura, un privilegio astronómico
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escrito en los movimientos de la bóveda celeste y aplicarlo a las labores agrícolas les 
hacía obtener mejores cosechas o saber cuándo correspondía el paso de las gran-
des manadas de herbívoros en sus rutas nómadas y evitarlos. Un ejemplo tan solo: 
cuando Sirio aparecía subiendo por el horizonte Este, poco antes del amanecer, los 
egipcios de la época faraónica, sabían que entonces era el momento de sembrar, 
antes de que las aguas del adorado Nilo fertilizaran sus campos con su inundación 
anual. Nuestros agricultores disponen de recursos aún más  precisos y cuentan con 
opciones más modernas para establecer el ritmo de sus labores.  En resumen ya no 
necesitamos el cielo para vivir.

¿Por qué pensamos, sin embargo, que sigue siendo necesaria la contemplación del 
cielo? ¿Por qué entonces es tan importante hoy la astronomía? ¿Por qué cuenta con 
millones de adeptos? ¿Por qué es una opción turística cada vez más demandada?

No cabe duda  de que existe un anhelo de curiosidad por lo que hay “allá  arriba”. Y lo 
cierto es que es un tema que mueve a millones de personas en todo el mundo. Per-
sonas que desean vivir la experiencia, a veces por ellos mismos y, en la mayoría de 
los casos, a través de monitores y de expertos astrónomos amateur o en ocasiones 
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profesionales. Monitores todos con el denominador común de que cuentan con cono-
cimientos suficientes para trasmitir, de una manera lúdica y amena, su pasión tanto 
a niños como a mayores, convirtiéndolo en una experiencia inolvidable.

En las sociedades occidentales y desarrolladas tenemos tiempo libre, tenemos tec-
nología y tenemos infraestructuras que nos lo permiten. Pero por otro lado paradó-
jicamente, ahora es  más difícil que  en el pasado disfrutar de un cielo estrellado, 
debido a que ese desarrollo tecnológico, provoca, al mismo tiempo, un desarrollo 
urbanístico e industrial que nos impide observar el firmamento como lo hacían hace 
tan solo cincuenta años.

La mitad de la población humana vive ya en grandes ciudades iluminadas permanen-
temente y les resulta imposible ver las estrellas. Para contemplarlas ya no solo es-
tamos determinados por el clima de la zona, incluso en los lugares más despejados, 
donde la pluviosidad es baja o el índice de nubosidad es reducido, el impacto humano 
a través de la iluminación nocturna con farolas, todo tipo de luminarias ineficientes, 
que en la mayoría de los casos malgastan inútilmente nuestros recursos energéticos, 
clarean el fondo de cielo y debilitan la tenue luz de la bóveda celeste usurpando del 
patrimonio natural y nocturno. Acabamos siendo  ajenos  al 99,9% de la naturaleza 
virgen que está  ahí, en el espacio exterior,  que es eso tan grande que llamamos 
Universo.
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Afortunadamente no todo es malo. Regiones con buena climatología, con  relativa-
mente poca población, con moderado desarrollo urbanístico e industrial, constituyen 
hoy verdaderos paraísos naturales para contemplar el firmamento estrellado y una de 
esas regiones privilegiadas es Extremadura.  Por su localización en el sur de Europa, 
su débil régimen de lluvias y sus temperaturas poco frías es un paraíso astronómico 
sin igual.

En Extremadura lo tenemos todo para conseguir el objetivo: una media de más de 
la mitad de las noches despejadas al año, unas temperaturas poco hostiles incluso 
en invierno para el desarrollo de la actividad al aire libre, zonas suficientemente des-
pejadas de arbolado, falta de contaminación lumínica nada más salir de los cascos 
urbanos afortunadamente no demasiado degradados de luz ambiental.

Siendo Extremadura en general un lugar afortunado para este objetivo, lo cierto es 
que hay puntos de observación mejores, unos que otros. Aunque son muy abun-
dantes no podemos abarcarlos todos. Hemos elegido algunos ejemplos, por su fácil 
localización, su accesibilidad y su belleza como entorno natural. Estamos seguros de 
que nos olvidamos de muchos pero la extensión limitada de esta articulo nos impide 
mencionarlos todos.

El Parque Nacional de Monfragüe es destino turístico Starlight .  Este magnífico en-
torno natural cuenta con uno de  los cielos más oscuros de Europa  y se encuentra 
demostrado, cuantificado y certificado con el aval de la UNESCO  a través de la certi-
ficación de la Fundación Starlight. El aval de calidad no se circunscribe exactamente 
al contorno exacto del Parque sino que incluye las afueras de las localidades que 
circunvalan la zona del parque. Prueba del creciente desarrollo y pujanza del turismo 
astronómico relacionado con la riqueza natural del entorno  de nuestra dehesa y de 
los diferentes biotopos  extremeños, es la creación de un observatorio astronómico 
recientemente inaugurado en las afueras  de la localidad de Torrejón el Rubio, ubicado 
en unas instalaciones que divulgan otras riquezas como la ornitología de Monfragüe.

Otros sitios recomendados: 

Sierra de Gata: estribaciones de las localidades de Trevejo, San Martín de Trevejo, 
ermita de Dios Padre, La Almenara, hospedería, embalse.

Valle del Ambroz: Corral de los Lobos, puerto de Honduras, Montañeros y El Pozo.

Geoparque Villuercas-Ibores-Jara: Pico Villuercas, cerro de san Cristóbal (por el lado 
contrario a la población de Logrosán).

ENTRE ENCINAS Y ESTRELLAS en Fregenal de la Sierra. No podemos dejar de men-
cionar un lugar muy especial para nosotros. Entre Encinas y Estrellas ha sido el pri-
mer lugar de toda Extremadura en obtener la certificación Starlight además de ser 
por ahora el único establecimiento dedicado por entero al turismo astronómico. Este 
complejo de astro-turismo se ha convertido en muy poco tiempo en una referencia 
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uropea para el alojamiento de telescopios remotos y el turismo rural siendo punto de 
encuentro de astrónomos aficionados de toda Europa.

En general, y como es de sentido común, todos los lugares más alejados de cascos 
urbanos que ofrezcan una orografía plana o en su defecto los puntos más elevados 
de montañas y colinas, preferentemente despejados de arbolado, aprovechando me-
setas, antiguos corrales de ganado, senderos de caminantes, hospederías rurales y 
miradores diurnos y castillos feudales son los lugares adecuados para ser aprovecha-
dos como observatorios astronómicos improvisados.

Consejos para sacar aprovechamiento de una observación del cielo:

1.- Es conveniente programar el lugar por el día, teniendo en cuenta que con la luz 
del día no se observan luminarias exteriores, que no son visibles en ese momento 
pero que pueden constituir una verdadera molestia en el momento de la observación; 
centrales eléctricas, chalet, casas de campo, no suelen ser conscientes del daño que 
sus luces provocan en su entorno natural y de lo muy molestos que resultan sus con-
secuencias a la hora de realizar una observación astronómica.

2.- Dentro de esa programación debemos contar con lo que nosotros mismos pode-
mos hacer para optimizarla, llevar ropa de abrigo, incluso en exceso, comida y líqui-
dos, linternas rojas, móviles cargados…

3.-  Material astronómico como planisferios celestes, prismáticos.  Contar con aplica-
ciones en nuestros móviles que son una herramienta ya imprescindibles para saber 
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qué cielo tenemos esa noche y según qué hora y, según a qué punto cardinal estamos 
orientados, observar el paso por  encima del horizonte de la ISS (Estación Espacial 
Internacional) , cuáles son las constelaciones que se encuentran en el cenit en ese 
momento, etc. 

Todas estas sugerencias  aumentan nuestro grado de confort y nuestra eficiencia a la 
hora de observar el cielo, convirtiendo  la experiencia de la observación del universo 
en un recuerdo inmejorable y gratificante.

El turismo astronómico se está convirtiendo rápidamente en una alternativa seria de 
desarrollo. Supone la puesta en valor de un activo que ya tenemos y que sólo hay 
cuidar tomando conciencia; constituye una fuente de ingresos y de puestos de traba-
jo  ayudando a fijar población en los entornos rurales en aquellos puntos que, por su 
inmaculado estado de conservación natural, son los lugares idóneos para esta tarea.
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